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      Una sociedad oculta. Una reportera decidida a conocer sus secretos. Y dos hombres que no pueden evitar amarla.


      


      Los cambiantes de pantera Derek y Hunter Black necesitan mantener ocultos los secretos de su clan. Por desgracia, ese plan se desbarata cuando Jennifer Anderson, una rubia alta con unas piernas que no paran, entra en un bar y empieza a hacer preguntas. Esta reportera está decidida a descubrir la verdad sobre Cala de la Pantera. El problema es que los hombres se dan cuenta de que ella es su compañera. ¿Ahora qué deben hacer?


      Cuando su jefe la elogia por haber conseguido la codiciada entrevista, está más concentrada que nunca en encontrar pruebas de que los cambiaformas de pantera existen. Dos hombres magníficos, un romántico viaje en barco más tarde y una sala de juegos pervertidos hacen que se cuestione sus prioridades sobre lo que es importante.


      Cuando los hombres se sinceran sobre quiénes y qué son, ella se siente traicionada pero desgarrada. Ha llegado a amarlos a pesar de su necesidad de mantener su sociedad en secreto.


      ¿Cómo puede salvar su trabajo y hacer una vida con los hombres que desea desesperadamente?
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      Derek Black levantó su espada y acercó la hoja a la garganta de Hunter, pero antes de que el filo alcanzara su piel, su hermano esquivó con éxito la estocada.


      "Maldita sea, Hunter. Quédate quieto". Los ojos negros de su hermano centellearon.


      Si Derek se hubiera concentrado más, habría sido capaz de leer la mente de su hermano y conocer su próximo movimiento. Lástima que Hunter pudiera hacer lo mismo, lo que anulaba su talento mutuo.


      Hunter sonrió y pasó a la ofensiva. "¡Ajá! Nunca me vas a robar".


      Cuando echó la cabeza hacia atrás en una falsa pose arrogante, la corbata que sujetaba su pelo hasta los hombros se aflojó, haciendo volar su cabello. Empujó hacia atrás sus mechones negros y ondulados con la mano libre.


      Derek ya había sido apuñalado en el pecho y en las tripas al menos tres veces hoy, y esos cortes seguían doliendo como una mierda. Queriendo aprovechar la distracción de Hunter, avanzó, pero su hermano retrocedió. Decidido a ganar una batalla contra su talentoso hermano por una vez, sus espadas chocaron y chocaron.


      Voy a mojar la espada que su hermano teledirigió.


      Prevenido, Derek bajó su espada pero llegó una fracción de segundo demasiado tarde, permitiendo que el golpe de Hunter cortara sus pantalones. Un dolor agudo le desgarró la pierna. Derek dio un paso atrás, levantó una mano y presionó la herida con la otra. Cuando levantó la palma, la sangre empapó su mano y también su pierna. Afortunadamente, la herida se curó casi al instante.


      "Mira lo que has hecho". Derek metió el dedo por el agujero de sus pantalones. "Otro juego de ropa arruinado".


      Hunter se rió y se apoyó en su espada. "¿Cuándo aprenderás que no vas a vencerme?"


      Derek fue capaz de superar a todos los enemigos excepto a su hermano. "Dame tiempo".


      Se arrancó la camiseta, ya que estaba inservible por las tres primeras puñaladas, y la tiró a la papelera que había en el extremo del gimnasio.


      Necesitaba hacer lo mismo con sus pantalones, pero no estaba dispuesto a correr desnudo. De acuerdo, estaría dispuesto a hacerlo si estuviera persiguiendo a una hermosa mujer hasta el dormitorio.


      Uno de los pinchazos en la tripa había sido bastante profundo. Comprobó su herida y vio cómo la piel se cerraba sobre el corte. "No puedo creer que me hayas apuñalado. Si hubiera sido humano, podrías haberme matado".


      Hunter levantó un dedo. "Ah, ahí está el problema. No eres totalmente humano".


      "Buen punto".


      Ambos se detuvieron para ver al equipo de seguridad de Jeremiah y Mario batirse a puñetazos al otro lado del gimnasio. Mario no se había molestado en recogerse el pelo que ahora estaba empapado de sudor.


      "Veinte a que Mario gana". Hunter sacó un fajo de billetes de su bolsillo.


      "Está en marcha".


      Sus dos hombres de seguridad llevaban cerca de noventa años luchando y habían perfeccionado el arte del combate. Cuando Jeremiah le asestó un uppercut que tuvo que doler, Derek hizo una mueca de dolor por el golpe, pero se alegró interiormente. Si no podía vencer a su hermano con una espada, sería bueno ganarle con la apuesta. El problema era que cuando estos hombres de seguridad luchaban era casi imposible saber quién ganaba, por muy ensangrentados que estuvieran durante la batalla.


      Jeremiah dio un golpe que hizo que Mario se tambaleara hacia atrás. ¡Sí! A veces estos tipos llevaban su combate demasiado lejos. Derek silbó para suspender el combate y sus dos hombres se pusieron en posición de firmes.


      Jeremiah se giró y le lanzó una mirada fulminante. "¿Por qué has hecho eso? Estaba ganando".


      Debería saber que no debía cuestionar a Derek, pero como jefe de seguridad, el hombre a menudo se extralimitaba. Si no hubiera sido el mejor hombre para el trabajo, Derek se habría deshecho de él hace al menos cincuenta años.


      El encogimiento de hombros de Derek fue exagerado. "No quería que te hicieras daño". Nada le gustaba más que burlarse del tipo.


      Jeremiah dio un paso adelante antes de que Mario lo detuviera. Tanto él como Hunter se echaron a reír. "Lo siento, chicos. No pude resistirme".


      Aunque Derek había sido el que interrumpió el entrenamiento, Hunter fue el que hizo que los dos hombres sudados se acercaran. Derek percibió la repentina tensión que desprendía su hermano.


      Hunter le lanzó una mirada primero a él y luego al equipo de seguridad. "Me he enterado de que algunos miembros de La Espada están planeando un ataque a uno de nuestros edificios gubernamentales".


      Derek no se había enterado. Debería habérmelo dicho.


      Más tarde, su hermano le telefoneó


      Iba a tener unas palabras con Hunter sobre la retención de información.


      Jeremiah miró entre ellos, todo el enfado por haber sido interrumpido había desaparecido. "¿Qué quieres que hagamos?"


      "Mantenga el oído en el suelo. Habla con Carmen. Es quien ha contactado conmigo".


      Jeremiah y Mario asintieron y se fueron trotando. Una vez que estuvieron solos, Derek se enfrentó a su hermano. "¿Cuándo ibas a decírmelo?"


      "Me acabo de enterar. Necesitaba algo de tiempo para despejar mi cabeza y pensar qué hacer".


      Derek ladeó una ceja. "Creía que dirigíamos El Escudo por igual".


      "Lo hacemos". Hunter se pasó una mano por el pelo. "Lo siento".


      Algo estaba pasando. Hunter nunca se disculpaba, porque rara vez metía la pata. Para no mostrar rencor, Derek le dio una palmada en la espalda. "¿Qué te parece si nos limpiamos, comemos algo y luego nos dirigimos al pueblo para divertirnos un poco?"


      Hunter sonrió. "Buena idea. Siempre recojo los mejores chismes en el Bar Gato Negro".


      "Hay mucho más en ese lugar que me gustaría recoger. Y no es sólo información". Le guiñó un ojo. "Si eres amable, puede que incluso te deje compartir".
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        * * *

      


      Jennifer Anderson aspiró y se puso una falda hasta la rodilla, una blusa blanca que se ajustaba bien a su cuerpo y unos tacones de una pulgada. Quería estar lo mejor posible para su primer día de trabajo. Intimidar a un jefe potencialmente bajo sería embarazoso. Había cruzado el estado desde Raleigh ante la oportunidad de tener su propia línea de negocio, y tenía toda la intención de conseguirlo.


      Se recogió el pelo largo y rubio en una coleta y esperó dar una buena primera impresión.


      Su móvil sonó y comprobó el número. Uf. Era su madre. Debatió no contestar porque no quería llegar tarde, pero tal vez podrían hablar en el camino. "Hola, mamá".


      "Entonces, ¿cómo fue?"


      Su madre debe estar teniendo sus problemas de memoria otra vez. "Voy de camino a la entrevista ahora".


      "Vas a aceptar hacer todo lo que te pidan, ¿verdad?"


      No todo. "Dentro de lo razonable". Cuando había trabajado en Raleigh, la habían pasado por alto una y otra vez. Su jefe siempre decía que algún reportero masculino era más adecuado para la historia que ella quería. No era justo.


      Cuando se acercó a coger su bolso, vio los sobres en la mesa auxiliar cerca de la puerta. Había traído el correo de Raleigh, ya que no se atrevía a abrir los sobres hasta que recibiera su primera paga. Sabía lo que contenía cada uno. Uno era otro aviso de vencimiento de sus préstamos universitarios y el otro era de su banco. El pago de su coche había vencido.


      Cerrando los ojos un momento, esperó que los billetes desaparecieran al abrirlos. No. Seguían ahí. Jen se prometió a sí misma que las pagaría en una semana.


      Cogió su bolso y se dirigió al centro a trabajar.


      Había tenido que pagar a su casero el primer mes de alquiler junto con un depósito de seguridad, por lo que sus fondos eran tan bajos. El alquiler era un atraco a la carretera ya que esta eficiencia era un vertedero, pero era lo mejor que podía permitirse. No sólo había llegado amueblado, sino que estaba lo suficientemente cerca del trabajo como para poder ir andando. Hoy, sin embargo, quería conducir para no llegar toda sudada. El viento soplaba con fuerza y probablemente le habría estropeado el pelo de todos modos.


      La voz de su madre interrumpió sus cavilaciones. "Sólo recuerda lo que pasó cuando tuviste que entrevistar al señor Jacobson y te pidió que..."


      "Mamá, tengo que irme. Hablaremos más tarde". Se desconectó.


      Quería a su madre, pero a veces era demasiado necesitada. Que le recordaran sus deberes financieros era algo en lo que su madre insistía demasiado a menudo. Mientras su padre tenía dos trabajos, su madre no podía mantener uno más que unos pocos meses.


      Cuando Jen encontró una plaza de aparcamiento justo en la calle, frente al edificio de tres plantas y ladrillo que albergaba el Deleite Sentinel, lo consideró un buen augurio.


      Hmm. Le pareció un poco extraño que la oficina del periódico estuviera situada encima del Bar Gato Negro, pero probablemente el propietario había conseguido un buen trato en el alquiler. Sólo podía esperar que la clientela del bar no se alborotara hasta después del cierre del periódico.


      Sólo tenía que recordar que este trabajo sería el trampolín hacia su futuro y no su último trabajo. El lema de la familia era: "Haz lo que tengas que hacer para que el trabajo esté bien hecho".


      Jen exhaló, deseando que su madre hubiera seguido ese mantra más a menudo.


      En la planta baja había una puerta que conducía a dos tramos de escaleras. En la parte superior, una placa de oro deslustrado contenía el nombre del periódico. Llamó a la puerta y entró. El parloteo y el desorden le dieron la impresión de ser un lugar muy concurrido. Seis personas, cinco de las cuales eran hombres, estaban sentadas en escritorios tecleando en sus ordenadores portátiles. Tres tenían auriculares y hablaban por teléfono al mismo tiempo. La única mujer, que parecía tener más de cincuenta años, estaba garabateando algo en un bloc de notas amarillo.


      El jefe, un tal Sr. Diggers, le dijo que lo buscara cuando llegara.


      Cuando se acercó al mostrador más cercano a la entrada, un hombre, que parecía tener unos veinte años, desconectó su llamada telefónica, levantó la vista y sonrió. Su rostro acogedor ayudó a calmar sus nervios.


      Ella extendió la mano. "Hola, soy Jennifer Anderson. Soy la nueva contratada. El Sr. Diggers dijo que lo encontrara".


      "Grant Tillman. El jefe está en su despacho". Señaló con el pulgar en dirección al despacho de paredes de cristal.


      Dentro, un hombre calvo con gafas estaba encorvado sobre un ordenador. "Gracias".


      Se abrió paso a través de la abarrotada sala y llamó a la puerta de su nuevo jefe. Él levantó la vista, sonrió y se apresuró a acercarse a ella.


      Extendió la mano. "Tú debes ser Jennifer. Por favor, pasa". Le indicó que tomara asiento.


      Aunque parecía tan agradable como había sonado por teléfono, ahora que estaba aquí, sus nervios se dispararon. Puede hacerlo. Se sentó y cruzó las piernas por los tobillos, como siempre le habían enseñado. Luego las descruzó, no quería que él pensara que era una mujer típica. Ella podía hacer cualquier trabajo que un hombre pudiera hacer.


      "Bienvenidos a Deleite, Carolina del Norte".


      "Gracias".


      "¿Está preparado para afrontar su primera misión?"


      Eso era una obviedad. "¿Son los Panthers los mejores?" Era una gran aficionada al fútbol.


      El Sr. Diggers puso una mirada extraña en su rostro, y su estómago se revolvió. Mierda. Su carrera había terminado antes de empezar. Su suerte, amaba a los Green Bay Packers o a los New England Patriots.


      El Sr. Diggers pareció apiadarse de ella y le envió una sonrisa amable. "Eres nueva en la ciudad, así que creo que serías perfecta para el trabajo que tengo en mente".


      Se inclinó hacia delante, contenta de que él no hubiera decidido relegarla a un escritorio. "Lo que sea. Sólo quiero ser reportera".


      "No estoy seguro de cuántos deberes ha hecho sobre Deleite, pero hay un gran complejo al noroeste de la ciudad que es bastante misterioso".


      Ahora estaba intrigada. Le gustaban los misterios y nada le gustaba más que diseccionar la información y tratar de distinguir la realidad de la ficción. La información sobre la ciudad había sido escasa en el mejor de los casos. Todo lo que había encontrado eran imágenes de la calle principal en Google. A decir verdad, quienquiera que hubiera tomado las fotos, de alguna manera la hacía parecer mucho más grande de lo que realmente era. "No encontré mucho".


      "Si está aquí durante algún tiempo, oirá muchos rumores sobre una sociedad secreta y un grupo de cambiadores de forma de pantera".


      Se esforzó por no poner los ojos en blanco ni reírse. No creía en fantasmas, demonios, metamorfosistas ni nada parecido. "¿En serio?"


      "Según la leyenda, estos metamorfosistas viven desde hace cientos de años y llevan otros tantos en Deleite. La familia Black posee unos mil acres de bosque en las montañas, aunque sólo un puñado de dignatarios han sido invitados a entrar en su recinto. Muchos de los que residen detrás de las grandes puertas de hierro vienen al pueblo de vez en cuando. De hecho, Hunter y Derek Black poseen una tienda de antigüedades aquí, pero en su mayor parte dejan que otros la dirijan. Se rumorea que Geoffrey Harper, un profesor universitario, y su hermano, Darius, que es médico, también viven en Cala de la Pantera".


      "¿Calas de pantera?"


      "Así es como llaman a su complejo. Claro que enarbolan las banderas de las Panteras de Carolina en su entrada y son grandes aficionados al fútbol, pero muchos nos preguntamos si eso es sólo una tapadera".


      Se preguntó si alguien no habría contaminado el café de este hombre con un alucinógeno. Sin embargo, si él quería que ella entrevistara a un tipo que decía venir de otro planeta, ella sería la primera en llamar a su puerta. "¿No sabrá el cartero quién vive en esta cala?"


      Sonrió. "Eres inteligente. Tienen un apartado de correos en el pueblo. Todas las cartas se dirigen simplemente a Cala de la Pantera. Sin nombres. Nada más".


      Nada de esto tenía sentido. "¿Qué quieres que haga?"


      Señaló detrás de ella. "Como puede ver, mi personal es mayoritariamente masculino. Si quieres ser mi mejor reportera, necesito que conozcas a Hunter y a Derek Black. Íntimamente. Todas las mujeres dicen que son más guapos que el pecado".


      ¿Como tener sexo con ellos?


      "No estoy seguro de ser la persona adecuada".


      "¿Me estás tomando el pelo?" Se sentó de nuevo. "Quieres este trabajo, ¿verdad?"


      No estaba segura de si él quería que ella respondiera a la pregunta retórica.


      "Sra. Anderson. Los trabajos en los periódicos son escasos. Tenemos que competir con muchas fuentes de noticias. Si pudiera conseguir alguna información sobre estos hombres, ayudaría mucho a mejorar su carrera".


      Pagar mis facturas y ayudar a mi familia.


      "Por lo que ha dicho, no parecen el tipo de hombres a los que les gusta dar entrevistas o que se dejarían engañar por un poco de seducción".


      "Apuesto a que lo harían si se lo pidieras muy amablemente". Su sonrisa rozaba lo lujurioso. "Tienes las curvas en todos los lugares adecuados. Apuesto a que si te ofreces, estarían dispuestas a picar".


      Su corazón se detuvo por un segundo. No existen los metamorfosistas. Intentó idear una forma de pedir la entrevista y a la vez actuar con profesionalidad. Si los hombres la rechazaban, ¿cómo podría enfadarse el señor Diggers? Las fuentes suelen fallar. "Nunca han sido arrestados ni nada, ¿verdad?"


      Se inclinó hacia atrás como si hubiera sido abofeteado. "Por supuesto que no. Nunca te enviaría al peligro. Los negros dirigen una organización filantrópica para ayudar a la gente a crear un mundo mejor. Están perfectamente seguros".


      Si eran tan nobles, no se aprovecharían de ella... si ella no quería. No era una mojigata ni mucho menos, pero había estado tan ocupada que no se había permitido explorar su lado más sensual. Conseguir hablar con hombres guapos podría ser justo lo que la hiciera entrar en la cultura de las Delicias.


      Ella podría encargarse de este trabajo. "Claro, no hay problema", dijo ella.


      Su estómago dio una pequeña voltereta.
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        * * *

      


      Hunter se deslizó en la cabina frente a Derek. "Veo que Jeremiah y Mario por fin han podido hablar con nuestro soplón". Anoche, Carmen Méndez, la ladronzuela que había sido sorprendida entrando en la tienda de antigüedades de los Black, no se había presentado.


      "¿Quieres unirte a ellos?" Derek asintió a los tres. "Los estaba esperando".


      Hunter volvió a empujar. "Vamos a pedirle a Julia que mantenga esta mesa reservada".


      Derek la llamó y ella accedió a poner un cartel en la mesa. El Bar Gato Negro se llenaba rápidamente un viernes por la noche, y él quería pasar la velada relajándose y disfrutando de unas cervezas con los amigos.


      Cuando llegaron a la cabina, se deslizaron dentro. Carmen se contoneó en su asiento como si pensara que alguien le estaba observando.


      Hunter puso una mano en el brazo del tipo. "Tómelo con calma".


      Carmen miró a derecha e izquierda. "¿Y si uno de los chicos me ve?"


      Hunter se rió. "Dígales que le interesan las antigüedades".


      "Sí. ¿Como si yo pareciera alguien que pudiera permitirse una de sus piezas? "


      Como la mayoría de las antigüedades que vendían habían sido propiedad de una u otra familia de Cala de la Pantera, sus muebles despertaron el interés de todo el país y alcanzaron un alto precio.


      Jeremiah se inclinó hacia delante. "Dile a Hunter y a Derek lo que me has dicho".


      "Joe, en la ferretería, ve entrar a estos dos tipos que compran un montón de cables, baterías, tubos y otras cosas. Les oye hablar de hacer un trabajo".


      "¿Qué tipo de trabajo?" Jeremiah miró a Hunter y luego volvió a mirar a Derek.


      "No lo sé".


      No fue de mucha ayuda. "¿Le dio Joe una descripción de estos hombres?"


      Carmen no tenía ni idea de que existieran los metamorfos de pantera o los metamorfos de tigre, y todos en Cala de la Pantera planeaban mantenerlo así.


      "Uno medía un buen metro ochenta, tenía el pelo castaño claro y una cicatriz desde la oreja hasta el cuello".


      Joder. Ese era Phillipo, un miembro de La Espada.


      Hunter asintió a Jeremiah. "Gracias".


      Los ojos de Carmen brillaron. "¿Eso ayuda?"


      El pobre hombre probablemente pensó que su deuda quedaría saldada por ese único dato.


      "Claro".


      Decidieron dejar que Jeremiah y Mario terminaran la investigación mientras él y Hunter volvían a su puesto reservado. En cuanto se sentaron, Julia se acercó y les tomó el pedido. Apenas se había alejado, cuando Derek señaló con la cabeza el reservado donde estaban sentados Jeremiah, Mario y Carmen. "¿Qué crees que está tramando La Espada?"


      Hunter se inclinó hacia atrás. La Espada podría estar comprando suministros para el supuesto ataque al juzgado o estar proporcionando bombas para algún otro territorio.


      Utilizar la telepatía en este entorno solía ser lo mejor en caso de que hubiera dispositivos de escucha, pero como un miembro de El Escudo, Alexandre Dragith, era el dueño del bar, dudaba que algo tan invasivo como un micrófono se le hubiera escapado.


      "Eso apesta. ¿Qué crees que debemos hacer?"


      "Digo que contactemos con el sheriff King y le informemos de la posible amenaza". La Espada normalmente ha mantenido sus actividades terroristas en las grandes ciudades, pero tal vez estén cambiando de enfoque.


      Los dos no podían quedarse mirando sin decir algo de vez en cuando. "¿Para despistar?"


      "Tal vez".


      Derek se inclinó hacia atrás e inhaló profundamente. Arrugó la nariz ante el olor almizclado de la cerveza. De repente, un apretón de vísceras se apoderó de su cabeza, haciendo que se mareara un poco. "Joder. ¿Están aquí?" La Espada nunca había sido capaz de afectar a su cerebro de esta manera. ¿Tú también lo sientes?


      Su hermano estaba agarrado al borde de la mesa, tenía los ojos cerrados y la respiración acelerada. Sí a su segunda pregunta, pero dudo que sea La Espada.


      Entonces, ¿qué está pasando?


      Hunter miró a su alrededor como si pensara que tal vez alguien en el bar estaba enviando vibraciones. Mierda si lo sé.
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        * * *

      


      Usted puede hacer esto. Puedes hacer esto. Estamos hablando de mi futuro. Jennifer había estado repitiendo el mantra durante los últimos diez minutos hasta que Madelyn, la mujer mayor que trabajaba en el periódico, entró en el baño del restaurante y le dijo que los hermanos Black habían llegado.


      Jen echó una última mirada a su imagen en el espejo, agradecida por haberse encontrado con Kendis Leigh, la mujer que vivía en la otra unidad final de su tríplex. Kendis, que era una auténtica muñeca, se había pasado por allí para darle la bienvenida a Deleite. Cuando se había enterado de la sexy misión de Jen, se había apresurado a volver a su casa y había traído esta blusa casi transparente y le había dicho que tenía que ponérsela. Su amiga había convencido a Jen de que se pusiera su sujetador más fino porque acentuaría sus pezones en lugar de ocultarlos. La blusa casi translúcida dejaría muy claro que estaba dispuesta a llegar a cualquier extremo para conseguir lo que quería.


      Apareció la imagen de sus billetes. Vaya. Si los hombres no le hacían sentir un cosquilleo en los dedos de los pies, tendría que admitir su derrota.


      Inhalando, empujó la puerta del baño dispuesta a seducir a estos dos hombres misteriosos si era necesario para extraer información útil. Al principio no iba a decirles que trabajaba en el periódico, pero no vio otra forma de ligar con ellos que decir la verdad. Además, siempre había sido pésima mintiendo.


      Madelyn le había dicho que los dos objetivos estaban sentados en la primera cabina junto a la entrada. Jen respiró profundamente y salió de la seguridad del pasillo. Tratando de no parecer demasiado obvia, dejó que su mirada viajara hacia la entrada. Los vio y su confianza cayó en picado.


      Santa madre de Dios. Nunca había visto dos hombres más grandes ni criaturas más hermosas. Estaban sentados, pero teniendo en cuenta sus largas piernas, debían de medir cerca de dos metros. Diablos, tal vez los cambiaformas sí existían.


      No. Las panteras eran pequeñas, así que estos hombres también debían serlo. El que estaba de espaldas a la puerta tenía el pelo largo y negro atado a la nuca. Estaba pulcramente afeitado, pero entre su fuerte nariz romana y su poderosa mandíbula, transmitía una sensación de autoridad. El otro hombre tenía el pelo más claro y cortado. Su camisa blanca abotonada estaba abierta en la garganta, dejando al descubierto más músculos de los que cualquier hombre debería poseer. Sin embargo, su esencia rozaba más el atractivo sexual que la dominación.


      La mitad inferior de su cuerpo se calentó hasta casi hervir sólo de pensar en tener sexo con ellos. ¿Con ellos? Esto no era nada bueno. Necesitaba tener la cabeza despejada. Claro, si la excitaban, eso sería una cosa, pero si eran unos imbéciles, no sería capaz de seguir adelante.


      Los dos hombres parecían muy concentrados en lo que se decían, así que tal vez ella no debía interrumpirlos. ¿Sería mejor que se acercara a ellos y les pidiera unirse a ellos? ¿O debería pasar de largo, dejar caer su pequeño bolso y esperar que uno de ellos lo recogiera?


      Aargh. ¿Por qué aceptó esto? No tenía experiencia en subterfugios. Si no hubiera sido un encargo con fecha límite, podría haber pedido a Kendis que la acompañara y rezar para que los dos hombres ligaran con ella.


      Muévete.


      Más vale que se le ocurra algo en los próximos diez segundos, o de lo contrario podría despedirse de este trabajo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    


    
      Derek y Hunter giraron la cabeza al mismo tiempo y se fijaron en la visión que venía del baño.


      Joder. ¿Has visto eso? Derek parpadeó un par de veces para asegurarse de que la asombrosa mujer de infarto no era un espejismo o un truco perpetrado por los cambiaformas de tigre.


      Los ojos de Hunter casi se habían desorbitado. Las uñas de su hermano se habían alargado y el pelo del dorso de la mano empezaba a brotar. "¡Hunter!"


      Su hermano arrancó su mirada de la mujer y volvió a mirarle. Derek pellizcó las cejas y asintió con la mano.


      El rostro de Hunter se sonrojó mientras deslizaba las manos por debajo de la mesa. Derek devolvió su mirada a la belleza rubia. En el campamento, los mechones largos y rubios eran inauditos. Era alta y delgada pero tenía unas caderas hechas para follar.


      Mira esos pezones, ¿quieres? Su boca salivaba ante la idea de chuparle las tetas.


      Hunter le dio una patada por debajo de la mesa. Por los demonios de abajo, es ella.


      Catalogó esta inusual reacción de la mujer. Maldita sea. Tiene razón. Ella es la elegida.


      La presión arterial de Derek se disparó. Eso, en sí mismo, era una rareza. Como su especie sólo se apareaba una vez en la vida, sólo había oído lo que ocurría cuando su compañera se acercaba. Si no tenía cuidado, se desplazaría sólo de estar tan excitado, y eso arruinaría cientos de años de silencio, todo por no poder mantener la polla en sus pantalones.


      Viene hacia nosotros. La excitación zumbó en su interior.


      Hunter le miró como si fuera un maldito idiota por haberse asustado.


      ¿Qué?


      ¡Sus colmillos!


      Mierda. Sus dientes eran cada vez más largos. Esto no puede estar pasando. No en público como ahora.


      Gotas de sangre goteaban por su barbilla. Hunter le dio otra patada y Derek le pasó una mano moderadamente peluda por la barbilla. Para empeorar las cosas, su polla le presionaba la cremallera con tanta fuerza que temía que pudiera romper el material.


      Ensayó mentalmente sus lecciones de la infancia para distraerse del abrumador impulso de reclamarla allí mismo. Colón navegó por el azul del océano en el año catorce-noventa y dos. Siguió repitiéndolo hasta que la preciosa rubia se frenó al acercarse a su mesa y su mente se quedó en blanco.


      De alguna manera se las arregló para encontrar su voz antes de que ella pasara. "Hola, bonita dama". Aunque eso podría haber sonado muy cursi para esta persona de fuera, era lo mejor de lo que era capaz ahora mismo sin que se le quebrara la voz.


      Él y Hunter habían esperado más de cien años por una compañera, y ahora que había llegado el momento, prácticamente se estaba desmoronando.


      Se detuvo y los revisó. La indecisión cruzó su rostro. De ninguna manera podían dejarla ir. Se frotó el pulgar sobre el dorso de la mano y, afortunadamente, sólo sintió piel. La rima mental de Derek había funcionado. Le tendió la mano y sus hombros se relajaron. "Soy Derek Black".


      Su sonrisa casi lo derriba. "Hola. Me llamo Jennifer Anderson".


      "No te he visto aquí antes". Dios. Eso sonó como una línea de recogida.


      "Acabo de llegar a la ciudad ayer".


      Eso explicaba muchas cosas. "¿Quiere unirse a nosotros?"


      Su sonrisa hizo que sus hormonas zigzaguearan por sus venas unas diez veces. ¿Por qué dudaba ella? ¿Tenía todavía restos de sangre en la cara?


      "Somos amistosos, señora. No mordemos". Hunter extendió la mano, actuando con frialdad. "Soy el hermano mayor de Derek, Hunter Black".


      Con su brazo libre, Hunter estiró los brazos sobre el respaldo del asiento, actuando como si su compañero se acercara a la mesa todos los días del año.


      Miró detrás de ella. "Supongo que estaría bien".


      Se deslizó junto a Derek y le sonrió. El muslo de ella tocó su pierna e hizo arder la piel bajo los vaqueros. Todo su cuerpo palpitaba de necesidad, pero quería demostrarse a sí mismo y a su hermano que era capaz de soportar estar cerca de esta deliciosa humana. Se inclinó más hacia ella, poniendo a prueba su determinación.


      Su perfume se abrió paso hasta su nariz y encendió cada célula de su cuerpo. Si todos los metamorfos de pantera pasaban por esto, casi le daba pena.


      Le miró profundamente a los ojos. ¿Puedes leer mis pensamientos como yo puedo leer los tuyos?


      Su ser exterior exudaba confianza en sí misma, pero una capa de duda se manifestaba en su interior. Nunca antes había sido capaz de leer a una persona no metamorfa de esta manera. Sinceramente, nunca se había creído todas las habladurías sobre cómo sería cuando encontrara a su compañera, pero ahora sabía que eran ciertas.


      Hunter deslizó una palma sobre el dorso de la mano de Jennifer. "¿Qué te trae a Deleite?"


      Cuando ella dudó, Derek se sentó más erguido y se preguntó qué había provocado esa reacción.


      "Soy periodista y acabo de empezar a trabajar para el Deleite Sentinel.


      Un enorme muro defensivo se deslizó sobre Hunter aunque mantuvo su sonrisa. Derek, ¿sabes si podemos devolver una compañera e intentar otra?


      Esta vez le dio un codazo a su hermano. No, imbécil. Es nuestra compañera. Es nuestra única oportunidad. No lo arruines.


      Derek le frotó el muslo y su estúpida polla se puso más dura. Aquella había sido una jugada tonta, y volvió a llevar la mano a su regazo. "¿Podemos ofrecerte algo de beber?"


      Saludó a Alexandre, que atendía la barra. Podría haberle pedido por telepatía que enviara a alguien, pero eso sólo la habría hecho sospechar. Julia, que era una de sus camareras más guapas se acercó.


      Aunque Derek la había encontrado atractiva en el pasado, ahora nada podía apartar su mirada de Jennifer, la mujer a la que planeaba pasar los próximos trescientos años amando. Eso suponiendo que pudiera convencerla de que se enamorara de ellos y aceptara el hecho de que eran cambiantes de pantera. Definitivamente, tenían mucho trabajo por delante.


      Ten cuidado con lo que dices, hermanito.


      La advertencia de Hunter le molestó. Entendía la necesidad de discreción. Si no querían que Jennifer se enterara de ningún secreto, entonces no se enteraría de ningún secreto. Lo único en lo que podía pensar ahora era en llevarla a la cama y follarla hasta que gritara su nombre.


      La sangre goteaba en su boca ante la excitación. Apretó la mandíbula para mantener sus impulsos bajo control. Era muy difícil no pensar en hundir sus dientes en su delicado cuello y hacer saber a los otros metamorfos que era suya.


      "Me encantaría un vaso de vino".


      Casi hizo una mueca de dolor. El rotgut que servían aquí no sería lo suficientemente bueno para su fino paladar. "¿Le gusta la cerveza? El vino de aquí es un poco agrio".


      "Oh. Claro entonces".


      Julia se acercó de nuevo y se bajó la camisa. Como todo el pueblo suponía que él y Hunter eran asquerosamente ricos, y lo eran, los lugareños siempre intentaban conseguir un trozo del pastel gratis. No importaba que sus dos papás fueran también cambiaformas y también ricos. "Una cerveza para la señora".


      Sin decir nada, Julia giró y volvió a la barra. Tenía ante sí vasos casi llenos con Hunter. Engulló la mitad del contenido, esperando ganar algo de compostura.


      "¿Y a qué os dedicáis vosotros dos?" Hinchó el pecho, intentando claramente atraparlos para que le hablaran de Cala de la Pantera.


      Como periodista, su jefe la habría puesto al corriente. Si supiera que podían percibir lo que sentía su compañero, se iría no sólo del bar sino también de la ciudad.


      Su mirada se centró en él, así que respondió. "Somos anticuarios".


      "¿De verdad? Qué fascinante. Yo soy más bien una chica moderna, pero siempre me interesa conocer cosas muy antiguas".


      Hunter le dio otro codazo. Lo sabe, hermano.


      Calma. Es una maldita reportera. Ha oído rumores, eso es todo.


      Julia les interrumpió y puso la cerveza sobre la mesa. Normalmente, corrían con la cuenta, pero Hunter sacó un billete de veinte y se lo dio a ella. "Quédate con el cambio".


      Eso le alegró la cara. "Gracias, Hunter". Acentuó la primera sílaba.


      La pobre mujer se iba a llevar una gran decepción cuando se enterara de que los hermanos Black estaban a punto de salir del mercado.


      Jennifer agarró la cerveza como si necesitara aferrarse a algo. No estaba seguro de lo que pensaba que iba a pasar cuando se sentara con ellos, pero que derramaran sus secretos no estaba en la agenda.


      Hunter pasó un dedo por el vaso de forma lenta y seductora, como si quisiera ver si podía ponerla cachonda. "Entonces, ¿dónde te alojas?"


      Su rostro se calentó. "Hay un tríplex a pocas manzanas de aquí. La Sra. Randall es la propietaria".


      Derek se apretó la mano. "Ese lugar es un desastre. No puedes quedarte allí". Nuestra mujer debería vivir con lujo.


      "Está bastante mal, pero lo limpié muy bien, y el sofá extraíble es sorprendentemente cómodo para ese tipo de cama".


      "Ella estafa a todo el mundo". Habrían echado a la vieja zorra del pueblo hace mucho tiempo, pero habían prometido no interferir en la dinámica del pueblo.


      Hizo una mueca. "Es todo lo que me puedo permitir. Si me dan un aumento, pienso mudarme".


      Si Derek no estuviera seguro de que la asustaría, le habría dado el dinero para un lugar mejor en el acto.


      "Bien". Hunter se mojó los labios.


      Hizo girar el vaso de cerveza, pero aún no había tomado un sorbo. "¿Y dónde viven ustedes?"


      Tenía que reconocerlo. Ella era buena. "Al noroeste de aquí".


      "No he tenido la oportunidad de ver esa parte de Deleite. Tal vez ustedes dos podrían mostrarme el lugar".


      Los ojos de Hunter se estrecharon. Ella lo sabe.


      Derek le devolvió la sonrisa. Sólo cree que lo sabe.


      Esperemos.


      Hunter le lanzó una mirada maligna. ¿Qué coño estás haciendo?


      Conociendo a nuestro compañero. "Jennifer, se acerca la hora de cenar. ¿Quieres pasar a cenar? Hunter y yo ya nos íbamos".


      Su farsa desapareció cuando prácticamente se levantó de un salto. "Me encantaría".


      Más vale que tenga razón en esto.


      Había algo en ella que decía que se podía confiar en ella. Además, si no se enteraba de nada, no tendría nada que informar.


      Lo soy.


      Hunter sacó su teléfono. "Llamaré al mayordomo para que prepare algo especial".


      No tenemos mayordomo.


      Ahora lo hacemos.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Algo no estaba bien. Todo lo que hizo fue sentarse junto a estos hombres increíblemente apuestos, y en minutos había conseguido echar un vistazo a su mansión. El Sr. Diggers había dicho que poca gente había visto su complejo, y ella ni siquiera había tenido que rogar. Algo estaban tramando. Dos supuestos reclusos no invitaban a una reportera a su casa sin más, a no ser que no quisieran que ella husmeara.


      Podría haberles interrogado más, pero si querían invitarla a cenar, nada más lejos de su intención que declinar. Estos ricos cachas rezumaban atractivo sexual. En cuanto su pierna tocó el muslo de Derek, fue casi como si algo en su interior se hubiera transformado. Estar con ellos provocaba en ella una calma y una confianza que no entendía, así que ¿por qué cuestionar su buena suerte?


      Hunter se deslizó fuera de la cabina y le tendió la mano. Cuando la cogió, unas pulsaciones de deseo subieron por su cuerpo y los jugos de su coño empaparon sus bragas. La intensa reacción casi la asustó. Aunque le gustaban los hombres, nunca había encontrado a nadie que la pusiera caliente al instante. Con estos dos era casi como si fueran faros que la guiaban en una noche oscura.


      En realidad, era algo más que la simple lujuria o la falta de sexo lo que la atraía hacia esos hombres. Estar cerca de ellos casi parecía alterar su interior a nivel celular, casi como si su cuerpo le dijera que pertenecía a esos hombres.


      Contrólese. No existen los cambiaformas. Su imaginación debe estar fuera de control. ¿O lo estaba?


      Hunter tiró de ella hasta ponerla en pie, y sus pezones se apretaron dolorosamente contra su fino sujetador. Nunca antes había deseado tanto que un hombre la tocara. No tenía ni idea de lo que le estaba pasando. ¿Le habían lanzado algún hechizo? ¿O el aire de Deleite estaba lleno de alguna feromona erótica?


      Al intentar pasar junto a ella, Derek chocó con su trasero. Ella se apartó de su camino. "Lo siento". Había estado soñando despierta. En el momento del contacto, le pareció oír un gruñido bajo detrás de ella. Sacudió ligeramente la cabeza. Debía ser algún ruido del bar.


      Hunter le rodeó el hombro con un brazo. "¿Vas a tener suficiente calor?"


      Qué bien que se haya preocupado de preguntar. "Creo que sí".


      En cuanto salieron del bar, el viento cortante atravesó su blusa. Se estremeció y Hunter la acercó. Su coche estaba delante del bar. Se debatió en decir que los seguiría hasta su casa, pero algo le decía que se sentirían insultados si lo hacía. Eran caballeros que donaban dinero a la comunidad, por el amor de Dios. Nunca arriesgarían su reputación haciendo algo que ella no quisiera.


      Hmm. Por el momento, le resultaba difícil pensar en algo a lo que diría que no si se lo pidieran.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    


    
      Hunter había conducido un camión, y ella se encontró deliciosamente emparedada entre ellos. Podría haber mantenido su aplomo si Derek no hubiera estado frotando distraídamente su muslo y acercándose peligrosamente a tocarla más íntimamente.


      Por un segundo, ella cerró los ojos y deseó que sus dedos se acercaran, pero justo cuando había enviado su deseo al universo, él retiró la mano. ¿Qué pasaba con eso?


      "¿Qué te parece Deleite hasta ahora?" preguntó Hunter.


      Supuso que su pregunta era sólo una forma de iniciar una conversación. No obstante, se alegró de tener algo en lo que centrarse aparte de lo diminuta y sexy que la hacían sentir. Con su metro setenta, nunca se había sentido pequeña, pero con estos hombres sí.


      Como era un poco claustrofóbica, Jen se sorprendió de no estar sudando y arañando para salir del asiento delantero. Cosas como los ascensores abarrotados normalmente la hacían respirar con dificultad, pero estar rodeada de ellos tenía el efecto contrario. Era como si nada pudiera dañarla.


      "Aparte de buscar apartamentos, no he visto mucho". Tal vez eso les inspire a ofrecerse a enseñarle la ciudad más adelante.


      "¿Le gusta el senderismo?" Hunter la miró y luego devolvió su mirada a la carretera.


      "Me encanta, pero estoy muy fuera de forma. Raleigh no es exactamente el país de la montaña comparado con aquí". Hunter aceleró de repente al tomar la siguiente curva. Menos mal que el sol no se había puesto del todo o conducir hasta aquí habría sido traicionero, ya que no había barandillas ni farolas en esta parte de la montaña. "¿A qué distancia vives?" Ya llevaban más de quince minutos conduciendo.


      Él sonrió, y quizá fue la forma en que la luz le daba a los ojos o algo así, pero unos deliciosos escalofríos recorrieron su piel. "Llegaremos pronto".


      El vehículo que conducía podía ser sólo un camión, pero su reluciente interior tenía más diales que una cabina. Llegaron a la cima de la montaña, y la vista lejana de otras montañas la dejó sin aliento.


      "Esto es increíble. " Como reportera, no debería haber impregnado su comentario con tanto asombro, pero ahora mismo su trabajo estaba muy lejos de su mente.


      Ahora que lo pienso, nada más que tener sexo con monos salvajes golpeaba su cerebro. ¡Vaya! Ella nunca perdía la concentración cuando trabajaba, pero estos dos estaban atascando sus ondas de pensamiento racional. Tal vez estos hombres eran realmente magos que podían doblegar la mente de una persona sin que ella lo supiera.


      Dobló otra esquina y se quedó boquiabierta ante la vista. No fue por la gran puerta de hierro forjado con las banderas de los Panthers de Carolina ondeando, sino por la casa, o más bien por el número de casas que salpicaban las hectáreas de la propiedad, lo que la dejó atónita.


      "Esto es increíble". No podía ni imaginar los metros cuadrados del lugar. Varias grandes mansiones estaban dispuestas en un semicírculo, cada una de las cuales podría justificar la publicación de una revista. "¿Vives en todo esto?"


      Derek se rió, le cogió la mano y le frotó el pulgar por el dorso. Su mente se quedó en blanco y su cuerpo reaccionó de forma casi violenta ante su contacto. Sus pezones se endurecieron y su pulso se aceleró. ¿Qué le ocurría?


      Hunter se detuvo cerca de la enorme puerta principal. "Bienvenido a Cala de la Pantera".


      Le gustaba el fútbol tanto como a cualquier otra persona, pero esto era un poco extremo. "¿Son dueños de parte del equipo de fútbol o algo así?" Eso podría explicar su obscena riqueza.


      Hunter tiró de su cintura a pesar de que Derek la llevaba de la mano. "No, gatita".


      Esperó alguna otra explicación, pero la introdujeron en la casa sin decir otra palabra. "Vaya".


      Aunque los hombres avanzaban con ella a cuestas, consiguió detenerse. Era una mazmorra chic en su máximo esplendor, con cortinas de terciopelo rojo que cubrían las ventanas de dos pisos, alfombras orientales sobre los suelos de madera oscura de finas láminas y muebles pesados y ornamentados.


      Hunter se aclaró la garganta y retiró la mano de su espalda, y ella sintió la pérdida inmediatamente. "Sí. Ha estado en la familia desde siempre. No nos hemos tomado el tiempo de rehacer nada".


      Derek acercó sus labios a su oído. "Necesita el toque de una mujer". Sus paredes internas se humedecieron inesperadamente ante la implicación.


      Sin saber qué responder y un poco incómoda por su reacción erótica ante la casa y los hombres, trató de asimilarlo todo. "¿Tienes más luz?"


      No lo había dicho como una queja, pero realmente le hubiera gustado examinar los cuadros con marco de oro que había sobre y al borde de la enorme chimenea. Si no hubiera sido una invitada, habría sacado su teléfono con cámara y habría sacado unas cuantas fotos.


      Su estómago interrumpió su visión retumbando con fuerza.


      Hunter se rió. "Vamos. Veamos primero la comida, y luego podemos darte un tour".


      Continuaron por la sala de estar y giraron a la izquierda, donde se encontraba una mesa con capacidad para al menos veinte personas. Unas puertas dobles y batientes situadas en el extremo más alejado probablemente conducían a una cocina.


      Derek le sacó la silla. Sus piernas, ligeramente tambaleantes, se alegraron del respiro. "Gracias".


      Hunter le quitó un mechón de su espeso pelo del hombro. El gesto íntimo no pasó desapercibido para ella y su acción le produjo un cosquilleo en la columna vertebral. "Voy a comprobar con el personal de la cocina el horario de la comida".


      Todo era tan formal aquí, con un mayordomo y personal de cocina. Miró a Derek. "Me siento como si hubiera pasado por un túnel del tiempo".


      Su sonrisa transmitía que lo entendía perfectamente. "Te acostumbrarás".


      ¿Qué significaba eso? Antes de que pudiera orientarse, Derek le sirvió una copa de vino tinto en una hermosa copa de cristal que parecía haber sido una antigüedad. Teniendo en cuenta a qué se dedicaban, probablemente lo fuera.


      Llenó su vaso y se sentó junto a ella. "¡Por tu nueva aventura!" Él levantó su vaso y ella golpeó el suyo contra el suyo.


      El vino se deslizó por su garganta con tanta suavidad que casi no pudo notar que estaba bebiendo alcohol, y eso no era necesariamente algo bueno.


      ¿Qué podían ocultar estos hombres? Probablemente nada, pero aun así quería saber más sobre ellos. "¿Se sienten solos aquí?"


      Derek le frotó el muslo. Una vez más, su tacto tuvo el efecto de bloquear al reportero que había en ella. "A veces, por eso vamos a la ciudad con bastante frecuencia".


      El parloteo salía de la cocina mientras Hunter empujaba las grandes puertas. Intentó echar un vistazo detrás de él, pero entre el cuerpo de Hunter y la puerta batiente, no consiguió ver nada.


      "Tendrá un tour más tarde si lo desea".


      Volvió a centrar su atención en Derek, que la miraba con la boca ligeramente abierta y los párpados medio cerrados, como si quisiera comérsela para cenar. Un pequeño escalofrío recorrió sus brazos.


      "Eso estaría bien".


      Le inclinó la barbilla hacia arriba. "Puedes estar tranquila. Nunca te haríamos daño. Eres especial para nosotros".


      Aunque las palabras eran reconfortantes, había algo que él no estaba diciendo, y su cuerpo se disparó en alerta máxima. Los hombres no se reunían con las mujeres y decían que eran especiales, pero cuestionar su elección de palabras podría ponerlas a la defensiva.


      Derek miró a Hunter. Sus cejas se fruncieron y luego su hermano asintió como si pudieran comunicarse en silencio.


      "La cena está casi lista". Hunter se sentó al otro lado de ella, casi haciéndola sentir bloqueada. Antes de que pudiera mover su asiento, Hunter apartó su silla y se movió al otro lado de la mesa. "Te daré un poco de espacio personal".


      Ahora estaba casi asustada. "¿Puedes leer mi mente?"


      Se hizo el silencio, pero el contacto visual fue rápido entre ellos. Las puertas de la cocina se abrieron y aparecieron tres camareros con bandejas llenas de comida.


      "Oh, vaya. ¿Esperabas diez más para la cena?"


      Hunter se rió. "No estaba seguro de lo que te gustaba comer, así que hice que los cocineros prepararan muchos tipos de comida".


      Esto fue surrealista. "Se ve increíble".


      Derek, que estaba a su lado, levantó un gran tenedor y se lo entregó. "Híncale el diente".


      Ahora no era el momento de asarlas. No iba a dejar pasar una comida así. Durante los siguientes veinte minutos comieron y bebieron. Nunca había probado nada tan maravilloso en su vida. ¿O era la increíble compañía la que tenía su cabeza nadando?


      Las luces de la araña se atenuaron y ella miró hacia arriba. El sonido detrás de las grandes puertas pareció desaparecer, y de una cocina oscura surgieron siete gigantes vestidos con túnicas de monje. ¿Qué demonios? Con las cabezas inclinadas, cada uno llevaba una vela encendida y entonaban cánticos mientras se abrían paso lentamente por la mesa. El último monje tiraba de una jaula con ruedas. Se inclinó hacia la derecha para ver mejor lo que había dentro. Dios mío. Era una cabra viva. ¿Iban a sacrificarla?


      Su mano se dirigió al muslo de Derek. Le apretó la pierna, esperando que le explicara, pero ninguno de los dos hombres dijo nada. Un millón de preguntas pasaron por su mente. En cuanto la comitiva desapareció, la luz del techo se iluminó. Aquello era genial y espeluznante al mismo tiempo.


      Hunter y Derek recogieron sus tenedores y continuaron comiendo como si todo hubiera sido una ilusión. La reportera que había en ella no podía dejarlo pasar.


      "¿Qué fue eso? ¿Quiénes eran? ¿Era un ritual? ¿Pensaban matar a la cabra como sacrificio?"


      "¿Qué fue qué?" Derek se zampó el resto del vino.


      "¿Qué quieres decir con que fue qué? Esos monjes. Esa cabra".


      Hunter parecía totalmente confundido al principio. Luego sus ojos se abrieron de par en par. "Quizá fue el vino". Levantó su copa y la olió.


      Eso la enfadó un poco. "No estoy viendo las cosas. Había siete monjes que venían de la cocina". Se enfrentó a Derek. Hunter estaba de espaldas a los hombres. "Los viste, ¿verdad?"


      Él le pasó un nudillo por la mejilla como si quisiera calmar su loca idea. Ella apartó su mano de un manotazo. Sus labios se adelgazaron y se debatió en irse. Lástima que la hubieran llevado. Maldita sea.


      Derek apartó su silla, tiró de ella para que se levantara y la envolvió en sus brazos. Su calor la hizo sentir apreciada.


      Hunter se rió y se puso de pie. "Volved, chicos".


      ¿Eh? Se puso rígida y se apartó del agarre de Derek. Los siete hombres volvieron trotando al comedor con grandes sonrisas en sus rostros. "Te hemos engañado", ¿verdad?


      ¡No puede ser! "¿Me has tendido una trampa?"


      Los dos hombres principales se acercaron a Hunter e hicieron una serie de gestos de golpear los nudillos y apretar los dedos.


      "Déjeme presentarle a mi equipo y luego le explicaremos por qué lo hicimos".


      Al principio se preguntó por qué necesitaría un equipo hasta que se dio cuenta de que a mucha gente le habría encantado hacerse con algunas de esas antigüedades de valor incalculable. "¿Y la cabra?" Si hubieran dañado al animal, se sentiría molesta.


      Derek la acercó, y cuando le besó la parte superior de la cabeza, el cuero cabelludo le cosquilleó por su contacto. "Ninguna cabra fue dañada en la realización de esta película".


      Ella levantó la vista y sonrió. "Gracias".


      Cuando él presionó sus labios sobre su frente, ella podría haber considerado el contacto como algo fraternal, pero por la forma en que sus labios se demoraron, era todo menos eso. Todo su cuerpo vibró y se contrajo como si fuera a morir si no le metía la polla. Aguántese. ¿De dónde había salido ese pensamiento? El calor subió por su cara. Dado que ambos hombres parecían ser capaces de leer su mente, ella esperaba que ese chisme no se hubiera traducido.


      Entonces su sonrisa se hizo más grande, y ella casi quiso desvanecerse.


      "Ejem." Hunter se tragó una risa. "Estos son Jeremiah y Mario. Estos dos matones encabezan mi equipo de seguridad". Ambos saludaron. "Estos son Casius y Hércules, que son sus secuaces".


      Miró a Derek para ver si se trataba de otra broma. Seguramente, ya nadie llamaba a su hijo Hércules. Sí que se ajustaba a su nombre, ya que medía un buen metro ochenta de pura musculatura. Apuesta a que nadie se había burlado de él cuando crecía.


      Uno de los hombres más bajos, que sólo medía unos 6,4, dio un paso adelante. "Soy Geoffrey Harper. Soy profesor de la universidad". Le hizo un pequeño saludo.


      "Encantado de conocerte". ¿Por qué iba a vivir aquí un profesor universitario?


      Los dos últimos saludaron. "Somos Bantum y Noble Jackson. Somos entrenadores personales". Como tenían más músculos que el resto, se creyó su historia.


      "Soy Jennifer Anderson. Encantada de conocerla".


      Hunter asintió hacia la puerta y los hombres desaparecieron tan rápido como habían llegado. Derek le estrechó la mano. "¿Qué tal un buen paseo en barco por el lago? Te pondré al corriente de la historia de la familia Black".


      "Eso es genial, pero aunque disfruté de la presentación en el escenario, ¿por qué el espectáculo?" Hunter había dicho que la pondría al corriente, y ella seguía un poco molesta por el engaño.


      "La gente lo espera", explicó Hunter.


      "¿Por qué?" Podría haberlo adivinado, pero quería escuchar la confirmación.


      "Todos los que vienen aquí reciben el mismo espectáculo. Usted es un periodista. Seguramente, Diggers te ha puesto al corriente de todo lo que se dice de nosotros. Cuando la gente no tiene datos, se inventa cosas. ¿Qué te dijo?"


      Ella no podía mentir. "Que tienes una especie de sociedad secreta aquí arriba. "


      Las cejas de Hunter se levantaron. "Eso es nuevo. Normalmente, dicen que somos cambiantes de pantera porque somos misteriosos y enarbolamos todas esas locas banderas de las Panteras de Carolina".


      Ahora tenía la sensación de que su nuevo jefe se había aprovechado de ella y que probablemente sólo quería ver cómo reaccionaba a esta persecución salvaje.


      Derek se inclinó más cerca. "Vamos. Te gustará".


      Miró a Hunter, preguntándose si él también vendría. "Vosotros dos seguid adelante. Yo me pondré al día más tarde".


      Aunque estaba decepcionada, seguía creyendo que había una primicia en alguna parte. "De acuerdo".


      Sin dejar de agarrarla de la mano, Derek la condujo al exterior. Al estar tan alto en las montañas, el aire del verano era frío. La piel de gallina se disparaba a través de su delgado top y enfriaba los dedos de sus pies expuestos.


      "Tengo mantas en el barco".


      "Bien". Odiaba tener frío. Detrás de la casa había un gran edificio rectangular. "¿Qué hay ahí?"


      "Es nuestro centro de entrenamiento. A Hunter y a mí nos gusta hacer esgrima, a Jeremiah y a Mario les encanta boxear, y Hércules y Casius son expertos luchadores, pero todos hacemos pesas".


      "Vaya".


      "Hay que trabajar para estar así de musculoso". Él hinchó el pecho y ella se rió.


      "Quizá tengas que enseñármelo alguna vez". Ella se refería a su pecho desnudo, pero lo más probable es que él pensara que se refería al centro.


      "Oh, lo haré".


      Lo sabía. Su cuerpo volvió a reaccionar.


      Usted es un periodista. Piense en la información.


      "¿Sus padres siguen vivos?" Él y su hermano sólo parecían tener unos treinta años.


      "No. Me temo que no".


      "Lo siento".


      La llevó al otro lado del edificio. "Yo también".


      Detrás del centro de entrenamiento había otro gran edificio que bordeaba el lago. Como no quería parecer una reportera todo el tiempo, no preguntó quién vivía allí. Quizás albergaba al personal.


      El camino por el que transitaban era de grava y estaba bordeado por flores de tentador aroma que hacían que su cuerpo se relajara. No podía imaginar el mantenimiento de un lugar como éste.


      Cuando rodearon el edificio, apareció un lago, todo brillante e iluminado desde el fondo. "Esto es increíble". Ella había estado en Disneylandia, y esto parecía sacado de un plató de cine. "Me encanta la fuente". Justo entonces las luces blancas se volvieron amarillas antes de cambiar a verde, y finalmente a rojo. "Esto es extraordinario".


      "Nos gusta".


      Tal vez más atractiva que el lago era la gran terraza cubierta al final de un muelle de seis metros de largo. Amplias tumbonas y asientos rodeaban un pozo de fuego y se encontraban frente a una cocina exterior.


      "Creo que estoy en un plató de cine".


      Él se rió y ella absorbió el sonido. "Te aseguro que no lo eres". Derek la giró para que estuviera frente a él y le acarició la mejilla. "Pero me alegro de que te guste".


      Él mantuvo su mirada en ella durante tanto tiempo que ella juró que iba a besarla. La luna estaba casi llena y el viento había amainado. Ya no tenía frío, pero quizás el calor corporal de Derek la mantenía caliente.


      "¿Vas a llevarme al agua?" ¿O te gustaría quitarme toda la ropa, atarme al muelle y follarme?


      En cuanto ese pensamiento entró en su cerebro, Jen supo que había sido poseída. No había otra explicación para su comportamiento.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    


    
      Jennifer era tan hermosa. Las ganas de reclamarla allí mismo, en la cubierta, abrumaron a Derek. Siempre había controlado su polla. Demonios, podía durar horas si lo necesitaba, pero no cuando estaba con ella. Ya era bastante malo que sus pelotas se vieran incómodamente pellizcadas en el reducido espacio y que sus garras siguieran atravesando la piel. La breve agonía de que se extendieran le había devuelto a la realidad cada vez, pero no sabía cuánto tiempo duraría estando a solas con ella y con el riesgo de exponer su verdadera identidad. Él y Hunter tendrían que explicarle los hechos en algún momento, pero si le daban la noticia demasiado pronto, se asustaría. Tenían que encontrar la manera de que ella se enamorara primero de su lado humano.


      Ahora casi deseaba que Hunter se uniera a ellos, pero habían discutido brevemente que ella podría estar más asustada de que dos hombres le hicieran el amor en lugar de uno.


      Necesitando concentrarse en el barco, tiró de la cuerda para acercarlo. "Agárrate a mi mano y ponte en medio antes de sentarte". Señaló con la cabeza el asiento de la popa.


      Con mucha agilidad, ella se puso en el lugar correcto, apretando sin embargo su mano, haciendo que ondas de lujuria lo recorrieran. Entre su tacto y su glorioso aroma, tuvo que esforzarse para seguir siendo humano. Estar con su compañera le emocionaba y le asustaba al mismo tiempo. La responsabilidad le abrumaba, pero la deseaba más de lo que había deseado nada en cien años.


      Una vez que ella estuvo sentada con seguridad, él entró en la tabla y se sentó. Sus rodillas se tocaron y su polla tensó más la bragueta. Abajo, muchacho.


      No funcionaba ningún tipo de insistencia para que se calmara. Derek metió la mano por detrás y cogió dos mantas. Colocó la primera sobre sus piernas para mantenerla caliente y le entregó una segunda. Eso pondría una barrera adicional entre ellos. "Si tienes frío, envuélvete con esto alrededor de los hombros".


      Ella sonrió, y su corazón dio un vuelco. Por los demonios de abajo, se estaba convirtiendo en una mujer simpática.


      Contrólese.


      Desató la barca del muelle y colocó la cuerda detrás de él. Cogió los remos y tiró con tanta fuerza que la barca se tambaleó y se balanceó.


      "¡Oh, Dios!" Sus hombros se tensaron.


      Mierda. Retrocedieron demasiado rápido. Había olvidado que era más fuerte que diez humanos. Para no delatar su secreto familiar de inmediato, arrastró los remos en el agua y no volvió a remar hasta que se hubo calmado. Aparte del zumbido de la fuente, los únicos sonidos eran los de los remos moviendo el agua, lo que le permitió ver en lo más profundo de su mente. Aunque nunca sería capaz de leer su mente con exactitud, podía percibir cuando ella estaba asustada, confundida o con lujuria.


      Ahora mismo, parecía contenta y llena de asombro. Su encantadora respuesta le hizo desear mostrarle todo y explorar el mundo con ella. Sin embargo, no quería adelantarse. Una vez que ella se enterara de que eran metamorfos, él no quería perderla.


      No tardó mucho en llegar al centro del lago de veinticinco acres. Colocó las asas de los remos en la barca y se sentó a horcajadas en el asiento, colocando la espalda a un lado. "Ven aquí y apóyate en mí. Los dos podemos ver cómo cambia de color la fuente". Sabía que probablemente era estúpido someterse a tener su cuerpo apretado contra el suyo, pero no podía evitarlo. "Mantente agachada y deja que te guíe. No querría que volcáramos".


      Moviéndose con cautela, se deslizó desde su asiento hasta el de él sin hacer tambalear el barco. Luego levantó la pierna al otro lado de su asiento y apoyó la espalda en él. La rodeó con sus brazos.


      "Es tan hermoso aquí afuera". Jen suspiró.


      Apoyó su barbilla en la parte superior de su cabeza. "A menudo vengo aquí a pensar".


      "¿En qué piensas?"


      Su pregunta no parecía provenir de su mitad reportera, sino de la mujer. Quería que ella supiera lo que era ser él. Si iban a vivir juntos durante años, no podía haber secretos entre ellos. Sólo que ahora no era el momento de contarlo todo.


      "A menudo he contemplado hacer otra cosa con mi vida".


      "¿Qué quieres decir?" Ella giró la cabeza hacia un lado, y él reprimió el impulso de besar su mejilla.


      "Cuando se nace en la riqueza, a veces se da por sentado el lujo. He pensado en mudarme a otro país donde esté en desventaja y ver si puedo vivir con lo que gano".


      "¿Ha viajado mucho?"


      "Sí. A mi madre le encantaba Europa. Cuando Hunter y yo éramos pequeños, vivimos en Francia durante tres años, y luego en España. Mi madre era de Italia, así que la visitábamos a menudo".


      Apretó su agarre sobre ella, sin querer soltarla nunca.


      "Nunca he estado en ningún sitio".


      "¿Ah, no?" Sonrió. "Bueno, entonces la próxima vez que tenga ganas de volar a algún sitio, me aseguraré de pedirte que me acompañes". Maldita sea. Esperó que eso no sonara demasiado atrevido.


      Ella no respondió, pero cuando se relajó de nuevo en él, supo que no había metido la pata. Hablaron de Raleigh y luego, al parecer, de uno de sus temas favoritos, los Panthers de Carolina. La temporada estaba a punto de comenzar y ella le preguntó qué pensaba de las selecciones del draft. Como El Escudo utilizaba el equipo de fútbol profesional como tapadera para llamar a su complejo Cala de las Panteras, estaba bastante al día de sus asuntos.


      "Soy pésimo para adivinar quién será bueno y quién perderá su lugar en la lista. Las lesiones juegan un papel tan importante en el juego que es difícil tener mucha confianza, y no tengo ni idea de la afinidad de un jugador para aprender todas las diferentes jugadas."


      "No puedo imaginarme que me peguen todo el tiempo".


      Tenía muchas ganas de jugar al fútbol, pero su mentor y jefe de escudos se lo prohibió. Como Derek y los demás metamorfos podían anticiparse al movimiento de un oponente, parecería un poco extraño que evitaran ser golpeados. Ser más fuertes y rápidos que los humanos lo convertiría en una ventaja injusta.


      "Creo que los hombres están tan llenos de adrenalina que no lo sienten mucho hasta el día siguiente".


      Por mucho que quisiera quedarse aquí y hablar toda la noche, su polla tenía ganas de ahondar en su delicioso cuerpo. Con suavidad, la presionó hacia delante. "Creo que tenemos que volver".


      "De acuerdo". Le encantó que hubiera un poco de decepción en su tono.


      Con la suficiente potencia para volver a toda prisa, pero no tanta como para delatar su talento oculto, remó de nuevo hasta el muelle, ató la cuerda y saltó.


      "Dame las dos manos".


      Cuando lo hizo, la levantó y la dejó suavemente en el muelle.


      "Vaya, eres fuerte".


      Él posó para ella y luego se rió. "Vamos a sentarnos un rato. Estoy seguro de que Hunter saldrá pronto".


      De la mano, la condujo a las tumbonas donde ella se estiró mientras él sacaba un poco de vino del armario. Descorchó la botella y sirvió la bebida. "Aquí tienes".


      Se acomodó junto a ella en el salón de dos plazas. Era como si tuviera diez años, empeñado en besar a su primera chica. ¿Qué le pasaba? No quería asustarla, pero por su olor, podía decir que estaba preparada para el amor.


      Tenga paciencia.


      "Si viviera aquí, creo que vendría todas las noches. Es tan tranquilo".


      A él también le encantaba cómo la luz de la luna se reflejaba en el agua, y cuando se combinaba con la iluminación, el lugar era mágico. "Casi lo hago".


      Dio un sorbo a su vino. Cuando su lengua acarició el dorso de la copa, él no pudo aguantar más. Colocó su copa en la mesa auxiliar y le quitó el vaso de los dedos. En cuanto lo dejó en el suelo, se inclinó hacia ella y la besó, haciendo que su cuerpo explotara de necesidad. Sus colmillos, que estaban enloquecidos, se clavaron en la piel, y el impulso de hacer su marca en el cuello de ella le hizo temblar.


      Contrólese.


      Lo que no había esperado era que Jennifer lo apartara e inmediatamente se sentara a horcajadas sobre él. Su gemido salió demasiado fuerte. "¿Intentas matarme?"


      Ella le desabrochó tres botones de la camisa, y sus impulsos se dispararon en su sangre. Tenía que asegurarse de que ella sabía lo que estaba haciendo. Él le calmó las manos. "¿Jennifer?"


      "¿Qué? ¿No me quieres?"


      ¿Estaba bromeando? "Más de lo que he deseado nada en mi vida. Quiero que sepas que si me tocas una vez más, no hay vuelta atrás".


      Ella sonrió, y una parte de él se enamoró un poco más de ella. "Me alegro de que estemos en la misma página".


      Tenía que asegurarse de que ella no estaba haciendo esto porque creía que si lo hacía, contaría todos los secretos de Cala de la Pantera. "¿Estás seguro de que no tienes un motivo oculto?"


      Se sentó de nuevo. "No. Ya no estoy aquí como reportera, sino como mujer necesitada".


      Eso fue suficiente para él. Se inclinó hacia delante y replegó la tumbona para que quedara plana. Para mantenerse bajo control, colocó las manos detrás de la cabeza. "Adelante, querida. Soy todo tuyo".


      De hecho, ella chilló de placer, lo que no hizo más que endurecer la polla de él. Ella se inclinó hacia delante, y cuando tiró de su camisa para liberarla, él se metió en el estómago para darle espacio a ella para que la soltara. La mitad delantera salió de sus pantalones, y ella tanteó para desabrochar el resto de los botones.


      "¿Necesita ayuda?" Se estaba muriendo aquí.


      "Estoy bien". Una vez que le abrió la camisa, le pasó las manos por el pecho.


      Sus dedos eran como púas de deseo que le apuñalaban el corazón, y el vello del dorso de las manos se le clavaba en la piel. Si ella se daba cuenta, saldría corriendo.


      "Tu toque me está volviendo loca. Tengo que tenerte".


      Ella sonrió. "¿Así es?"


      Tragó saliva. "Desde el primer momento en que te vi, supe que eras la elegida. Lo siento si suena cursi, pero es la verdad".


      Ella se inclinó hacia atrás, mostrando sus bonitas tetas hacia él. "¿Y si no quiero ser la elegida?" Su tímido comentario le hizo reaccionar al instante.


      En un instante la tenía de espaldas y estaba a horcajadas sobre ella. Tan rápido como pudo, se abrió la bragueta, se bajó los pantalones y los calzoncillos hasta las caderas en un movimiento fluido, y dejó que su polla saliera libre. "¿Has cambiado de opinión?"
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        * * *

      


      Mierda, mierda. Cada célula de su cuerpo explotó. Nunca había visto nada más grande ni más hermoso en su vida. Como si su dedo tuviera voluntad propia, arrastró la punta desde sus pelotas hasta la raja de la parte superior. "Es enorme".


      "Tóquelo todo lo que quiera, pero sepa que al final, haremos el amor, y no será como nada que haya experimentado."


      Miró a su alrededor. "¿Quieres hacerlo al aire libre?" Nunca había tenido sexo al aire libre.


      "Nadie se atrevería a acercarse".


      "Excepto Hunter".


      "Cierto".


      Ese hecho debería haberla asustado, pero no lo hizo. Había algo en esos hombres que la cubría de calma. Estaba lúcida, así que no estaba bajo ninguna influencia, y la luna ni siquiera estaba llena, así que no tenía otra explicación para su urgencia que decir que se trataba de dos hombres increíblemente agradables y sexys. Admitió que si hacía el amor con ambos se duplicaban sus posibilidades de averiguar más información, pero en ese mismo momento su nuevo trabajo era lo último en lo que pensaba. Su cuerpo palpitaba tanto que incluso podía oler su propia excitación.


      Ella volvió a centrar su atención en su polla. El cenador cubierto, bordeado de lucecitas blancas, proyectaba un agradable resplandor sobre ellos. Era suficiente para ver su pre-cum en la raja. "¿Te gusta que te toque así?" Ella rodeó con sus dedos su carnosa polla y movió ligeramente su mano hacia arriba y hacia abajo. "¿O así?" Ella se agarró con fuerza y mantuvo el mismo contacto mientras movía la mano.


      Su gruñido sonaba tan bajo que parecía salir de lo más profundo de su pecho. Su mano rodeó la muñeca de ella y su mirada se fijó en sus ojos.


      "Querida, si haces mucho más de eso, estarás observando un géiser en lugar de experimentarlo de cerca".


      Ella soltó una risita. "No querríamos eso". Tenía que tener su polla dentro de ella aunque fuera lo último que hiciera. Normalmente, un hombre tardaba horas en excitarla hasta ese nivel. Con Derek, una sola mirada embriagadora de él y ella estaba toda mojada y dispuesta.


      "No, no lo haríamos". Recorrió su mirada a lo largo de su longitud. "Quizás ahora sería un buen momento para desnudarte".


      Eso sonaba bien, pero ella tenía muchas ganas de desnudarlo lentamente.


      Antes de que ella tuviera la oportunidad de poner en marcha su plan, él saltó del salón, se deshizo de sus zapatos y se quitó los pantalones dejándose la camisa blanca desabrochada. Se veía más sexy de lo que cualquier hombre debería. Sus caderas eran estrechas y sus muslos enormes. Quizá fueron sus ondulados abdominales los que atrajeron su mirada después de desviar su atención de su tumescente polla.


      Había estado mirando tanto que ni siquiera se había quitado los zapatos. La quería desnuda y eso era lo que conseguiría. "Oh, claro".


      Después de quitarse las sandalias de tiras, levantó los brazos para desabrocharse la camisa. Antes de que llegara al botón superior, él la acercó y la besó como un poseso. Su polla le presionó el vientre mientras deslizaba su lengua en su boca. En lugar de ser brusco o controlador, exploró suavemente su boca, casi haciéndole cosquillas en el techo con su relajado cuidado.


      Sus manos agarraron los hombros de ella y los masajearon, aliviando la tensión de su cuerpo. Luego le rodeó con los brazos y le encantó cómo los duros planos de su pecho casi hacían que le dolieran los pezones. Sus respiraciones se entrecortaron cuando ella apretó más su estómago contra la polla de él.


      Él echó la cabeza hacia atrás con la suficiente lentitud como para mantener sus labios en contacto el mayor tiempo posible.


      "Como dije antes. Estás demasiado vestida".


      Ella levantó la mirada y le hizo su pose más tímida. "¿Ah, sí? ¿Qué vas a hacer al respecto?"


      Dio un paso atrás y desabrochó el botón superior de su blusa, luego el siguiente, y el siguiente. Todavía le faltaban algunos, pero en lugar de terminar el trabajo, bajó las manos a la cintura de ella y hundió la cabeza. Derek arrastró su lengua desde entre sus pechos hasta el hueco de su garganta, provocando lujuriosos escalofríos en su cuerpo. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás para dejarle espacio, y sus pezones se agitaron por la lujuria erótica que la recorría.


      Levantó las manos desde la cintura de ella hasta sus pechos y le acarició los pezones a través del sujetador.


      "Tus pezones están duros".


      Eso es porque te quiero. "Hace un poco de frío fuera".


      Le desabrochó los vaqueros y los deslizó por sus caderas. De un tirón, le llegaron a las rodillas y, afortunadamente, las bragas se mantuvieron en su sitio.


      "Eres tan hermosa". Trazó un dedo a lo largo de la parte superior de su ropa interior, haciéndole cosquillas en el vello del vientre.


      "Gracias". No estaba acostumbrada a este tipo de elogios y no sabía muy bien cómo manejar a un hombre tan viril.


      Le presionó los hombros para indicarle que se sentara y luego le quitó los vaqueros. Sus ojos se abrieron de par en par mientras pasaba las palmas de las manos por sus muslos casi con reverencia. Derek terminó de desabrocharle la camisa y le arrastró las mangas por el hombro. Una vez que le quitó el endeble top, exhaló una lenta respiración mientras bajaba el tirante de su sujetador push-up.


      "Me gusta esto". Pasó un dedo por la parte superior de la copa rosa de encaje.


      "¿Le gustaría ver lo que se esconde debajo?"


      Se inclinó hacia atrás y se rió. "Eres una delicia".


      No, había perdido la cabeza. Tal vez fuera su riqueza, su confianza en sí mismo o quizás la naturaleza prohibida de lo que estaba a punto de hacer, pero en el momento en que lo vio a él y a su hermano, algo en su interior se había roto. Ya no se trataba sólo de un encargo para aprender sobre alguna sociedad secreta, sino que quería conocer al hombre, aprender sobre sus sueños y sus objetivos.


      "No puedo creer lo perfecta que eres".


      Ella se habría reído, pero su sinceridad sonaba a verdad. "¿No tienes montones de mujeres que se te insinúan?" Es una tontería preguntarlo, pero ¿por qué parece estar tan prendado de mí? No sólo era Deleite una ciudad universitaria, sino que tenía una instalación de investigación genética de primera categoría que probablemente tenía una tonelada de mujeres científicas que él encontraría intrigantes.


      Sonrió. "¿Quieres saber por qué te encuentro tan particularmente fantástica cuando podría elegir a todas las mujeres de por aquí?"


      "Sí".


      Arrastró un nudillo por su mejilla. "Porque tú eres la elegida".
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      ¿Soy yo? Ahí estaba de nuevo esa frase. Ahora Derek casi la estaba asustando con su intensidad. Ya lo había dicho una vez, pero la segunda vez no tenía más sentido. "¿Puedes definir ese concepto?"


      Miró por encima de su cabeza como si necesitara un momento para pensar realmente en la respuesta. "Sólo significa que en el momento en que te vi, pude sentir quién eras realmente en lo más profundo y supe que tenía que conocerte".


      "Oh". Así que tenían química. Eso le gustaba. El hecho de que ella también la sintiera, hizo que todas sus dudas desaparecieran. Se inclinó más cerca. "Entonces, ¿dónde estábamos antes de que me desviara?"


      Le levantó las piernas y las colocó en el salón antes de sentarse a horcajadas sobre sus muslos.


      ¿Dejar que te ame?" instó Derek.


      La palabra "L" reverberó en su cabeza. Puede que sus ensimismados padres la quisieran de pequeña, pero en el momento en que se graduó en la universidad, se fueron a disfrutar de su vida. Ningún hombre la había fascinado como Derek.


      O Hunter. No se olvide de él.


      Se inclinó, dobló sus vaqueros y los colocó bajo su cabeza. "¿Así de bien?"


      "Sí. Date prisa". Maldita sea. Apuesta a que él no quería una mujer fácil, y ahora mismo ella era más fácil que fácil.


      Su sonrisa le llegó a los ojos y le hizo un hoyo en las mejillas. Su desmayo fue audible.


      "Paciencia, querida. Tenemos toda la noche".


      Su mano se agarró a su polla antes de que él tuviera la oportunidad de detenerla. "No fuiste muy paciente hace un minuto".


      Apretó los labios. "Tienes razón, pero quiero hacer que esta noche sea memorable de la manera más íntima". Levantó los dedos de ella de su polla y sonrió. "¿Quieres que te ate para que no puedas tocarme?"


      Las imágenes que colisionaban la asaltaron. Su coño gritó que sí al imaginarse atada a una cruz en una mazmorra donde ambos hombres la lamerían hasta que ella les rogara que se detuvieran. El lado racional e inexperto respondió. "Seré buena".


      Se rió, actuando como si hubiera leído sus pensamientos. "Por ahora, pero espera a que termine contigo".


      "Oooh".


      Con eso, le dio un pulgar a las bragas, y cuando ella se levantó, las bajó lo suficiente para dejar al descubierto sus rizos rubios. Él inhaló. "Hueles muy bien".


      ¿Cómo podía saberlo por encima del dulce aroma de las flores que florecían en el jardín? Pero ahora no era el momento de cuestionarlo. Se acercó al extremo del salón, se inclinó y, más lentamente de lo que podría crecer una brizna de hierba, arrastró su áspera lengua por su raja. El cielo pareció abrirse, y ella apretó el grueso cojín. No gritó ni gimió. No quería que él supiera lo mucho que la afectaba.


      "Estos son demasiado restrictivos". Se sentó y le bajó la ropa interior. Ella levantó la pierna y él se las quitó. "¿Ahora dónde estaba?"


      "Creo que me estabas transportando a otro mundo". Ella no había querido decir esas palabras en voz alta, y su risa lo confirmó.


      Volvió a su posición anterior, se deslizó entre sus piernas y le abrió los labios inferiores con el pulgar. "Estás tan rosa y bonita ahí abajo".


      No había suficiente luz para que él pudiera ver. Ese pensamiento se borró cuando él deslizó un dedo en su húmedo agujero, haciendo que ella apretara su dedo. "Sí".


      "Tengo algo mucho más grande si quieres".


      "¡Doble sí!"


      Como si no la hubiera oído, movió el dedo, llegando a alguna zona altamente erótica. Sus caderas se levantaron de la colchoneta y se agarró a sus hombros para apoyarse.


      "Eso es. Suéltelo", le instó.


      Como si no estuviera lo suficientemente alta, añadió otro dedo y lamió su clítoris al mismo tiempo. La combinación la volvió loca. Su velocidad aumentó y los gemidos de ella se hicieron más fuertes. Era como si él quisiera que ella explotara. Y explotó. El clímax la hizo estallar con tanta fuerza que perdió la respiración por un momento, y su propio grito la sobresaltó hasta que se dio cuenta de que el sonido provenía de ella.


      Se sentó de nuevo. "No puedo creer lo sensible que eres".


      Oh, no, lo había estropeado. "Lo siento, es que ha pasado un tiempo".


      "Oh, querida. No te disculpes nunca por venir". Se acercó y la besó. "Vamos a pasarlo muy bien juntos".


      Él ya había superado sus sueños más salvajes. Pensó que había terminado, ya que nunca había llegado al clímax dos veces, pero cuando Derek plantó los codos a ambos lados de sus hombros y le besó la frente, la nariz y luego la barbilla, su tierno tacto creó más estragos entre sus muslos. "Lo sé".


      "¿Me quieres?", preguntó.


      "¿Los Panthers son lo máximo?" Él había afirmado que amaba al equipo tanto como ella, pero algo brilló en sus ojos que la hizo dudar de ello.


      Bajó la cabeza hasta su cuello y la acarició con el hocico. Le dio un ligero mordisco en la piel, y la sensación no se parecía a nada que ella hubiera experimentado antes. Manteniendo la cabeza baja, cambió su atención a sus pechos. Ella arqueó la espalda para darle más exposición, lo que le permitió deslizar una mano alrededor de su espalda y desatar el gancho. Usando sus dientes, arrastró las copas hacia abajo, y luego le quitó el sujetador.


      "Dios, tengo tantas ganas de darme un festín con esto".


      Se zambulló y rodeó su pezón lleno de guijarros, enviando rayas de calor a través de su cuerpo. ¿Cómo podía un solo toque volver a excitarla? Fuera quien fuera este misterioso hombre, ella necesitaba tocarlo. Los músculos acordonados de él se agruparon y flexionaron bajo las yemas de sus dedos. Cuando por fin se llevó el pezón a la boca, se cremó con tanta fuerza que Jen estuvo a punto de correrse de nuevo.


      Debió percibir su necesidad porque se trasladó al otro pecho y chupó con fuerza la punta. Una ráfaga de dolor la asaltó al principio, pero se transformó en una gloriosa dicha un momento después. Nunca supo lo bien que podía sentirse el dolor.


      "Tengo que tenerte", jadeó.


      Se desprendió de ella, se agarró los pantalones y sacó un condón de su cartera. Ella estaba a punto de preguntar si podía hacer los honores, pero él se lo puso tan rápido que no tuvo la oportunidad.


      La besó con fuerza. "Lo siento. No podía esperar".


      Su gran polla penetró en su abertura, y de un solo empujón se introdujo por completo. Sus ojos se abrieron de par en par y su pulso se aceleró. "Oh, Dios. Eres enorme".


      Se inclinó de nuevo sobre ella y le arrastró los dientes por el cuello. "No me moveré hasta que te acostumbres a mí".


      Nunca nadie había sido tan considerado. Sus paredes internas seguían vibrando y la plenitud no era nada de lo que había conocido, pero le encantaba tener su polla dentro de ella. Levantó las caderas para apremiarlo.


      "Fóllame, fuerte". Dios. ¿Acabo de decir eso? Debo estar poseído.


      Retiró la polla en parte y volvió a clavarse en ella justo cuando le mordió el cuello. El pinchazo la tomó por sorpresa pero no le dolió. Todo lo que pudo imaginar fue un chupetón gigante que tendría que tapar en el trabajo. O no. Ahora mismo, quería que el mundo supiera que había hecho el amor con este hombre increíble.


      Él también gimió. "No me canso de ti".


      Ensanchó las piernas para darle más acceso, desechando toda inhibición que habitaba en su cuerpo, sin preocuparse de las consecuencias de sus actos. Sólo quería más polla.


      Derek arrastró sus labios hasta los de ella y ésta se abrió a él. Mientras su lengua entraba y salía de su boca, su polla seguía el ritmo. Con cada empuje, su cuerpo se calentaba mientras su estómago se contraía y sus paredes internas lo ordeñaban.


      "Estoy tan condenadamente cerca, cariño", gimió.


      Su tono desesperado la catapultó al límite. Ola tras ola de éxtasis llovieron sobre ella, arrastrándola en una marea de gozo total. Él se introdujo una vez más, con sus pelotas golpeando su culo, mientras se aferraba con fuerza.


      Ella gritó algo ininteligible mientras su polla explotaba. Un calor abrasador se filtró a través del preservativo mientras su polla la estiraba increíblemente. Las uñas de ella se clavaron en su piel y su boca reclamó la de ella. Era como si sus almas se hubieran mezclado.


      Ella perdió la noción del tiempo mientras su polla seguía palpitando. Él rompió el beso y la miró fijamente, pareciendo que se la bebía.


      Le besó la nariz. "Tienes que saber que somos el uno para el otro".


      Ella estaba tan bajo su hechizo que no dudó. "Sí".


      Se sacó de ella y se deslizó fuera del salón. Después de tirar el preservativo a una papelera, metió la mano debajo del lavabo exterior y sacó una toalla. La mojó y la limpió suavemente. Luego le pasó el pulgar por el cuello.


      Cuando se la llevó a los labios le pareció ver algo rojo. "¿Era eso sangre?" Se tocó la piel pero no pudo detectar nada.


      "Tal vez sólo un poco. Me dejé llevar".
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        * * *

      


      Hunter no pudo aguantar mucho más. Había observado desde la orilla cómo Derek llevaba a Jennifer a remo hasta el centro del lago. Se había debatido entre unirse a ellos, pero no podía controlar que se le vieran los malditos colmillos. Mierda. Nunca había perdido el control así.


      Se dijo a sí mismo que el concepto de compartir sería algo a lo que tendría que acostumbrarse, pero maldita sea, esta sensación de necesitarla tanto estaba lanzando su cuerpo a un territorio desconocido.


      No dejaba de imaginarse a sí mismo en ese barco, así que en lugar de torturarse, se dirigió a la gran casa de la orilla. Su mentor, Gordon MacLeash, sabría lo que debía hacer.


      En la puerta principal, tocó el timbre y entró. Esperó pacientemente en el vestíbulo hasta que llegó el viejo amo. Mientras que su clan vivía a veces hasta cuatrocientos años, Gordon lo había superado en veinte años.


      "Ya voy".


      Hunter se rió. El anciano podría haberle enviado un mensaje mental, pero Gordon afirmó que le gustaba tener una pierna en este mundo, por así decirlo.


      Gordon se acercó en su scooter. "No puedes mantener tu polla en tus pantalones, ¿verdad?"


      ¿Cómo demonios lo sabía?


      "Cierra la boca y sígueme".


      No ayudó que lo condujera al estudio que daba al lago. Gordon se dirigió al armario de los licores y sacó un whisky que a Hunter no le sorprendería saber que era tan viejo como el propio maestro. Gordon sirvió dos tragos.


      "Siéntate. No necesito que te encumbres sobre mí".


      Hunter ocultó su sonrisa y cogió la bebida. Se sentó en el sofá y Gordon se detuvo frente a él. "Escúpelo, chico".


      Sólo su mentor podía salirse con la suya llamándole chico. "Derek y yo hemos encontrado nuestra compañera".


      "Ya era hora. Podía sentir el calor cuando esos dos pasaban".


      Los sentidos del maestro aún estaban muy afinados. "Parece que no puedo controlarme".


      Gordon sonrió. "Recuerdo cómo fue la primera vez que vi a Martha. Mis dientes goteaban sangre por ella, y mis garras se negaban a permanecer retraídas".


      "Entonces lo entiendes". Eso fue un gran alivio.


      Los ojos de Gordon se arrugaron mientras reía. "Vaya, sí, pero tenga cuidado con ella".


      "¿Porque es una periodista?"


      "Eso y que estará en peligro en cuanto se sepa que la has marcado".


      Maldita sea. Eso no era lo que quería oír. "La Espada no ha sido agresiva desde hace tiempo". Esperaba que la amenaza del tribunal no implicara que estuvieran de nuevo en movimiento.


      Gordon aspiró su bebida como si fuera mejor que el sexo y asintió. "Es cierto, pero el premio nunca ha sido tan grande. Yo digo que la reclames rápido y luego la protejas con tu vida".


      "Es una orden fácil de seguir". Se apuró su bebida y la colocó sobre la mesa. Por respeto, inclinó la cabeza. "Siento haberle molestado".


      Agitó una mano. "En absoluto. Te estaba esperando".


      ¿Había algo que el hombre no supiera?


      Una vez fuera, Cazador se transformó en su yo pantera y se acomodó detrás de unos árboles para ver a su hermano hacer el amor con la mujer que estaba a punto de reclamar.
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      "Quédate la noche". Derek le mordisqueó la barbilla y luego los labios.


      Se dijo a sí misma que, por el bien del trabajo, debía quedarse y quizás tener la oportunidad de ver más de la casa. "De acuerdo".


      El infierno. ¿A quién quería engañar? La química entre ellos era tan intensa que sentía que iba a llegar al clímax sólo con mirar a ese hombre. Con o sin trabajo, ella quería acurrucarse en su cálido cuerpo y abrazarlo para siempre.


      Seguramente el Sr. Diggers entendería que ella llegara al trabajo un poco tarde. Después de todo, su tarea había sido intimar.


      Oh-oh. Se le revolvió el estómago. ¿Exigiría su jefe un informe completo aunque no hubiera mucho que contar? Supongamos que de aquí a un tiempo se enterara de algo. ¿Podría desenmascarar a este hombre y a su hermano? Desechó el pensamiento. Estaba claro que los metamorfosistas no existían, y ella podía atestiguar íntimamente el hecho de que él era un humano puro y totalmente masculino. Claro que podría estar involucrado en una sociedad secreta, pero mientras no hiciera daño a nadie, debería seguir siendo asunto suyo.


      Le tendió la mano. "Vamos. No queremos que te enfríes".


      Él la ayudó a vestirse y ella pudo ver cómo su polla se ponía dura de nuevo. Ella asintió con la cabeza. "¿Es eso posible?"


      Sonrió. "Sólo con usted".


      Mientras ella se ponía los zapatos, él se puso los pantalones. Nunca se había quitado la camisa, así que esa era una prenda que no tenía que volver a ponerse. Cogiéndola de la mano, la llevó de vuelta a la casa. Unas cuantas veces miró hacia los arbustos. Ella siguió su mirada por si había algún mirón, pero no vio nada.


      Una vez dentro la condujo a su dormitorio. Probablemente debería haberse tomado más tiempo para recordar todo lo relacionado con la casa, pero la atracción por ver a Derek era demasiado fuerte. En cuanto entraron en su habitación, se quedó con la boca abierta. Junto a una enorme cama con dosel, había toda una zona de estar, y la pared del fondo estaba forrada de libros.


      "Esto es increíble".


      Se rió. "Supongo que estoy acostumbrado".


      Si alguna vez le pedía visitar su apartamento, le daría mucha vergüenza que lo viera. Ahora que estaban allí, se sentía un poco incómoda. ¿Debía quitarse la ropa y meterse en la cama? ¿Sugeriría él que se limpiaran primero? Se enfrentó a él, esperando que le indicara el camino.


      "¿Le gustaría darse una ducha?", preguntó.


      "¿Te unirás a mí si digo que sí?"


      "¿Qué te parece?" Se acercó y fijó su mirada en la de ella.


      "¿Si?"


      Se rió. "Sí, es la respuesta correcta. Ahora no piense mal de mí, pero al final del pasillo hay un dormitorio de repuesto donde guardamos un montón de artículos de aseo extra en el cuarto de baño. Creo que hay algunas camisetas grandes y batas mullidas para que las use. ¿Le gustaría ir a ver lo que tenemos para ofrecer?"


      "Eso sería maravilloso".


      "Es la tercera puerta a la izquierda".


      Le sorprendió que no viniera con ella. Para ella eso implicaba que no tenía nada que ocultar. Contó las puertas. Las dos de la izquierda que daban al baño estaban cerradas, al igual que las dos de la derecha, pero la tercera puerta de la derecha estaba parcialmente abierta. Su curiosidad la venció y se asomó detrás de ella, observando que no había nadie. Un rápido vistazo fue todo lo que necesitó. Lástima que su bolso estuviera en el comedor o habría utilizado su teléfono con cámara para hacer unas cuantas fotos.


      Abrió la puerta de un empujón y jadeó. Unas suaves luces brillaban en el techo. ¿Qué es este lugar? La pared del fondo contenía todo tipo de látigos, cadenas y cuerdas que daban a entender que era una especie de cámara de tortura, pero ella había leído lo suficiente sobre el estilo de vida BDSM como para creer que era simplemente una sala de juegos. Derek no parecía el tipo de persona dominante, pero ella apostaba a que Hunter exigiría su sumisión. Cuando los vio por primera vez en el bar, había supuesto lo contrario. Demasiado para poder leer a la gente.


      Dios. Su coño brotó pensando en ser doblada sobre el banco de azotes y en que la ataran. Cuando Derek le había mordido el cuello, y de nuevo cuando le había tirado de los pezones, el dolor fue tan placentero que quiso experimentar lo que sería ser una sumisa.


      "¿Ves algo que te guste?"


      Su corazón dio un vuelco y se dio la vuelta. "¡Cazador!" Piensa. "Derek me dijo que tomara la tercera puerta a la derecha para encontrar el baño. Supongo que se nos cruzaron las señales".


      Se deslizó hacia ella, sin apartar la mirada de sus labios. Ella esperaba que la acompañara y la acompañara al lugar indicado, pero en lugar de eso se cernió sobre ella con los ojos pesados. Ella no creía en las auras ni nada parecido, pero el hombre goteaba deseo. Sus ricos ojos marrones se habían oscurecido y su pecho se expandía rápidamente.


      Más rápido de lo que ella podía parpadear, sus labios estaban sobre los suyos mientras la poseía. La atrajo hacia los duros planos de su pecho, y su cuerpo se quedó sin huesos. Tenían que ser las hormonas que ya nadaban en su sistema, pero ¿cómo podía desear desesperadamente a otro hombre cuando había tenido el sexo más increíble de su vida con otro apenas unos minutos antes?


      Se apartó, pero sus labios permanecieron unidos un segundo más. Su mirada se centró en sus labios, luego en sus pechos y finalmente en su coño.


      Olfateó. "Alguien se ha divertido sin mí".


      El calor subió por su cara. "Sí. Hemos esperado, pero nunca has venido".


      "Oh, he visto, gatita".


      Su estómago se revolvió. "¿Me has visto hacer el amor con tu hermano?" Ya era bastante embarazoso que lo supiera, pero el hecho de que lo viera era... algo estimulante. "¿Se te puso dura?"


      Cerró la boca mientras se abofeteaba mentalmente a sí misma en un lado de la cabeza por ese comentario demasiado exagerado. Definitivamente, algo la había poseído, pero como reportera tenía que actuar el papel de una libertina, o eso se dijo a sí misma.


      "Todavía lo estoy. ¿Quieres sentir?" Le cogió la mano y la colocó sobre su polla.


      Dios mío, pero el hombre era grande. El diablillo que había en ella lo apretó. Ya había decidido que lo quería. Jen dio un paso atrás. "¿Tienes un artículo favorito aquí?" Tragó con fuerza para quitarse el bulto.


      Su ceja se arqueó. "No pareces el tipo de persona que se somete a una pequeña sub, pero apuesto a que si aceptas hacer lo que te pido, te gustará".


      Sólo de pensar en dejar que Hunter Black se abriera camino con su cuerpo, hizo que su coño goteara. "De acuerdo". Él soltó una carcajada que casi la aplasta. "¿Qué?"


      "Aunque nada me gustaría más que inclinarte sobre ese banco de azotes y calentar tu dulce culo, no necesito esta habitación para conseguir lo que quiero".


      "¿De quién es esta habitación entonces?" Seguramente no era de Derek.


      "La habitación de mi abuelo, si puedes creerlo".


      "¿Por qué no han renovado?"


      Se encogió de hombros. "A veces resulta útil". Hunter arrastró un pulgar por su mejilla y luego se lo metió en la boca.


      Automáticamente, ella pasó su lengua alrededor de su uña. Como si le hubiera quemado, retiró la mano. "Eres una chica mala".


      Le encantaba la forma en que su voz goteaba de sexo caliente. "¿Qué vas a hacer al respecto?"


      Su respuesta fue desabrocharle la blusa y bajar la cabeza para poder chuparle el cuello. "Te deseo".


      Menos mal que él le había rodeado la cintura con un brazo o podría haberse caído al suelo. Su coño aún palpitaba por el sexo intenso con Derek, pero no rechazaría a Hunter. "Yo también".


      Su lengua trazó círculos eróticos en su cuello mientras sus manos masajeaban su trasero. Pensar en tener una polla en el culo la puso más caliente.


      "¿Te gusta un poco de dolor?", preguntó.


      "Mientras se convierta en placer lo hago".


      Le dio un mordisco en la oreja antes de volver a su cuello. "Hueles tan bien". Inhaló y su respiración fue más rápida.


      Sus dedos se deslizaron entre sus cuerpos y procedió a desabrocharle los pantalones. En lugar de bajárselos, la hizo girar para que su espalda quedara contra su pecho. Luego deslizó una mano por sus bragas. Cuando introdujo un dedo en su hinchado coño, su cuerpo estalló de deseo desenfrenado. Su gruñido era bajo y profundo y creaba la imagen de una bestia salvaje, pero ella se negaba a pensar que él fuera una especie de cambiador de panteras.


      Cuando él movió el dedo, ella lo apretó mientras los espasmos reclamaban sus paredes internas. Él lo sacó.


      "Puedo decir que necesitas un descanso".


      Volvió a girar y tiró de su cara hacia abajo para darle un beso. Esta vez fue ella la que arrastró su lengua a lo largo de sus labios suplicando la entrada. Él obedeció atrayendo la lengua de ella a su boca y chupando con fuerza. A ella se le cortó la respiración ante la embriagadora posesión.


      Subió a tomar aire y se inclinó hacia atrás. "¿Qué tal si me dejas verte desnudo?"


      Ya le había desabrochado la blusa y tenía la mano metida en sus pantalones. Realmente no necesitaba preguntar. Entonces comprendió su petición. "¿Quieres que haga un striptease?"


      Su risa salió plena y lujuriosa. "Ahora que lo mencionas, me encantaría ver cómo intentas seducirme, no es que necesite mucho, pero estaba pensando que te gustaría probar la barra". Señaló con la cabeza la barra de metal que iba del suelo al techo, cerca de la esquina más alejada. "Puedo poner algo de música lenta y puedes bailar para mí".


      Jennifer echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Nunca he hecho algo así antes".


      Si cabe, sus ojos se pusieron aún más vidriosos mientras arrastraba las manos a su espalda. "Siempre tiene que haber una primera vez".


      Usted es un reportero. Aquí por un trabajo. Puede hacer esto.


      Mentiroso. Quieres hacer esto por este hombre.


      "Enciéndelo". Con toda la fanfarronería que pudo reunir, se acercó al poste.


      Intentó repetirse a sí misma que lo hacía por el trabajo, pero en el fondo de su corazón, Jennifer deseaba a esos hombres. Era demasiado pronto para enamorarse, pero trató de decírselo a su corazón. Seguro que eran ricos, guapos, amables, sexys y una letanía de otros rasgos fabulosos, pero hasta que no conociera sus sueños y sus pasiones, intentaría no salir herida. Sí, claro.


      Un ritmo sexy salió de los altavoces y su estómago se agitó cuando se dio la vuelta y vio que Hunter estaba sentado en un banco con una gran sonrisa en la cara. Agarró el poste con una mano y frotó su pierna arriba y abajo de la barra metálica sintiéndose un poco tonta.


      "¡Vamos, Jennifer!"


      Con ese estímulo, se quitó las sandalias y le dio la espalda. Él ya le había bajado la cremallera de los vaqueros, así que lo único que tenía que hacer era quitárselos. Tan lentamente como pudo, bajó el material sobre su culo y meneó el trasero. Eso provocó más vítores. No podía hacer mucho trabajo de barra con los vaqueros, así que se quitó de ellos. En el último momento, decidió hacerlos girar sobre su cabeza y dejarlos volar. Lamentablemente, se limitaron a aterrizar en el suelo de madera a medio metro delante de ella.


      Como su blusa estaba desabrochada, se puso al ritmo de la música, deslizó el material translúcido sobre sus hombros y dejó que la parte superior cayera al suelo. Con sólo su sujetador y su ropa interior, se abrazó al poste. Había visto a mujeres hacer su baile colgándose boca abajo y luego estirando las piernas de par en par.


      Se agarró al poste en alto y levantó las rodillas, esperando agarrar el poste por encima de su cabeza con los pies. Su estómago se esforzó por levantar los pies, pero el cuerpo no estaba dispuesto, así que lo soltó. Pobre Hunter. No iba a tener un gran espectáculo.


      "Lo siento". Tuvo que recuperar el aliento de la risa.


      Se levantó y se acercó a ella. Por la forma en que sus labios tiraban hacia arriba, ella pudo ver que se esforzaba por no sonreír.


      "Un debilucho, ¿eh?"


      "Me temo que sí".


      "Veo que tengo que organizar una sesión de entrenamiento para usted".


      Por un momento no pudo saber si hablaba en serio. Entonces se dio cuenta de que no lo estaba. Antes de que ella pudiera seguir desvistiéndose, él deslizó los tirantes del sujetador por sus hombros, pero luego levantó un dedo. "Necesitamos otra música".


      Se acercó al equipo de música, pulsó un botón y la música cambió a suave y cadenciosa. Juró que las luces también se atenuaron. Cuando regresó, bajó la otra correa. El material que se asentaba en sus brazos la confinó y la hizo pensar en otras cosas que él podría utilizar para atarla. Sus pensamientos abandonaron instantáneamente ese ámbito cuando él le ahuecó el culo.


      "¿Quieres que te caliente y te moleste?"


      No estaba segura de lo que eso implicaba, pero ahora mismo, ya que su coño palpitaba tan fuerte, diría que sí a cualquier cosa. "Ajá".


      Su sonrisa fue su recompensa. La condujo hasta el banco de azotes y sus entrañas se apretaron. Ella se enderezó. "Serás suave, ¿verdad?"


      Emociones contradictorias la inundaron. Quería esto, pero al mismo tiempo no estaba segura de poder soportarlo.


      "Puede detenerme en cualquier momento".


      "Soy tuyo, entonces". Su polla pareció sacudirse contra la bragueta. Entonces, una gota de sangre goteó por su labio, haciéndola aspirar un suspiro. "Estás sangrando".


      Sus ojos se volvieron negros, y se pasó el labio. Su sonrisa parecía forzada. "Me lo mordí cuando te estabas desnudando para mí. Me excité".


      La tensión desapareció. Se acercó y la besó con tanta ternura que todos los pensamientos de ser azotada abandonaron su cerebro. Deslizó las manos por su trasero y, al frotarle el culo, las pulsaciones de deseo la hicieron acalambrarse de necesidad. Se inclinó hacia atrás y se dejó caer de rodillas, bajándole las bragas. Ahora su amorosa boca estaba tan cerca de su abertura que ella podía sentir su aliento besando su piel.


      Deslizó sus manos hasta los tobillos de ella y le abrió las piernas. "Deja que te coma primero".


      Su corazón dio un vuelco. Se agarró a sus musculosos hombros para apoyarse, dejando que su mirada barriera la pared del fondo. Casi deseó que él la atara y le exigiera que lo montara. Puede que eso no ocurriera esta noche, pero esperaba que hubiera otras noches y otras oportunidades.


      Su lengua abrió un camino entre sus pliegues que la hizo perder la concentración en el futuro. Cuando deslizó su lengua en su abertura, la hizo tambalearse en segundos.


      "Oh, mi maldito Dios".


      Se inclinó hacia atrás y sonrió. "Me alegro de que esto te excite".


      ¿Cómo podría no hacerlo? Su dedo encontró el camino hacia su agujero, y ella se apretó. Su respiración se apagó, y no estaba segura de poder aguantar mucho más. "Estoy tan cerca". Sus palabras salieron entre respiraciones.


      "Hagas lo que hagas, no vengas".


      ¿Qué? Su severa orden la hizo tambalearse. Que le dijera que no se corriera la excitó aún más.


      Él se puso de pie, y la vacante la dejó con ganas. Subió los brazos para rodearle el cuello cuando él le pellizcó la espalda del sujetador. Cuando él lo bajó, sus pezones le dolían por ser chupados. Sí, Derek acababa de devorarlos hasta el punto de que estaban doloridos y necesitados, pero estar con Hunter la hacía anhelar más.


      "¿He hecho algo mal?", preguntó.


      "Sí. Estabas siendo demasiado sexy. Sólo soy humano. Tu olor me hace desear tanto follar contigo, pero sé que necesitas descansar".


      Se apartó y la hizo inclinarse sobre el tablero acolchado. Sus pechos se apretaron contra el cuero, lo que la excitó aún más. Le ensanchó las piernas con los pies.


      "No te muevas. Cabeza abajo".


      Ella obedeció. Los jugos fluyeron por su muslo. La primera bofetada no fue gran cosa, pero su culo cosquilleó. "Más fuerte".


      Qué la había poseído para decir eso, no lo sabía, excepto que se sentía bien.


      Le asestó un golpe que picó al principio pero que luego se disipó rápidamente. Le frotó el trasero y luego le besó cada mejilla. "Estás empezando a ponerte rosa".


      Casi se rió. Sólo podía pensar en que la compararan con un filete. La siguiente bofetada fue muy fuerte, pero ella no gimió. Le dolió pero pronto se transformó en algo maravilloso. Hunter se puso delante de ella y metió la mano debajo de la parte superior acolchada. El metal tintineó y la mayor parte del banco cayó. Sólo su estómago la sostenía.


      "Vaya".


      "Quería tocar esas tetas".


      "Yo también quiero eso".


      La puerta detrás de ella crujió al abrirse. "Eso sí que es un buen espectáculo para ver".


      Derek.
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      Jen cerró las piernas, aunque no sabía por qué pensaba que eso impediría que Derek la viera con Hunter.


      "Me perdí". La explicación sonaba poco convincente incluso para ella.


      Derek se metió entre sus piernas y le frotó el culo. "Qué bonito".


      "¿No estás enfadado?"


      ¿"Loco"? Claro que no. Estoy encantada. Hunter y yo lo compartimos todo".


      Su mente casi se quedó en blanco al pensar en follar con dos hombres al mismo tiempo. Debió de ponerse tensa porque Hunter metió la mano debajo de ella y le frotó las tetas mientras Derek le masajeaba el culo. Sus tiernas ministraciones la ayudaron a calmarse.


      Hunter se inclinó cerca de su oído. "Derek te va a azotar hasta que tu coño gotee. Me encantaría que me chuparas la polla mientras lo hace".


      Ella no dudó. "Oh, sí". Vio a Hunter dar un paso atrás, quitarse los zapatos y bajarse los pantalones. No llevaba ropa interior. "Santa polla en un palo".


      Derek había sido enorme, pero ver la polla de Hunter a la luz y de cerca era diferente. No sabía si Derek estaba molesto, pero el golpe en su culo fue mucho más duro que todo lo que Hunter le había dado.


      "Ouch".


      Derek se inclinó sobre ella y le besó los hombros y luego arrastró sus labios hasta su culo. "Me encanta tu culo". Ella se apretó. "No podemos tener eso".


      Tres bofetadas más se sucedieron rápidamente. Las lágrimas brotaron de sus pestañas, pero entonces se produjo un milagro. La intensidad del dolor se extendió entre sus piernas y estuvo a punto de alcanzar el clímax. "Oh, oh, oh".


      "Creo que le gusta".


      Hunter se acercó más. "¿Crees que está preparada?"


      "Definitivamente".


      Ella se tensó. Estaban hablando de ella como si no existiera. "¿Listos para qué?"


      Otra bofetada cayó sobre su trasero. "A partir de ahora, nada de hablar si no se le habla".


      ¿De dónde había salido la presencia imponente de Derek? Cuando estaban junto al agua, era tan dulce. No es que a ella le molestara. De hecho, su actitud autoritaria la excitaba aún más.


      Hunter apretó su polla contra sus labios y ella se abrió. Cuando ella extendió la mano y agarró su pesado saco, se le cortó la respiración. Era bueno saber que no era de piedra. Como no quería que se corriera demasiado pronto, lamió la parte exterior de su eje, amando cómo palpitaba la vena púrpura.


      "Chúpate esa, mujer". Su comentario sonó duro, pero ella sabía que estaba jugando con ella.


      Ligeramente, bordeó el borde con su lengua y fue recompensada con otro jadeo. Se quedó quieta. Algo dulce perfumaba el aire.


      Derek volvió detrás de ella. "Me encantaría estirar tu trasero".


      Ella dudó, no estaba segura de poder soportar una polla de su tamaño. "Nunca he tenido nada en mi culo antes".


      "No te preocupes, querida. Tengo algo más de tu tamaño. Es un consolador muy pequeño que te acostumbrará a tener una polla en el culo".


      Cuando él lo dijo así, ella supuso que lo intentaría. Ambos hombres habían sido maravillosos hasta ahora. "Estoy dispuesta a probar cualquier cosa una vez".


      "Eres la mejor, cariño".


      Hunter le presionó suavemente la cabeza para que continuara. "Date prisa, D. Me estoy muriendo aquí".


      Sonrió y atrajo ligeramente a Hunter a su boca. Justo cuando estaba bajando los labios, una ráfaga de sustancia viscosa fría le presionó el ano. Aunque sabía muy bien para qué servía el lubricante, levantó la espalda por la sorpresa.


      "¡Jennifer! ¿Qué dijimos sobre moverse y distraerse?" Hunter le presionó ligeramente la espalda para que volviera a chuparle.


      Ella sonrió y volvió a enloquecerlo. Con deliberación, lo atrajo a su boca mientras le frotaba los huevos. En el momento en que Derek le introdujo un dedo en el culo, su boca se aferró a la polla de Hunter con tanta fuerza que el pre-cum rezumaba en su boca. Animada por su efecto sobre él, utilizó su otra mano y agarró la base mientras movía su boca arriba y abajo de él.


      "Eso es, Jennifer". Hunter pasó sus dedos por el pelo de ella y tiró. "Lo estás haciendo muy bien".


      Derek le movió el dedo en el culo y un placer inesperado humedeció su raja. Cuando añadió otro dedo, se le cortó la respiración, pero la tensión se alivió cuando él presionó su clítoris. El triple golpe de sobrecarga sensorial casi la hizo correrse. Mantuvo los labios apretados y chupó con fuerza a Hunter, deseando que él perdiera el control total.


      En un instante, los dedos de Derek desaparecieron para ser sustituidos por su pequeño consolador. Más lubricante con aroma a fresa tiñó el aire, y él presionó la dura y falsa polla contra su agujero trasero. Sólo la cabeza parecía ser más grande que cualquier polla, incluida la suya. Se inclinó y le besó la mitad de la espalda.


      "Espero que esté preparado para la sorpresa".


      "Mmm". Con la polla de Hunter en la boca, fue todo lo que pudo decir, aunque asintió.


      Simultáneamente, Derek le metió dos dedos en el coño y le retorció la polla de gran tamaño. Como los azotes habían hecho que sus mejillas estuvieran tan relajadas, sólo hizo falta un par de arranques en falso para conseguir que pasara el apretado anillo. Probablemente no había entrado más de un centímetro cuando se dio cuenta de que Derek nunca, nunca entraría.


      Hunter la agarró de la muñeca y bombeó su mano hacia arriba y hacia abajo, ya sea como forma de distraerla o para ayudarle a correrse. Había estado tan involucrada en lo que aquel consolador le estaba haciendo en el culo que casi se había olvidado de él. Decidida a hacerle llegar al clímax, le pasó la lengua por la polla y movió la cabeza de arriba abajo.


      Al volver a concentrarse en él, su culo liberó su tensión y Derek pudo introducir el consolador. Mientras ella bombeaba sobre Hunter, Derek introdujo el consolador dentro y fuera de ella. Golpeó un nervio tras otro, encendiendo su pasión hasta nuevas cotas. Cuando añadió un tercer dedo en su coño, ella perdió el control.


      Puede que Hunter le dijera que no se corriera, pero nada podía impedir que el éxtasis abrumador se abriera paso en ella. Apretó la polla de Hunter justo cuando él tiraba con fuerza de su pelo. Su gemido fue tan fuerte que casi sonó como un grito.


      "Me estoy viniendo, gatita". Una enorme ráfaga de jismo caliente brotó en la parte posterior de su garganta.


      Si no se hubiera apartado de ella cuando lo hizo, podría haberse ahogado. Se tragó su brebaje picante e inhaló para recuperar el aliento.


      Derek se detuvo y sacó el consolador, pero le presionó el clítoris unas cuantas veces después de retirar los dedos. Hunter dio un paso atrás y ella colgó sin fuerzas sobre el banco de azotes. Ambos hombres se acercaron y le frotaron la espalda y el culo.


      "¿Estás bien, cariño? ¿Fue demasiado?"


      Sacudió la cabeza.


      Derek la inclinó hacia atrás y la cogió en brazos mientras Hunter salía corriendo de la habitación. Ella habría preguntado a dónde iba, pero estaba demasiado cansada. De hecho, sus párpados se cerraron y apoyó la cabeza en el pecho de Derek. Lo siguiente que supo fue que él la había colocado en su cama sobre unas sábanas frescas y refrescantes.


      Le abrió las piernas y le limpió el coño y el culo. Si el lubricante se hubiera extendido por las sábanas, se habría formado un lío pegajoso.


      Se desnudó y se metió en la cama. "¿Por qué no nos duchamos por la mañana? Te ves agotado".


      "'K."


      Un ruido sonó en su baño. Debía ser Hunter. Un segundo después, Hunter se deslizó detrás de ella y la apretó contra su pecho. La adrenalina corrió por sus venas y ella se impulsó sobre los codos. Miró de uno a otro.


      "¿Ambos duermen aquí?" Nunca se había acostado con dos hombres a la vez.


      Derek le acarició el cuello mientras Hunter le frotaba los ya tiernos pezones. "¿Está bien, cariño?" preguntó Hunter.


      La idea de estar acurrucados entre ellos parecía correcta. "Sí, pero sin pañuelos. Necesito dormir".


      Los dos se rieron. Derek rodó sobre su espalda, dejando al descubierto una enorme erección.


      Sus ojos debieron abrirse de par en par porque se agarró la polla. "No te preocupes. Necesitas descansar".


      Amén de eso. Pensó que no se quedaría dormida con todo lo que había pasado, pero después de que le hicieran el amor a conciencia, se durmió sin problemas.
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      Hunter la despertó a eso de las 6:30 a.m. "Levántate, dormilona".


      Abrió un ojo. Su coño y su culo palpitaban. Era un peso ligero. "Hola". Miró a su derecha, pero Derek ya se había levantado.


      "El cepillo de dientes, la pasta de dientes y otras cosas están en el baño para usted. Sírvase usted mismo. Desayuno en quince minutos". Guiñó un ojo y salió, con un aspecto endemoniado en sus vaqueros de tiro bajo y su camisa blanca de botones.


      Yikes. Se apresuró a entrar en el baño. Su opulencia la detuvo. Realmente era más grande que toda su eficiencia. Sólo en la ducha probablemente cabrían cinco, y la bañera de hidromasaje junto a la ventana llevaba el lujo a un nuevo nivel. "Oh, vaya".


      Alguien había doblado limpiamente su ropa en el mostrador. Ningún hombre podría haber sido más considerado. Como no quería retrasarles, se metió en la ducha y se lavó tan rápido como pudo. Mientras arrastraba las manos por su cuerpo, cerró los ojos, soñando con hacerles el amor aquí dentro.


      Muévete.


      Cerró la ducha, salió y se secó rápidamente con una toalla. Después de ponerse la ropa, que no sería apropiada para el trabajo, se miró en el espejo. Su falta de maquillaje la hacía parecer un fantasma. "Vaya".


      Después de cepillarse los dientes, se apresuró a entrar en la habitación para localizar su bolso. Al menos había metido algo de colorete y lápiz de labios. Cuando no pudo hacer nada más, bajó las escaleras. Si no hubiera recordado por dónde había que girar en la gigantesca casa, no habría encontrado el comedor. El olor a bacon y huevos era inconfundible, y al acercarse, su estómago refunfuñó.


      Derek se sentó y se colocaron tres lugares. Se levantó de un salto y le retiró la silla. "Todo un caballero. Gracias".


      "Un placer, querida".


      Las puertas de la cocina se abrieron y Hunter sacó una bandeja. Habría preguntado dónde estaba el personal, pero quizá sólo tenían cocineros para la comida de la tarde y la cena. Colocó un montón de huevos revueltos, bacon y tostadas sobre la mesa.


      "Cava".


      Si comiera así todos los días, pesaría una tonelada. La comida estaba deliciosa y su plato se vació en poco tiempo. De alguna manera, los hombres engulleron su comida más rápido.


      "¿Cree que podría hacer autostop en la ciudad con uno de ustedes?"


      Ambos se levantaron de un salto. "Te llevaré", dijeron al unísono.


      Ella se rió. "¿Qué tal si vienen los dos?"


      Derek asintió. "Tenemos que ir a la ciudad de todos modos. Esta noche es la noche en que ayudamos en el comedor social".


      ¿En serio? Su jefe dijo que hacían labores filantrópicas, pero no creía que se extendieran a alimentar a los sin techo. "Eso es genial".


      Hunter se acercó a su lado de la mesa. "Oiga, ¿le gustaría unirse a nosotros? Le dará la oportunidad de conocer a algunos de los lugareños y hacer un bien a la comunidad".


      Cualquier excusa para haber estado con sus hombres le servía. "Claro". ¿Mis hombres? ¿Cuándo había ocurrido eso?


      Se colgó el bolso al hombro, lista para recibir el día. Parecía casi surrealista que hace menos de cuarenta y ocho horas estuviera recién llegada a la ciudad y no conociera a nadie. Ahora había encontrado a estos dos espectaculares hombres.


      El trayecto de bajada no fue tan aterrador como el de subida, quizá porque Hunter parecía conducir con más precaución. La dejó frente al bar donde había aparcado.


      Derek se deslizó primero del asiento y la ayudó a salir. "¿Qué tal si te recogemos a las cinco?"


      No quería que vieran su humilde morada. "Tal vez podría encontrarme con ustedes en el comedor social". No tenía ni idea de dónde podría estar situado.


      Se encogió de hombros y le dio la dirección. Los dos hombres se acercaron y le dieron un beso de despedida. Vaya. La cabeza le daba vueltas por toda la atención. "Esta noche entonces".


      "No podemos esperar".


      Por el brillo de los ojos de Derek no pudo evitar echar un vistazo a su entrepierna. Dios mío. Su erección estaba presionando contra su bragueta. Le guiñó un ojo, volvió a subir al coche y le saludó.


      En cuanto el coche desapareció de la vista, subió a su coche. De ninguna manera podía ir al trabajo vestida como estaba. Había algunas otras palabras que podría haber utilizado para describir su vestimenta, pero fuera cual fuera la expresión, tenía que cambiarse. Una vez en casa, se puso una blusa y una falda conservadoras. Informaría a su jefe de lo sucedido y le diría que se reuniría con ellos de nuevo esta noche y que tenía que salir un poco antes. Aunque no tenía ninguna primicia real, rezó para que él se sintiera complacido de que al menos ella pudiera ver el interior del enorme complejo.


      Cuando salió de su apartamento, Kendis, su vecina, salió del suyo. La mujer alta sonrió y se precipitó hacia ella. Llevaba unos vaqueros y un bonito top, pero Jen no podía saber si se dirigía al trabajo o iba a hacer unos recados.


      "¿Cómo ha ido?" Kendis bullía de entusiasmo.


      "Increíble. Haré que te limpien la camisa y te la devuelvan, pero decir que ha hecho efecto es quedarse corto". Aunque esta era una tarea que probablemente debería haberse mantenido en secreto, no pudo evitar contárselo a alguien.


      "¿No son divinos los hermanos negros? Los he visto por ahí pero nunca he tenido el valor de hablar con ellos".


      "Son muy agradables. Estoy segura de que estarán encantados de conocerte". Por mucho que le hubiera gustado charlar sobre los hombres, tenía que ir a trabajar. "De hecho, ahora llego tarde al trabajo".


      "Oh, vete. Nos pondremos al día".


      Un poco después de las 8:20 de la mañana, llegó por fin al periódico. Grant giró en su silla. "¿Ha pasado una buena noche?"


      Él no podía saber que ella había pasado la noche. Quizá Madelyn la había visto salir con los hombres o bien habían visto su coche frente al bar a primera hora de la mañana. "De hecho, he pasado una noche maravillosa". Estaba ansiosa por contárselo. "Pude cenar en Cala de la Pantera".


      Se llevó una mano al pecho. "¡Fuera!" Se inclinó más cerca. "¿Cómo fue?"


      "Increíble". Admitiré que no era de mi gusto. Me gusta más lo moderno que lo gótico, pero todo estaba finamente elaborado y era muy caro."


      La puerta de la cámara del jefe se abrió. "Anderson. Llegas tarde".


      Apretó el hombro de Grant. "Hasta luego". Se apresuró a entrar en su despacho. Él no le ofreció asiento. "Lo siento, señor, pero acabo de llegar a casa desde Cala de la Pantera".
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      Para alegría de Jen, las cejas del Sr. Diggers se alzaron y una sonrisa se dibujó en su rostro. "Excelente. Por favor, siéntese y cuénteme todo".


      Ella le contaría todo, excepto las cosas de naturaleza sexual. "Los conocí en el bar como sugeriste".


      "Supongo que ha ido bien".


      No pudo evitar que el calor le subiera a la cara. "Me invitaron a cenar. Siempre estaban conmigo, así que no tuve oportunidad de tomar ninguna foto, pero el complejo debía incluir al menos diez, si no quince, casas en la finca". Describió la disposición de las casas y el lago de atrás.


      "¿Se destaca algo inusual?"


      Contarle lo de los monjes era casi vergonzoso, ya que se burlaban de ella, pero de todos modos le obsequió con la historia.


      Agitó una mano. "Se hizo por diversión. Seguro que han oído todos los rumores. ¿Les has dicho que trabajas para el periódico?"


      "Tuve que hacerlo. No miento bien".


      Se encogió de hombros. "Igual de bien. ¿Algún otro detalle pertinente? Si acabas de llegar a casa, eso implica, bueno, ya sabes. Debes haber aprendido algo importante".


      "Sólo que la familia siempre ha sido rica. Vivieron en Francia y España durante algunos años, pero nada que sugiera una sociedad secreta. El hecho de conocer a su tripulación implicaba que no tenían secretos".


      Diggers le acarició la mandíbula, estudiando su reacción. "Tengo que decir que has superado mis más altas expectativas".


      Su pulso se disparó y no pudo evitar la sonrisa en su rostro. "Gracias. De hecho, hoy necesito salir un poco antes". Se apresuró a decirle por qué antes de que él le negara su petición. "Hunter y Derek me han invitado a unirme a ellos en el comedor social esta noche. Espero obtener más información. No quería parecer demasiado curiosa en la primera noche".


      Se golpeó la frente. "Sabía que había acertado al contratarte. Buen trabajo". Se inclinó hacia delante. "¿Necesitas algún dinero extra para ropa?"


      Ella no tenía ni idea de lo que estaba insinuando. "¿Para qué?"


      "Necesitarás estar sexy. Dudo que tengas mucha ropa que se adapte a ello".


      No estaba segura de si sentirse insultada o complacida de que él se preocupara de que ella no tuviera que echar mano de sus ahorros para estar guapa. "Puedo encargarme de la ropa, pero gracias".


      "Bueno, escriba sus impresiones mientras están frescas".


      Se puso en pie, más decidida que nunca a conseguir la primicia de estos hombres. Casi podía saborear el aumento que se avecinaba.


      "Una cosa más", dijo su jefe. "No te dejes engañar por su encanto. Por lo que me han dicho, si creen que eres una amenaza para su seguridad, se esforzarán más para que te ablandes con ellos".


      Agitó una mano como si lo tuviera cubierto, pero en el fondo quería vomitar.


      Estúpido Sr. Cavador. No sabía de qué estaba hablando. Puede que los hermanos Black traten de alejar a la prensa, pero se preocupan mucho por ella. El propio Diggers había dicho que rara vez se invitaba al recinto a alguien que no fuera la gente súper influyente. Apuesta a que a esos dignatarios no se les hacía el amor como a ella. Si Hunter y Derek no estuvieran interesados en ella, sus pollas no se habrían puesto tan duras tan a menudo. Diggers se equivocaba. Y ella iba a demostrarlo.


      Grant le hizo una seña antes de que llegara a su escritorio. Se acercó trotando, contenta de no pensar en la insinuación de su jefe. "¿Qué pasa?"


      "Acabo de recibir dos llamadas seguidas. Una es sobre dos adolescentes que irrumpen en la ferretería, y la otra tiene que ver con una búsqueda y rescate con éxito de una compañera que resultó herida en el bosque. ¿Quieres coger una de ellas?"


      Como le apetecía una historia de "felices para siempre", optó por entrevistar a los dos excursionistas.


      "¡Genial!" Grant le entregó la información. Contenta de salir de la oficina, se marchó.
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        * * *

      


      La entrevista fue bien. Pobre Bill Dunlap. Se había roto la pierna al caer tres metros por una pared de roca. Tuvo suerte de que la cornisa lo atrapara. Después de que su novia, Chrissie, le estabilizara la pierna, volvió medio andando, medio trotando, a la entrada del parque y pudo conseguir ayuda.


      Jen había llegado a la oficina a las tres, y había terminado de escribir la historia a las cuatro. Ahora era el momento de prepararse para su cita.


      El Sr. Diggers tenía razón en una cosa. Su vestuario era muy escaso. Quizás este fin de semana iría al centro comercial y vería si podía encontrar un par de cosas bonitas que ponerse. Seguramente los hombres no querrían ser vistos con alguien que llevara ropa poco ajustada, y ella no podía seguir llevando la camisa de Kendis cada vez que se reuniera con ellos. Al menos esta noche estarían en un comedor social donde a nadie le importaría su aspecto.


      Se puso un bonito sujetador rojo de encaje y unas bragas a juego que habían sido su regalo de despedida para sí misma, unos leggings negros y una camiseta de tirantes. Por si hacía frío en el comedor social, se puso una camisa de botones que dejó casi abierta.


      Después de volver a aplicarse el maquillaje, se dirigió a la calle. Como vivía en una parte mala de la ciudad, no le sorprendió saber que el comedor social estaba a sólo seis manzanas de su casa. Al estar tan cerca, decidió caminar. De ese modo, si por suerte volvían a Cala de la Pantera, su coche estaría en casa y no donde alguien pudiera robarlo.


      Al acercarse al edificio, vio inmediatamente a Hunter y a Derek dirigiendo a unos camioneros dónde descargar la comida. Nunca se había planteado de dónde sacaban los alimentos los comedores sociales, pero pensaba que mucha gente donaba a la causa de los necesitados. Por lo que parecía, estos dos lo habían comprado todo.


      Se acercó trotando a ellos. "¡Hola!"


      Su discusión se detuvo y levantaron la mirada. Puede que fuera de mal gusto, pero aun así les miró las pollas. Casi se hincharon ante sus ojos, y su ego se disparó. Ella sí les gustaba. No se trataba de una estratagema para alejarla de algún secreto. Ridículo.


      Como si estuvieran de cacería, cargaron hacia ella. Ella se rió del brillo de sus ojos.


      Derek fue el primero en agarrarla. La besó con fuerza y rapidez antes de pasársela a Hunter. Le encantaba que no estuvieran celosos el uno del otro y que parecieran disfrutar de tenerla cerca.


      "Esperábamos que viniera".


      Seguramente no pensaron que ella los dejaría plantados. Quizá era bueno que no pensaran que ella se tomaba su trabajo en serio. "Quiero conocer a los miembros de la comunidad".


      Hunter le rodeó la cintura con un brazo y las pulsaciones de lujuria le lamieron el coño. "Vamos. Te presentaré a la verdadera gente que hace el bien por aquí".


      La forma en que la trataban como si perteneciera a ellos aún la abrumaba. Hay cosas que no se pueden fingir.


      En el interior, el local estaba animado. La mayor parte del espacio estaba ocupado por mesas cubiertas con un surtido de manteles. Unas cuarenta personas, en su mayoría hombres, estaban sentadas y esperaban pacientemente a que les sirvieran la comida. Al pasar junto a un caballero con una gruesa camisa de franela, Hunter se detuvo y puso una mano en el hombro del hombre.


      "¿Cómo estás, Howard?"


      El hombre levantó la vista y sonrió. Tenía los dientes cariados y le faltaban algunos, pero había algo amable en él. "No puedo quejarme".


      Hunter le dio una palmadita en la espalda. "Me alegro de oírlo".


      Debió hablar con otra media docena antes de presentarla al personal de la cocina. La mayoría eran mujeres, pero había algunos hombres. No fue capaz de distinguir cuáles eran fijos y cuáles voluntarios, pero pensó que no importaba.


      "Esta es Jennifer Anderson. Es nueva en la ciudad y trabaja en el periódico. Asegúrese de darle la bienvenida".


      Hubo una ronda de comentarios. Luego le presentó a una mujer que parecía estar más cerca de los sesenta que de los cincuenta. "Esta maravillosa señora es el pegamento de este lugar. Dorothy organiza y ordena todo y a todos. Es una verdadera joya".


      Con cada palabra, su cara se volvía más rosa. "Vosotros sí que sabéis cómo encantar a una dama".


      "Díganos qué hacer".


      La puerta trasera se abrió y los trabajadores del camión entraron con bandejas de comida. Dorothy se dio la vuelta. "Me encantan los martes. No tengo que cocinar. Sólo servir". Dorothy la miró directamente. "Sé buena con estos chicos. Son los mejores".


      "Lo sé".


      Derek le hizo un gesto para que siguiera adelante. "Vamos a conseguirte un delantal y a ponerte a trabajar".


      En cuanto se puso la bata, los trabajadores dividieron la comida por tipos.


      Dorothy hizo sonar una campana. "¡Vengan a buscarlo!"


      Las sillas se raspaban y las conversaciones se encendían. Para su alegría, no había muchos empujones. Dorothy debía mantener a todos a raya. Durante los siguientes veinte minutos, Jennifer recogió judías y zanahorias y las colocó en los platos de papel. Pronto la cola empezó a disminuir y, cuando miró a su alrededor, los platos habían quedado limpios.


      Justo cuando la joven que estaba a su lado recogía una de las bandejas para llevarla de nuevo a la cocina, Jennifer sintió, más que vio, que un globo de puré de patatas le golpeaba la camisa. ¿De dónde había salido eso? Se lo quitó de la camisa y colocó la comida en la basura detrás de ella. Tan pronto como Jen volvió a su posición, otra salpicadura de puré de patata aterrizó justo en su teta. Se giró y pilló a Hunter y a Derek hablando con otro trabajador. En lugar de acusarles de tirar la comida, comprobó al resto de los indigentes. Todos habían terminado de comer y los pocos que quedaban se limitaban a charlar.


      De acuerdo. Esto era la guerra. Un guisante la golpeó en la cabeza, pero cuando Jen se giró, Hunter, que estaba tres personas por debajo de ella, estaba de pie sonriendo.


      Se estaba hundiendo. Sólo le quedaban unas cuantas judías y zanahorias en su bandeja. No estaba segura de qué proyectil habría sido el mejor, pero las judías parecían las más aerodinámicas. Fingiendo que no iba a tomar represalias, esperó hasta que los dos hombres se enfrentaron a otro. Cogió la judía y la dejó volar.


      Maldita sea. Golpeó el suelo. Eso fue muy injusto. Aquí se enorgullecía de sus habilidades en el softball.


      La chica del otro lado, que dijo ser estudiante de segundo año en el Colegio Samuel Elders de la ciudad, acababa de recoger su contenedor.


      "¿Te importaría cambiar de lugar conmigo?" preguntó Jennifer.


      "No hay problema. He visto al Sr. Negro con el pelo largo lanzarte el puré de patatas". Levantó las manos. "No quiero entrometerme en esta pelea de comida".


      Se cambiaron. "Gracias". Ahora tenía un par de patatas fritas para tirar.


      En cuanto los hombres parecían concentrados en hablar con una indigente que se vestía para salir, ella dejó volar el proyectil. ¡Sí! Había golpeado a Derek con una patata frita.


      Se dio la vuelta. Sus ojos se abrieron de par en par y luego se estrecharon rápidamente. Cómo se las arregló para coger más puré de patatas y lanzárselo antes de que ella pudiera agacharse, no lo sabía. La comida le dio en el cuello.


      Todo el episodio fue tan ridículo que se echó a reír. Una vez que se le escapó la risa, no pudo parar. Agarrando un puñado de patatas fritas, se acercó a ambos y les lanzó la comida. Golpeó a Derek, pero desgraciadamente también clavó a los dos hombres que estaban a su lado


      Derek ahuecó la boca y gritó: "¡Pelea de comida!"


      Decir que se desató el caos habría sido un eufemismo. Aunque la mayoría de los indigentes se habían marchado, los pocos que quedaban parecían querer involucrarse.


      La comida cayó en su brazo, en sus pantalones y en su pelo. Se apresuró a coger la comida y, con una mano enguantada, agarró un puñado. El problema fue que muchos otros trabajadores se metieron en la refriega. La tarta de chocolate le dio de lleno en la cara y se echó a reír. La comida voló, la gente gritó y otros la vitorearon.


      Sonó un silbato y todo el mundo se quedó helado.


      Dorothy tenía las manos en las caderas sacudiendo la cabeza. Por la forma en que luchaba contra una sonrisa, no estaba demasiado molesta. "No sé quién crees que va a limpiar este desastre, pero nadie se irá hasta que mi cocina esté impecable. ¿Me oís todos?"


      Hunter y Derek saludaron. En cuanto Dorothy se quitó el delantal y salió, volvieron a estallar en carcajadas.


      Derek levantó las manos. "Quiero disculparme por que las cosas se nos hayan ido de las manos. Pagamos la comida, y como todo el mundo ya se había saciado, pensamos que la comida iba a la basura de todos modos". La miró y sonrió.


      Uno de los indigentes se levantó. "Fue lo más divertido que tuve desde que dejé de beber".


      Alguien golpeó el salero contra la mesa. "Aquí, aquí".


      Hunter fue a la cocina y sacó un montón de toallas. Lanzó una a cada trabajador. "Si no han participado, siéntanse libres de irse. Derek y yo nos quedaremos hasta tarde para limpiar".


      Al menos la mitad de los que estaban sentados se pusieron de pie y se acercaron. "Danos un paño y te ayudaremos".


      Hunter volvió a por más y los repartió. Probablemente no tardó más de quince minutos en dejar el lugar impecable. Ninguno de sus hombres trató de ocultar el hecho de que aprovechaban cualquier oportunidad para tropezar con ella. Se había agachado para recoger una patata frita cuando Hunter le rozó el culo.


      Se levantó de golpe. "¡Hun-ter!"


      "¡Jenn-ifer!"


      Se rió. "No quieres que la gente se lleve una impresión equivocada".


      Su barbilla se inclinó hacia delante. "¿Sobre qué? De que estoy deseando desnudarte y follarte a lo bestia".


      "Shh". ¿No tiene sentido común?


      Dos universitarias voluntarias, que eran excesivamente guapas, se acercaron trotando a ellos. "¿Nos necesitas para algo, Hunter?"


      ¿Le llamaron por su nombre de pila? Eso estaba muy mal. Ella era sólo cinco años mayor que ellos, y si no hubiera intimado con ellos, se habría dirigido a cualquiera de los dos hombres como Sr. Black.


      Oh, mierda. ¿Se había acostado con esas chicas? Una racha de celos más amplia que la mesa que tenía delante le atravesó el cuerpo.


      "Creo que estamos bien. Gracias de nuevo por su ayuda".


      "Cuando quiera".


      La pelirroja le guiñó un ojo. Una vez que se perdieron de vista, Jennifer se encaró con él. "¿Todas las mujeres se te insinúan?"


      La acercó. "Muchos lo hacen, pero nota que Derek y yo sólo te queremos a ti".


      Por el momento, a ella no le importaba quién la estuviera mirando y lo recompensó con un beso. Derek se deslizó por detrás de ella y ahuecó sus pechos.


      Ella se alejó. "Chicos. Aquí no".


      "¿Dónde entonces?"


      Se inclinaron cerca. "Tal vez podría pasar por mi casa y recoger otro juego de ropa y luego podríamos ducharnos en la Caleta".


      Derek le acarició el cuello. "¿Qué tal si nos duchamos en tu casa?"


      El pensamiento la horrorizó. "El lugar no es apto para tipos como tú".


      Hunter se rió. "Mientras estemos contigo, no nos importa". La abrazó con fuerza. "Vamos".


      No estaba en condiciones de pedirles que la llevaran a su casa. La última vez que la dejaron deambular había encontrado su cuarto de juegos. Quizá había otras habitaciones prohibidas que temían que ella descubriera.


      "Lo lamentarás".


      Derek sacó su teléfono y llamó a una pizzería local. "¿Te parece bien el peperoni?"


      Si eso era lo que querían, era buena. "Claro".


      La acompañaron hasta su coche. Deben haberla visto llegar. "Sube, gatita".


      Sus bromas desenfadadas la atraían. Si no querían estar con ella, podrían haberla dejado en su casa y conducir de vuelta a la Cala. En lugar de ir directamente a su casa, se detuvieron en una tienda de conveniencia y compraron dos paquetes de seis cervezas.


      "¿Planeas emborracharte?" Eso era mucho alcohol.


      "Para futuras visitas".


      Le gustaba esa idea. "Buen plan".


      Hunter aparcó frente a su tríplex y Derek la ayudó a salir. Le metió la lengua por la garganta y una corriente eléctrica la hizo estallar. Ella miró a su alrededor para ver si alguno de los vecinos había captado el acto erótico. Como estos dos eran prácticamente de la realeza en Deleite, deberían ser más discretos.


      Una vez dentro, arrojó su bolso cerca de la puerta. "Bienvenidos a mi humilde morada". Estudió sus rostros, pero parecían ser expertos en ocultar su opinión. "Os dije que era pequeña".


      Derek le levantó la barbilla con el dedo. "Creo que es acogedor".


      Hunter movió la cabeza hacia la puerta. "¿Crees que tenemos tiempo para ducharnos antes de que venga el pizzero?"


      Derek resopló. "No, carajo. Pienso pasar el tiempo limpiando a mi mujer".


      Hunter se rió y su cuerpo chisporroteó. Parecía que acababa de llevarlos al sofá cuando sonó el timbre de la puerta. Derek se levantó de un salto y se apresuró a dar los diez pasos hasta la puerta. Después de pagar al pizzero, dejó la caja sobre la mesa.


      "Yo digo que nos duchemos primero y luego comamos. Siempre podemos calentar la comida en el microondas si tardamos demasiado. ¿Todos están dispuestos a ello?" Se acercó a ella.


      Esta iba a ser otra buena noche de tetas y chochos.
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      No había forma de que los tres cupieran en su pequeña ducha. Probablemente Jen debería haberse quitado los zapatos fuera del cuarto de baño, pero eso significaría que sus ropas estarían esparcidas por el sofá.


      "Tendremos que ser aseados".


      Derek se inclinó y la besó. "Deja de preocuparte. No somos prima donnas o lo que sea el equivalente masculino. Realmente no nos importa dónde vivimos o incluso cómo vivimos, para el caso".


      Hunter se acercó. "Diablos, dame algo suave para dormir, o al lado, y soy feliz". Le guiñó un ojo.


      No estaba tan segura de que su sofá se calificara como blando, pero intentaría recordar no volver a comparar sus casas. "¿Qué tal si te ayudo a desvestirte?"


      Hunter se rió. "Siempre que nos dejes corresponder, me apunto".


      Ahora llegaba la parte con la que había estado soñando desde que estaban en el comedor social. Deslizó las manos por debajo de su camiseta y la levantó por encima de su cabeza, disfrutando de las pendientes y los valles de sus músculos. Tenía una pizca de vello marrón chocolate en el pecho, mientras que Derek estaba cubierto de un apretado patrón de vello negro a lo largo de la parte superior del pecho y por el abdomen. Después de doblar la camisa con pulcritud, la colocó en el asiento del inodoro cerrado.


      Derek se movió detrás de ella. "¿Tienen una lavadora en este lugar de estampillas?"


      Sacó el pecho. "De hecho, lo tengo. Está en un armario de la cocina. Es la razón por la que elegí este lugar". Eso, y el hecho de que era barato.


      "¿Qué tal si tiramos todo allí? Para cuando hayamos terminado de comer, la ropa estará limpia".


      Ambos tenían manchas de salsa de tomate en sus camisas. Ciertamente podrían haber conducido a casa en ese estado, pero si querían comer pizza desnudos ella estaba de acuerdo.


      "A mí me funciona".


      Aunque le hubiera gustado terminar la tarea de desnudarlos y luego pasar la ropa por sus finos culos y lamer sus pollas en el proceso, parecían tener prisa por desvestirse.


      En los treinta segundos que tardó en quitarse la camisa y la camiseta de tirantes, estaban ante ella gloriosamente en cueros. Sus pollas estaban rígidas y eran tan divinas. Sin pensarlo mucho, alargó la mano y agarró una polla en cada mano. "Esto es el cielo".


      Todos se rieron pero, desgraciadamente, se apartaron de su alcance un segundo después. Hunter le desabrochó el sujetador mientras Derek se movía detrás de ella, deslizaba sus manos por su cintura y le bajaba la cremallera de los pantalones. "Eres una chica sucia".


      Supuso que no sólo hablaban de su ropa sino también de su actitud. "Te gusto así".


      Con la mano aún en la cremallera de ella, Derek se detuvo para acariciar su cuello. "Me excitas más de lo que podría decir".


      Ella inclinó la cabeza hacia un lado. "Lo mismo digo". Su aroma picante estimuló cada célula de su cuerpo, incluso endureció sus pezones.


      "Sigue haciendo eso, hermano. Deberías ver el pico de sus pezones". Los suaves labios de Hunter rozaron las puntas.


      Gimió mientras la lujuria erótica la recorría. Si seguían así, nunca meterían la ropa en la lavadora ni se meterían en la ducha.


      Se enderezó. "No deberíamos desviarnos".


      "Bien. Sin desviarse". Hunter no pudo evitar la sonrisa de su cara.


      Derek le bajó los vaqueros por las piernas asegurándose de meter la mano entre ellas y deslizar un dedo en su raja demasiado húmeda. Ella dio un salto. "Oh".


      Se quitó las sandalias y se quitó los vaqueros. De pie frente a ella, Hunter deslizó sus manos por debajo de las bragas y le cogió el trasero. Antes de que ella se diera cuenta de su plan, la levantó sobre las palmas de las manos y ella cayó de espaldas contra el pecho de Derek. Él la agarró por las axilas para apoyarse.


      "Quítale las bragas, Hunter, pero nada de festejos hasta que metamos la ropa en la lavadora".


      "Maldita sea. ¿Me ofreces esta diosa y no puedo ni siquiera tener una muestra?"


      Sí, puede hacerlo.


      Hunter la dejó en el suelo y le quitó las bragas. "Levántala, hermano".


      Como si no pesara nada, Derek la cogió por detrás y Hunter le levantó las piernas por encima de los hombros y se acercó. Para adaptarse al nuevo ángulo, Derek la presionó más arriba. Un golpe de lengua de Hunter la hizo tambalearse.


      "Oh, chicos. Oh, Dios".


      Hunter la dejó en el suelo y Derek la enderezó. "¿Por qué te has detenido?" La respiración se le agarrotó en el pecho.


      "Nos encanta tomarle el pelo".


      Derek le dio una palmada en el trasero. "Pongamos esta ropa en la máquina".


      Intentaban excitarla y luego parar. Imbéciles. Pero eran unos imbéciles encantadores.


      Las tres trotaron desnudas los tres metros hasta el armario de la cocina donde tenía su lavadora apilable. Echaron la ropa, y ella vertió el detergente y puso en marcha la lavadora.


      Hunter la levantó. "Ahora, la verdadera diversión".


      Soltó una risita, le encantaba que los hombres la trataran tan maravillosamente. Por una vez se alegró de que este lugar no tuviera bañera. En la ducha apenas cabían los tres, y con una sola alcachofa, la estarían tocando por todas partes. Su cuerpo chisporroteaba pensando en lo que estaba por venir.


      Hunter abrió el agua pero ni siquiera se inmutó cuando el caudal salió frío. Cuando se calentó, Hunter sacó el cabezal de la pared y lo sostuvo sobre ella. Como la comida se había alojado en su pelo, agradeció el lavado del mismo.


      Derek le hizo un gesto a su hermano para que le diera el jabón. "¿Qué tal si yo me encargo de limpiar de cintura para abajo y tú de cintura para arriba?"


      "Puedo lavarme sola".


      Derek sonrió. "No hemos dicho que no puedas, pero pensamos aprovechar cualquier oportunidad para tocarte".


      "Bien". La vuelta fue un juego limpio.


      Después de que Derek se echara el jabón en la palma de la mano, ella cogió la botella y se echó un chorro en la mano. Tenía planes deliciosamente perversos para lo que quería lavar. Mientras se inclinaba para dejar el frasco en el suelo, un dedo bordeó su agujero trasero. Se sacudió, habiendo olvidado el fetiche de los hombres por su culo.


      "No pude evitarlo", dijo Hunter. "Tienes el mejor culo que he visto".


      Ella no lo creyó ni por un momento, pero su ego ciertamente lo agradeció. En represalia, se giró y le agarró la polla. Le pasó el cabezal de la ducha a Derek y le puso las manos en las tetas mientras Derek le metía un dedo en el coño por detrás. Un torrente de corrientes eléctricas recorrió su columna vertebral y la transportó a un plano superior ante las múltiples sensaciones.


      Habría sugerido que salieran ahora y se dirigieran directamente a la cama, pero necesitaba lavarse el pelo. Hunter le pellizcó los pezones, ya endurecidos, y le goteó champú en el cuero cabelludo.


      "Voy a frotar", dijo ella, un poco sin aliento.


      Sonrió. "Apúrate. Me gustó tener tu mano en mi polla".


      "Eso también me gusta". Y en mi coño. También le gustaba el consolador, pero no podía imaginar que la polla de ninguno de los dos hombres cupiera en su culo.


      Después de enjabonar el champú, necesitaba aclararse. Para que no le entrara el jabón en los ojos, cogió la alcachofa de la ducha de Derek, se puso de lado para encontrar espacio y se agachó. Mientras se enjuagaba, Hunter deslizó sus manos sobre sus pechos y le retorció suavemente los pezones. Derek se movió detrás de ella y colocó su polla entre las mejillas de su culo. Ella se puso rígida, pensando en que él la follaría allí.


      Derek se rió. "No te preocupes, cariño. No hay suficiente espacio para hacer lo que quiero hacer contigo".


      A menos que fuera un mago, tampoco tenía preservativos en el baño. Intentó enjuagarse rápidamente pero se distraía constantemente entre los pellizcos y los tirones.


      El jabón actuó como un gran lubricante. "Ya estoy limpia". Se puso de pie y le devolvió el cabezal de la ducha a Hunter. Su cuerpo vibraba de necesidad por todas las caricias.


      Una mirada a la polla de Derek, y ella tenía que tenerlo. Se hizo a un lado. "Déjame enjuagar la polla de Derek".


      Hunter le obligó, ya que probablemente se imaginaba lo que vendría a continuación. A pesar de la dureza de la baldosa, se dejó caer de rodillas y atrajo a Derek hacia su golosa boca.


      Él gimió. "Tu boca es perversamente buena".


      Ella habría sonreído pero no quería romper el sello. Sus pelotas se tensaron bajo su tacto. El pecho de Hunter le presionaba la espalda mientras sus rodillas se colocaban a horcajadas sobre las de ella.


      "Sigue haciendo lo que estás haciendo y no me hagas caso".


      Eso sería imposible. Deseando dar satisfacción a Derek, le agarró la polla con la otra mano y le hizo una potente paja. Mientras su lengua lo lamía y lo amaba, Hunter le presionó un pezón con fuerza y le pasó el otro brazo por el vientre y entre las piernas. Cuando presionó su clítoris, ella estuvo a punto de correrse. Los jugos fluyeron y su pulso se aceleró.


      Era muy difícil prestar atención cuando su cuerpo ardía. Derek le estrechó la mano.


      "Tranquila, querida".


      Oh, mierda. Su excitación la arrastró. Hunter debió de entenderlo, pues le frotó los pechos y retiró los dedos de su coño. La pérdida casi la devastó hasta que sonó el chirrido de la bomba de jabón que había dejado en el suelo. Un segundo después, él deslizó un dedo en su culo.


      Ella se apretó. Hunter bajó la mano de su pecho y le pellizcó el culo. "Nada de eso, gatita".


      Inmediatamente, sus pensamientos corrieron hacia el banco de azotes y lo mucho que le gustaba el calor que generaba. Como no quería dejar que su mente divagara, prestó mucha atención a darle a Derek la mejor mamada del mundo.


      Ella liberó una mano, la envolvió alrededor de los muslos de él y lo acercó. Se aferró a su cabeza y le agarró un puñado de pelo. La tensión que irradiaba su cuerpo renovó su entusiasmo. Hunter se inclinó más cerca y presionó un dedo dentro y fuera de su culo.


      "Mmm". Con cada rizo de su dedo, su cuerpo se elevaba más.


      "Querida, me estoy muriendo aquí".


      Por la forma en que su voz se quebró, Derek estaba cerca. Ella apretó su agarre y atrajo su lengua hacia su longitud. Él jadeó, y un chorro de su semen caliente se disparó en su boca, haciendo estallar la parte posterior de su garganta. Su sabrosa semilla la hizo explotar de lujuria. Se levantó y tragó.


      Derek la agarró por la cintura y tiró de ella hasta ponerla en pie. Su beso era exigente. Aunque acababa de correrse, su polla seguía dura. De un solo empujón, le metió la polla en el coño, bombeó dos veces y se retiró.


      Se inclinó hacia atrás. "Pensé que lo necesitabas".


      "Lo hice, pero ahora quiero más".


      Se rió. "No te preocupes. Una vez que tengamos algo de energía de esa pizza, puedo ir toda la noche, así que prepárate".


      No podía esperar.


      Si la parte de la ducha le pareció erótica, el secado con la toalla fue aún mejor.


      "Separe las piernas y mantenga los brazos estirados". Hunter le levantó la barbilla. "Y no te muevas o puede que no te guste tu castigo".


      No había nada que pudieran hacer que no le gustara. "¿Qué sería eso? No es que sea malo".


      Derek se puso de rodillas y empezó a secarle las pantorrillas, subiendo por sus piernas. Dios santo, pero las chispas de necesidad estallaban por todas partes a causa de su tacto.


      Hunter le pasó la toalla por la espalda. "Tu castigo será no tener sexo", le dijo.


      Ella bajó los brazos pero inmediatamente los levantó por si él hablaba en serio. "No lo harías".


      Hunter le echó el pelo mojado hacia atrás y le lamió la concha de la oreja. "No tienes ni idea de lo que somos capaces de hacer cuando queremos algo". Le pellizcó el culo. "Y te queremos a ti".


      Los escalofríos cayeron en cascada por sus hombros, por sus tetas y estimularon su coño. "De acuerdo". No estaba segura de lo que realmente quería decir, pero ahora mismo los hombres la distraían demasiado para pensar con claridad. "Si no te das prisa, nunca llegaremos a comer y a desarrollar nuestra resistencia lo suficiente como para tener sexo".


      Derek le lamió el coño. Una vez. Maldito sea.


      "No sólo tenemos sexo. Hacemos el amor".


      Eso le arrancó una carcajada. "Cogemos y lo sabes", le contestó ella.


      Ella esperaba otra ronda de risas, pero los hombres sólo gimieron. El secado con la toalla fue un poco más rápido, pero Hunter se tomó su tiempo en sus tetas. Con cada roce brusco, le dolían los pezones. Podría haberle pedido a uno de ellos que le chupara las puntas, pero entonces nunca comerían.


      Hunter le pasó la toalla por la cabeza para sacarle la mayor parte del agua. "No te preocupes. Dejaré que se seque al aire".


      "Tu pelo es tan largo que se estaba mojando lo que acababa de secar".


      "La historia de mi vida".


      En cuanto las toallas pasaron por su cuerpo unas cuantas veces, quiso ofrecerse a hacer lo mismo con ellas.


      Hunter le dio un golpecito en los brazos. "Puedes bajarlos". Le frotó el trasero. "¿Qué tal si vemos si la pizza necesita calentarse?". Ella se dio la vuelta y estaba a punto de agarrarle la polla cuando él se cubrió. "Oh, no, no la tienes. Por eso necesito que vayas a la cocina, para que podamos secarnos en paz".


      "Bien".
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        * * *

      


      En cuanto Jennifer salió del baño, exhaló un suspiro, se inclinó sobre el lavabo y escupió la sangre. "Todo lo que puedo decir es que gracias a Dios ella no vio tus manos, hermano". Sus garras habían aparecido y en el dorso había brotado pelo negro. "Dios, tienes que controlarte".


      Derek inhaló y apretó sus garras actuando como si pudiera hacerlas retraer manualmente. "Lo sé, pero soy nuevo en esto del mate".


      "¿Como si tuviera experiencia?"


      Derek se pasó la toalla por el cuerpo y luego inhaló. "Me encanta su olor".


      "Shh. Podría volver".


      "Tenemos que decírselo".


      Hunter se lo esperaba. "Todavía no. Tenemos que saber que le gustamos de verdad y eso lleva tiempo. Nosotros podemos saber que va a ser nuestra compañera, pero ella no. Diablos, probablemente aún esté tratando de averiguar si realmente tenemos una sociedad secreta".


      Derek se frotó las piernas y los brazos. "Cuando lo haga, va a enloquecer y todo nuestro duro trabajo será en vano".


      Eso también le había preocupado. "Tenemos que creer que cuando llegue el momento de que lo descubra, estará tan enamorada de nosotros que no querrá exponernos".


      "La cena está lista, chicos".


      "Ya voy". Hunter miró a Derek y agitó un dedo. "Puedes mantener tu polla en su coño, pero será mejor que controles esas garras".


      Se golpeó el pecho. "¿Yo? ¿De quién es esa sangre en el fregadero? Tus colmillos estaban goteando. No te metas en mi caso".


      Derek tenía razón. "Estar cerca de ella saca la bestia que hay en mí".


      "Por eso tenemos que decírselo".


      "Pronto".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    


    
      Cuando ambos hombres salieron del baño, su cuerpo chisporroteó de excitación. Cada uno de ellos tenía pollas duras como una roca y más músculos de los que deberían permitirse. Quizá debería pedirles que la entrenaran. Su estómago se estaba ablandando, sus brazos eran débiles y estar cerca de ellos la hacía sentirse un poco cohibida.


      "La cena está lista". Había colocado la pizza en la mesa, junto con tres platos.


      Iba a ser raro comer cuando todos estuvieran en cueros, pero no quería vestirse cuando no tenían nada más que ponerse. Además, estaba cachonda y quería que tuvieran sexo con ella.


      Derek recogió la caja. "¿Qué tal si vemos algo de televisión mientras comemos?"


      Actuó como si fueran una compañera casada y que sentarse frente al tubo era su idea de una noche perfecta. "Claro, déjame traer unas toallas para que nos sentemos". No había manera de que ella quisiera poner su culo desnudo en ese sofá usado.


      Después de coger dos toallas, las extendió sobre los cojines. Hunter colocó las cervezas en la mesa de centro, y cada uno se sentó en los extremos del sofá dando a entender que ella debía sentarse entre ellos. Eso funcionó para ella.


      Su estómago refunfuñó, y ella hurgó. Se sintió culpable por estar disfrutando de estos dos y no hacer más preguntas. Al fin y al cabo, en algún momento tendría que informar de algo al Sr. Cavador. Su paciencia se agotaría después de un tiempo.


      "¿Trabajan alguna vez en su tienda de antigüedades?"


      Le habían dicho que eso era lo que hacían para ganarse la vida.


      Hunter se acercó más y la rodeó con un brazo. "Te das cuenta de que en realidad no necesitamos trabajar. Además, preferimos pasar tiempo contigo".


      "Siempre dices lo correcto, pero yo trabajo ya sabes. ¿No te aburres?" Hace una semana, ni siquiera sabían que existía.


      Hunter miró por encima de su cabeza. "Derek, ella está empezando a calentarnos. Está preocupada por nuestra felicidad".


      En realidad no era de eso de lo que hablaba. "Para ser realmente feliz, hay que tener objetivos. Alcanzarlos hace que la vida valga la pena".


      "Tenemos objetivos", dijo Hunter.


      Ella levantó la vista hacia él. "¿Qué son? Y no me digas que me complazcas todo el día".


      Derek recogió su cerveza de la mesa y se bebió la mitad. "Eso es justo lo que iba a decir".


      "Sé serio. ¿Qué hacen ustedes dos todo el día?" Levantó un dedo. "Una vez más, no me vengas con cuentos de que corren con túnicas o se transforman en panteras que asustan al pueblo".


      Se rieron, pero antes de que Hunter abriera la boca, ella juró que un destello de miedo llenó sus ojos.


      Se inclinó, cogió el mando a distancia y encendió la televisión. Cuando se encendió la pantalla, hizo un gesto de dolor. "Gatita, creo que tenemos que comprarte una pantalla plana".


      No le gustaba que nunca respondiera a su pregunta, pero presionarlos para que le dijeran la verdad podría enviar el mensaje equivocado. "Nunca aceptaría ningún regalo de ustedes dos".


      Hunter casi parecía dolido. "¿Por qué? Tenemos mucho y, como has visto, nos gusta compartir".


      "Lo sé, pero es que..."


      Hunter le pasó un dedo por los labios. "Es que pensarás que es un soborno para mantenerte callado cuando te enteres de que teóricamente vivimos hasta los cuatrocientos años y podemos saltar edificios de un solo salto después de convertirnos en criaturas mágicas. Noticia de última hora. Todo es una exageración".


      Ahora estaba siendo ridículo. "Algo así".


      Derek le giró la barbilla para mirarle. "¿Qué te parece si compramos la televisión para nosotros, pero nos dejas guardarla aquí para cuando vengamos. Si alguna vez quieres dejarnos, la recuperaremos ya que no será realmente tuya".


      Le gustó que fuera capaz de encontrar una buena solución. Su moral no se vería comprometida de esa manera. "De acuerdo".


      Derek agitó su cerveza. "Come, cariño, para que podamos seguir con asuntos más emocionantes".


      "Espero que el nuevo negocio implique chupar pollas y follar mucho". Sonrió.


      Derek deslizó una mano detrás de ella. "Eso es lo que nos gusta de ti. Eres una mujer aventurera".


      Ella soltó una risita, aunque de todos los adjetivos que él podría haber elegido, aventurero no habría sido el más adecuado. Sin embargo, con la forma en que ella se había acercado a ellos con tanta fuerza, ella podía entender por qué él diría eso.


      Se acurrucó más. "¿Ah, sí?"


      Derek la acercó y la besó antes de inclinarse hacia atrás. "¿Estás en desacuerdo?"


      "Claro que no". Ella bajó la cabeza y acercó sus labios a su polla.


      Jadeó. Derek le pasó una mano por los hombros, bajó por su columna vertebral y se posó en su culo. "Lo que me haces".


      Hunter le levantó los hombros y la hizo girar. "¿Qué tal si me chupas la polla y dejas que Derek juegue con tu culo?"


      Eso la deleitó. Se dio la vuelta y se inclinó sobre ella, pero Derek parecía tener otras ideas y atrajo las piernas de ella hasta su regazo. Apoyó los pies en la mesa de centro y le abrió las piernas de par en par para dejarla totalmente expuesta.


      "Querida, ¿puedes sentir mi polla dura en tu muslo?"


      "¿Es eso lo que ese trozo de acero me está clavando en la pierna?"


      Se rió. "Eres algo más. No puedo creer nuestra suerte. Debería enviar un regalo al viejo Diggers por enviarte a nuestro camino".


      El hecho de que sacaran a relucir su trabajo agrió un poco el ambiente, pero cuando Derek le pasó la palma de la mano por el culo, ella se olvidó de todo. Apoyándose en los codos, agarró la polla de Hunter y la atrajo hacia su boca. Al tener que arquear la espalda, su culo se tensó.


      Derek le dio una ligera palmada. "Nada de eso. No podré meterte un par de dedos si aprietas esas dulces mejillas".


      De todos modos, esta posición no era muy cómoda. "¿Le importaría que abriéramos la cama?"


      "Por supuesto que no. Estábamos esperando a que lo pidieras".


      No lo hicieron. Si hubieran querido que el sofá se retirara, lo habrían hecho ellos mismos. No importaba. Le encantaba bromear con ellos. Con los tres trabajando juntos, quitaron los cojines, movieron la mesa de centro y sacaron el sofá.


      Derek se dejó caer y levantó los brazos. "Déjame darte un poco de cariño".


      Estos hombres siempre parecían estar de tan buen humor. Se tumbó junto a él y le besó lenta y fácilmente. Hunter se puso detrás de ella y la hizo girar.


      "Creo que estabas en medio de chupar mi polla".


      Ella sonrió. "Ups".


      Jen se puso de rodillas y se agachó, plenamente consciente de que estaba presentando su culo a Derek. Dudaba que él quisiera tener sexo anal ya que ella no tenía lubricante. Un viaje al sex shop estaba definitivamente en su futuro.


      Hunter parecía impaciente mientras guiaba la cabeza de ella sobre su polla. Ella se apoyó con una mano mientras agarraba su polla con la otra. El pre-cum rezumaba por la parte superior y ella lo lamió hasta dejarlo limpio. "Qué rico".


      "Sin hablar". Su voz salió ruda y sexy como el infierno.


      Derek introdujo el dedo en su coño, provocando contracciones que recorrieron su cuerpo. Acababa de tener sexo masivo la noche anterior. A todas luces, esa experiencia debería haberla satisfecho durante días, y sin embargo aquí estaba, desesperada por más.


      Dejó caer su boca completamente sobre el enorme eje de Hunter. Utilizando todo su control, arrastró sus labios por su longitud, amando cómo palpitaba la vena. Apretó la lengua contra la dura piel y la movió de un lado a otro.


      Hunter la agarró del pelo. Derek debió darse cuenta de lo cerca que estaba Hunter de correrse, porque arrancó el preservativo que había colocado antes en la mesa auxiliar. El látex se rompió y él plantó sus manos en las caderas de ella. En cuanto le abrió el coño con la polla, se inclinó y le chupó el lóbulo de la oreja y luego arrastró los labios hasta su cuello.


      "Me encanta probarte".


      Introdujo su polla al mismo tiempo que pequeñas punzadas de dolor la apuñalaban. El dolor desapareció, pero su polla seguro que no. Ella pensaba que era grande cuando estaban junto al agua, pero juraba que había crecido desde entonces o bien su cuerpo seguía en un estado de euforia por la última vez que habían hecho el amor.


      Hunter se aferró a su muñeca. "Por favor, Jennifer. Estoy tan cerca".


      El hecho de que pudiera hacer que él deseara tanto la excitaba. Derek se retiró parcialmente antes de volver a sumergirse, y cada célula de la pared de su coño explotó. El calor aumentó, haciendo que ella incrementara su velocidad sobre la polla de Hunter. Le encantaba su sabor, su textura y su tamaño. Queriendo meterse en la boca todo lo posible de él, tragó e intentó abrir la garganta, pero era demasiado grande para que cupiera mucho más dentro de ella.


      Los dedos de Derek aumentaron su presión a medida que aumentaba su velocidad. "Dios, te sientes tan jodidamente bien. Podría follarte todo el día".


      Las imágenes de ellos haciendo el amor frente al lago la golpearon. Lo que daría por estar allí ahora mismo. "De acuerdo".


      Su risa sonó grave.


      Hunter le agarró el pelo. "Nada de soñar despierto". Su puño se apretó.


      Chupó más fuerte y más rápido y Derek igualó su ritmo. Sus jugos fluyeron mientras las corrientes eléctricas amasaban su cuerpo mientras un placer insoportable se extendía desde sus tetas hasta los dedos de los pies. Como si necesitara más estímulos, Hunter metió la mano debajo de ella y presionó con fuerza su pezón.


      De alguna manera, el dolor de bienvenida la acercó al precipicio. Hunter se retorció y frotó la cresta hinchada. Cuanto más fuerte era el dolor, más subía ella. El aliento de Derek le besó el cuello por el otro lado, y mordisqueó y mordió ligeramente como si no pudiera evitarlo. Sus gemidos aumentaron al igual que los de su hermano.


      Los tres estaban a punto de llegar al clímax, pero ella se obligó a aguantar hasta que el mordisco de Derek atravesó su piel y Hunter le metió la polla hasta el fondo de la garganta. La gloria, el calor y la emoción chocaron cuando su propio clímax la reclamó y su semilla vital cubrió sus amígdalas.


      Con la necesidad de respirar, se apartó y bebió su esperma picante. La polla de Derek se expandió, y cuando sus pelotas golpearon su clítoris, se agarró con fuerza y gritó. El sonido era tan primario que ella casi creyó que era una pantera de verdad.


      Su pulso se aceleró y se dejó caer sobre los codos. "Eso ha sido indescriptible", jadeó.


      Hunter se sentó de nuevo sobre sus ancas. "Espero que sus vecinos no llamen a la policía".


      Oh, mierda. Había olvidado por completo que estaba en su casa, donde las paredes eran de papel. "La señora del otro extremo es realmente genial, pero nunca he conocido a quien vive a mi lado. Esperemos que sea duro de oído". Con la cantidad de gritos, no le sorprendería que alguien se quejara.


      Hunter encendió el televisor y le entregó el mando a distancia. "Tú eliges".


      "¿En serio?"


      "Bueno, más o menos. ¿Qué tal algo que no sea una película de chicas?"


      Se rió. "Pensé que ustedes dos estaban en contacto con su lado femenino".


      Ambos gimieron. Derek le frotó el muslo. "Dejemos que vea lo que quiera. Tienes cable, ¿verdad?"


      "No". Cuesta demasiado.


      Derek le quitó el mando de la mano y apagó la televisión. "Entonces supongo que tendremos que hacer nuestro propio entretenimiento".


      Su coño goteaba a pesar del sexo que acababan de tener.
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        * * *

      


      Derek tuvo que salir a correr. Jennifer llevaba mal la sangre. No podía creer lo increíblemente afortunado que era por haber encontrado una compañera tan perfecta. Había oído algunas historias de horror sobre cómo algunas compañeras resultaban ser una arpía, pero no era que las panteras pudieran elegir. Tampoco nadie podía explicar cómo se asignaban las compañeras. Por lo que todos decían, cuando un metamorfo la conocía, simplemente lo sabía. Ese hecho parecía ser cierto porque tanto él como su hermano habían encontrado a Jennifer. Podrían haber rechazado a su compañera elegida, pero entonces estarían solos el resto de sus vidas.


      En cuanto salía de su casa, se cambiaba y corría. Eran dueños de la cima de la montaña, por lo que nadie le vería cambiar, pero siempre había algún cazador furtivo ocasional que de alguna manera atravesaba sus fronteras. Recibir un disparo era un peligro ocasional, pero afortunadamente, a menos que la bala diera en un órgano vital, la herida se curaba casi inmediatamente. Era una de las muchas razones por las que vivían tanto.


      Sus pasos se igualaron mientras trataba de imaginar lo que Jennifer pensaba de ellos. No cabía duda de que cuando estaban en plena pasión, ella estaba totalmente de acuerdo con su estilo de vida, y ciertamente parecía abierta a algunos de los artículos de su sala de juegos. El hecho de que pareciera gustarle ayudar a los demás la hacía aún más perfecta.


      La gran pregunta era, cuando tuvieran que decirle que eran metamorfos, al igual que todos los demás hombres del recinto, ¿se asustaría o lo aceptaría? Si se asustaba, lo más probable es que escribiera su denuncia. Que la gente creyera o no su historia no importaría realmente. Su familia se había mantenido al margen de los periódicos durante cientos y cientos de años, y sospechaba que su secreto seguiría siendo sólo eso: un secreto.


      Un gran árbol se alzaba por delante y él se escabulló por la corteza. Una vez que estuvo cerca de la cima, se desplazó por una rama robusta y descansó. Algo en el aire de esta altura le ayudó a despejar la cabeza. Dejó que su mente vagara hacia Jennifer, pero aún no estaba seguro de que lo que él y Hunter habían discutido esta mañana fuera la opción correcta. Quería decirle quiénes eran realmente más pronto que tarde.


      Hunter, por su parte, creía que debían darle un poco de espacio para respirar. La habían invitado a salir el sábado pero le habían dicho que estaban ocupados el resto de la semana para que tuviera tiempo de pensar en las cosas. Por mucho que quisieran estar con ella, él entendía que necesitaba concentrarse en su trabajo y aclimatarse a la ciudad.


      Como no podía quedarse en el árbol toda la noche, se escabulló al suelo.


      Después de que se le ocurriera el plan, se apresuró a regresar. Un buen baño en la bañera le refrescaría por completo. Iba a subir las escaleras cuando Jeremiah entró corriendo.


      "Derek".


      Se limpió la frente con una toalla que había cogido de la cocina. "¿Pasa algo?"


      Aunque Jeremiah podía mantener una cara seria, emitía una poderosa vibración cuando el peligro estaba cerca.


      "Me temo que sí. Mario y yo estábamos fuera y recogimos un chisme desagradable".


      "Escúpelo, hombre".


      "Mi soplón afirma que La Espada está planeando dañar a Jennifer".


      Su tripa se revolvió y sus garras se extendieron. "Esos malditos. Síganla y no la pierdan de vista".


      "Nos conoce".


      "Maldita sea. Entonces mantén un perfil bajo, pero no dejes que le pase nada si valoras tu vida". Probablemente no debería haber lanzado la amenaza, pero su ira se había apoderado de él.


      Jeremiah bajó la mirada y se fue trotando.


      Joder.
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      "¿Así que nada nuevo?" El Sr. Diggers parecía un poco molesto.


      "Me temo que no". Jen bajó la mirada. "Pero lo estoy intentando. No dejan de invitarme a salir. Me imagino que al final encontraré algo".


      Agitó una mano. "Tenemos que pasar a otra historia".


      Comprendió que no podía quedarse en un solo tema durante mucho tiempo. En cierto modo, se sintió aliviada. Tener que pensar lo peor de estos dos no le sentaba bien. Había una conexión entre ellos que era fuerte y que se hacía más sólida cada día. "¿Tienes alguna sugerencia?" Le había gustado la historia del rescate del excursionista, pero ella necesitaba producir algo nuevo cada día.


      "Sé que esto no suena muy glamuroso, pero otra recién llegada se instaló en Deleite hace unos tres meses. Abrió una tienda de té llamada Delicioso Teas. Quizá quiera conocer su opinión sobre cómo le va. A nuestros lectores les encantan las historias de interés humano", dijo su jefe.


      ¿Abrir una tienda de té era noticia? Tal vez en un pueblo pequeño cualquier novedad debía ser informada. "¿Dónde se encuentra?"


      "Está entre la ferretería Chandlers y la tienda de segunda mano E-Z en Willow".


      "De acuerdo". Dudó en plantear otras opciones.


      "¿Tiene algo en mente, Sra. Anderson?"


      "Pensé que tal vez podría hacer una entrevista en el centro de investigación. Tal vez averiguar qué secretos están tratando de desentrañar".


      Algo oscuro cruzó su rostro. "Dejemos el trabajo pesado a los demás".


      Quiso decirle que podía hacer el trabajo tan bien como cualquier varón, pero como era un hombre bajo, o más bien una mujer baja, en el tótem, mantendría la boca cerrada para variar. "Bien".


      Levantó un dedo. "Pero sigue viendo a los hermanos Black. Estoy convencido de que ocultan algo".


      "Lo haré". Esa petición sería fácil de hacer. Y maravillosa. Y emocionante.


      Al menos su directiva le daría una excusa para comprar uno o dos conjuntos más, y las compras siempre encabezaban su lista de cosas favoritas.


      "Iré a ver la tienda de té".


      Asintió con la cabeza y luego dejó caer su mirada hacia su ordenador, dando a entender que estaba despedida. En su escritorio, una ola de abatimiento la golpeó. Había hecho todo lo posible por averiguar lo de los negros. No era culpa suya que estuvieran limpios.


      Lo que sea. Recogió su bolso y su iPad para hacer su siguiente entrevista.


      Su compañero de trabajo, Grant, no estaba en su mesa, ni tampoco Madelyn. Quizá estuvieran en tareas igualmente insulsas. No importaba. Ella tenía su propia firma y, como tal, tenía que escribir algo, aunque sólo fuera a subir a Internet.


      Una vez fuera, la brisa la refrescó. Estar en lo alto de las montañas era maravilloso, y apreciaba no tener el calor costero chupándole la vida.


      Willow era una calle lateral a unas seis manzanas del periódico y, como había pasado la mayor parte del tiempo con Derek y Hunter, no se había tomado el tiempo de examinar las tiendas del bulevar MacLeash. Hoy no había tiempo para detenerse y conocer a cada uno de los propietarios o trabajadores, pero en el futuro, podría considerar la posibilidad de hacer un reportaje sobre cada uno de los empresarios locales.


      En medio del bulevar se encontraba Black's Antiques. Aunque las cosas viejas no eran su estilo, quizá si comprendía la historia de la pieza, podría aprender a apreciarla. Junto a la tienda de antigüedades había un pequeño restaurante llamado Highlanders Café. Un banco de dos pisos de ladrillo se encontraba al otro lado. Tal vez durante su hora de almuerzo de mañana, pasaría a abrir una cuenta, ya que tenía que cobrar su cheque en alguna parte.


      Giró a la derecha en Willow y divisó la tetería. Había tres pequeñas mesas de metal delante, que creaban un ambiente acogedor. Un toldo con rayas de colores hacía que la tienda fuera muy acogedora. Cuando empujó la puerta, la campana que había sobre ella tintineó. El interior era totalmente adorable. A la izquierda había estantes con teteras, tazas y libros sobre el té. Delante había un mostrador en el que supuso que se pedía el té y justo después una zona para sentarse.


      "Enseguida", llamó una mujer desde el fondo.


      Cuando salió, Jen sonrió. "¿Kendis?"


      "¡Jen!" Se limpió las manos en el delantal y se acercó. "Bienvenida a mi tienda".


      "¿Su tienda?"


      "Ajá".


      Como no había nadie, no se sintió mal por ocupar parte de su tiempo. "El periódico me pidió que hiciera un reportaje sobre usted".


      Se llevó una mano al pecho. "¿De verdad? Eso es genial. ¿Qué tal si nos traigo un té y hablamos?".


      "Me encantaría".


      Jen estudió la pared de latas de plata. Estaban etiquetadas como W, G, B, O, H, R y M. "Realmente soy una virgen del té. Soy más del tipo de café con leche doble, pero como no parece haber un Starbucks cerca, quizá tenga que cambiar".


      "Si eres un gran bebedor de café, seguro que te gustará un té negro".


      "¿Tiene algo dulce?"


      Kendis se dio la vuelta y sacó una bañera de la pared. "¿Qué tal un té pu-erh de chocolate?"


      "¿Pu qué?"


      Kendis se rió. "Se trata de nibs de cacao crudos que introducen un toque de dulzura al tradicional sabor terroso".


      Eso no lo explicaba mejor. "Claro, pero que sea con hielo".


      "Entendido".


      Mientras Kendis se ocupaba de preparar la infusión, Jen sacó su iPad. "Dígame por qué ha venido a Deleite y por qué dirige una tienda de té".


      En poco tiempo el té estaba empapado. "Aquí tienes". Kendis se inclinó sobre el mostrador. "En realidad seguí a mi novio hasta aquí".


      "No me lo he encontrado". No había visto a nadie visitar el tríplex.


      Una pizca de rubor coloreó su rostro aunque era consciente del nuevo estilo de vida de Jen. "Mi novio, con el que pensé que me casaría, era abogado de una empresa local de canteras. Al principio era maravilloso. Pensé que tenía la vida soñada. Tenía dinero y me trataba como a la realeza".


      La parte de la realeza sonaba mucho a Derek y Hunter. "¿Qué ha pasado?"


      "Nunca lo diría, pero si no hubiera salido de la ciudad, probablemente habría sido condenado por algo y habría pasado muchos años en la cárcel".


      No podía imaginarse enamorándose de un hombre que luego desaparecía para evitar la cárcel. "¿No te confió lo suficiente la verdad?"


      "Creo que no quería arrastrarme".


      "Lo siento mucho".


      "Yo también".


      Jen dio un sorbo a su té, ahora frío. "Está delicioso". Kendis sonrió.


      "Es uno de mis favoritos, aunque para ser sincero tengo muchos favoritos".


      Durante la siguiente media hora, Jen grabó la lucha de Kendis para pedir el dinero al banco y luego el esfuerzo que le costó conseguir que la gente quisiera té en lugar de café.


      "¿Te va bien?" El hecho de que Kendis viviera en el mismo antro que ella implicaba que las cosas no podían ir tan bien.


      "Estoy sobreviviendo".
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        * * *

      


      "¿Sigue ahí dentro?"


      Los hombres de seguridad de Hunter y Derek estaban allí para asegurarse de que Jennifer se mantuviera fuera de peligro. No se sabía cuándo o cómo se acercaría a ella un miembro de La Espada.


      Jeremiah bajó los prismáticos y miró a Mario. "Me acabas de preguntar eso hace tres minutos".


      "Tengo un mal presentimiento sobre esto. Tal vez deberíamos entrar y revisar el lugar".


      Le lanzó otra mirada de muerte. "¿Por qué? Sabes que no bebo té. Además, Jennifer podría reconocernos".


      Se encogió de hombros. "Me gusta el té".


      Eso hizo reír a Jeremiah. "Te conozco desde hace quizá cien años y es la primera vez que me dices que te gusta el té".


      "Tengo un presentimiento sobre el lugar. Como si fuera especial o algo así".


      "¿Tienes un presentimiento? ¿Qué has estado fumando?" Levantó sus prismáticos y enfocó su objetivo. Luego movió los prismáticos un poco hacia la izquierda y divisó al propietario. "Joder".


      "¿Qué?" Mario cogió los prismáticos.


      Jeremiah lo soltó, un poco aturdido por la reacción de sólo ver a la mujer detrás del mostrador. Mario se inclinó hacia delante. "Tenías razón. Esa otra mujer está buena".


      "No estamos aquí para echar un polvo. Tenemos que vigilar a Jennifer. ¿Has visto a alguno de los hombres de Gastrón?" Gastron estaba a cargo de la oposición, todos ellos eran malvados cambiadores de tigre.


      "No. Nada".


      Jeremiah le devolvió la lente.


      "Mira. Jennifer está saliendo", dijo Mario.


      Jeremiah se deslizó en su asiento, esperando que ella no mirara hacia él. No es que estuviera segura si le conocía, pero ¿por qué arriesgarse? Si ella le echaba un vistazo, diría que él también estaba de compras.


      "Se dirige de nuevo al periódico".


      "Bien".


      Eso significaba que podían relajarse. En lugar de entrar por la puerta que iba hacia arriba, tomó el callejón que llevaba al aparcamiento. Puso en marcha el motor, dispuesto a seguirla. Un minuto después, ella arrancó y giró a la derecha. Como el bulevar MacLeash no estaba muy concurrido, esperó a que ella avanzara unas cuantas manzanas antes de ejecutar un giro en U.


      "¿A dónde crees que va?"


      Miró a Mario. Aunque su mejor amigo tenía unas habilidades atléticas increíbles, hablaba demasiado. "¿Parezco un lector de mentes?"


      "Tenemos sentimientos".


      Sabía que Mario no se refería a sentimientos emocionales hacia una mujer, sino a la intuición para saber lo que iba a pasar. "En este caso no funciona". Cuando ella bajó a Laurel, él supo su destino. "Va al centro comercial".


      "Mierda. Eso hace más difícil seguirla".


      Como el centro comercial estaba cerca de la universidad y no muy lejos de la cercana ciudad de Williamton, el lugar era un gran atractivo. Afortunadamente, Jennifer conducía un VW destartalado, que sería fácil de detectar. Aparcó a seis filas de la entrada principal y se bajó. Su pelo rubio, sus piernas extralargas enfundadas en unos pantalones negros ajustados y su blusa blanca de manga larga harían que fuera fácil seguirle la pista.


      "¿Listo para ir de compras?"


      "Ya lo creo".
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        * * *

      


      Jen había buscado en Internet la ubicación del sex shop y encontró uno en el centro comercial. Hunter y Derek no eran los únicos que podían conseguir objetos divertidos con los que jugar. Ella mataría por poder atarlos. Diablos, tal vez incluso conseguiría un látigo para azotarles las nalgas. Si no se pasaba con los juguetes, vería la posibilidad de conseguir un top sexy. Jen ya había lavado y devuelto el top translúcido que le había prestado Kendis, ya que no se lo iba a poner dos veces.


      El sex-shop estaba situado en la parte trasera del centro comercial. Evidentemente, los propietarios querían que estuviera en un lugar discreto, ya que algunas personas podrían tener miedo de entrar allí. Dentro, el aroma de las rosas llenaba el aire. Había esperado una tienda hortera, pero había una zona de salones muy agradable, probablemente para los cónyuges, que tenía bonitos expositores. La sección de bondage estaba escondida en la pared del fondo.


      Alguien le tocó el hombro y se dio la vuelta. Dos hombres gigantescos se cernían sobre ella. Podría haberse asustado si no hubiera imaginado que se trataba de dos de los hombres de Derek y Hunter.


      "¿Eres Jennifer Anderson?"


      "Sí. ¿Puedo ayudarle?" Quizás estarían dispuestos a conceder una entrevista para el periódico. Qué genial sería que sus ideas para la historia llegaran a ella.


      "Nos gustaría que viniera con nosotros. Ha habido un accidente de coche y Derek y Hunter han resultado heridos".


      Su estómago se golpeó hacia dentro y la bilis tiñó su boca. "Dios mío. ¿Qué ha pasado?"


      "Están en el hospital en cuidados críticos, pero deberían salir adelante. Hunter pregunta por ti".


      ¿Derek estaba inconsciente y no podía hablar? ¿Por eso no había preguntado por ella? "Claro, está bien. Vamos". Sus manos temblaban y sus piernas se esforzaban por mantenerla en pie.


      Se giró hacia la entrada principal, pero los dos hombres la sacaron por la parte de atrás. "Aparcamos el coche detrás del centro comercial. Habrá menos tráfico".


      Se aferró a su bolso como si fuera un salvavidas. "¿Cuándo ocurrió esto?"


      "Hace menos de una hora".


      No hizo más preguntas por miedo a que la información que le dijeran la alterara aún más. Salieron a través de un almacén y por la puerta trasera, donde una limusina negra estaba al ralentí.


      El más alto de los dos hombres con la cara picada mantuvo abierta la puerta. El caballero más ancho de hombros, con una cicatriz que iba desde la oreja hasta el hombro, dio la vuelta al otro lado y se deslizó dentro. Cuando se vio envuelta entre ellos, el conductor arrancó.
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        * * *

      


      "Ahí está", dijo Mario, señalando a la rubia que pasaba por el patio de comidas.


      "Mantengámonos atrás". No es que se acuerde de ellos en particular, pero si iban a seguir a Jennifer durante un tiempo, no querían que los viera demasiado a menudo. Ser observado hacía que la gente se sintiera incómoda.


      Con la cabeza gacha caminó lentamente en dirección a la entrada asegurándose de parar en cada tienda y mirar dentro. Para cuando salió, Jeremiah estaba a punto de trepar por la pared. "Mañana les pediré a Casius y a Hércules que hagan la cola".


      En cuanto Jen pasó por delante de su VW, Jeremiah supo que algo pasaba. "¿A dónde coño va?"


      La mujer se dio la vuelta y se tapó los ojos como si no recordara dónde había aparcado. Joder. En ese momento, Jeremiah supo que sus días en The Cove podían estar contados. La mujer no era Jennifer Anderson.


      Inmediatamente sacó su teléfono y llamó a Hunter.


      "¿Pasa algo? ¿Está Jennifer bien?"


      "Mierda". Lo siento. Creo que La Espada la atrapó".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOCE

          

        

      

    


    
      Jen se esforzó por evitar que la bilis brotara en su boca. Ambos hombres eran fuertes y seguramente se recuperarían, pero el dolor y la posible rehabilitación serían terribles para ellos... y para ella. Entrelazó los dedos, obligando a que su respiración fuera uniforme y a mantener las lágrimas a raya. Nunca hubiera esperado preocuparse tanto por esos hombres en tan poco tiempo, pero se habían metido en su piel. Eran maravillosos y cariñosos. Si les ocurría algo, se sentiría desolada.


      Finalmente miró por la ventana delantera, tratando de orientarse. Por lo que recordaba, éste no era el camino hacia el hospital ni estaba en dirección a Cala de la Pantera. Como había querido hacer un reportaje de interés para las mujeres en el hospital, que incluía sugerencias sobre cómo hacerse revisiones anuales, había buscado su ubicación. Deberían ir hacia el oeste, no hacia el este.


      Se le revolvieron las tripas. "¿A dónde vamos?"


      El de la cara marcada curvó el labio. "Cállate". Atrás quedaba el hombre que más o menos parecía simpatizar con el accidente de Derek y Hunter.


      No es que realmente necesitara preguntar, pero algo en su interior la hizo abrir la bocaza. "No trabajas para los hermanos Black, ¿verdad?" Su gruñido fue su respuesta. Si antes tenía ganas de vomitar, ahora era peor. Su nerviosismo se había agudizado. "¿Quiénes son ustedes?" No había forma de que pudiera salir con ellos acorralándola. "¿Qué quieres?"


      "Queremos a los hermanos negros".


      La realidad se hizo presente. "¿Soy un cebo?"


      "Sí".


      Se reía. Al principio eran los nervios, pero cuanto más se reía menos podía parar. La histeria la reclamó. El hombre de su derecha la agarró dolorosamente del brazo.


      "Cállate he dicho".


      El dolor la hizo sobria. "Los conozco desde hace una semana. No soy nada para ellos". Al menos estaba orgullosa de sus dotes de actriz.


      "Ya veremos".


      El hombre picado asintió al tipo del asiento trasero. De la nada, el hombre le pasó una mordaza por la boca, haciendo que el miedo y el pánico se apoderaran de ella. Se agarró al borde del asiento y se inclinó hacia delante. Miró a derecha e izquierda, tratando de averiguar cómo escapar.


      El hombre que estaba a su izquierda le tiró de los brazos por detrás y le aseguró las muñecas en segundos. Como no le habían vendado los ojos, sería capaz de identificarlos.


      Oh, mierda. Eso significa que voy a morir.
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        * * *

      


      Hunter golpeó la pared con la mano que no sostenía el teléfono. "¿Qué coño quieres decir con que la has perdido?" Jeremiah y Mario eran sus mejores hombres de seguridad. Nunca perdían a nadie.


      "Hicieron un cebo y cambio, señor. Sabían lo que llevaba Jen e hicieron que alguien se pusiera una peluca rubia y se pusiera la misma ropa. Nosotros, ah, seguimos a esa mujer".


      Sacó su transpondedor. Como MacLeash le había advertido de que algo así podía ocurrir, había metido un GPS en su bolso cuando estaban en su casa. Ahora Hunter lo encendió. Cuando el dispositivo de rastreo la detectó, el alivio lo invadió.


      "Se dirige al este por Humphreys".


      "Bien". Al menos Jeremiah sabía que no debía preguntarse cómo podía estar tan seguro. Eso sólo le haría perder tiempo si tuviera que dar una explicación. "Te seguiremos si quieres venir desde la dirección opuesta".


      Incluso antes de que Jeremiah terminara de discutir el plan, Hunter había encontrado a Derek y le había pedido que le acompañara. Jennifer ha sido raptada.


      Supuso que Derek vería la necesidad de rapidez y haría preguntas más tarde. En cuanto Hunter se desconectó, corrieron hacia el coche.


      "¿Gastron la tiene?"


      "Supongo". No se habría preocupado tanto si hubiera sido cualquier otra persona, pero los tigres siempre son complicados de tratar. Esperaba que con la sorpresa en sus manos, pudieran acabar con ellos.


      En cuanto arrancó el coche, Derek empezó a llamar a las tropas y a decirles dónde reunirse. Hunter pisó el acelerador todo lo que pudo. El hecho de que aún fuera de día ayudaba. De noche, estas curvas podían ser un asesinato. Pulsó el transpondedor. "Dígame si la dirección de Jennifer cambia".


      Derek estudió el GPS. "Parece que planea llevarla a su complejo".


      Joder. "Una vez que la tenga dentro, nunca la sacaremos".


      El teléfono de Hunter sonó. Lo colocó en el soporte del salpicadero y pulsó el botón de encendido. Era Jeremiah. "Más vale que sea bueno".


      "Los estamos siguiendo".


      "Bien. No dejes que te vean".


      "No te defraudaré".


      Apagó el teléfono. La mente de Hunter se puso en marcha. Ambos sabían lo que estaba en juego. Jennifer era su compañera y lucharían hasta la muerte para asegurarse de que estuviera a salvo.


      "¿Tienes un plan?" preguntó Derek.


      Hunter giró bruscamente el volante y abandonó la carretera asfaltada. "Sí. Llega antes que ellos". Ahora estaban en un campo. Chocaban y traqueteaban con tanta fuerza que sus dientes chocaban entre sí, pero era la distancia más corta a la base de La Espada.


      "Apúrate".


      Voy tan rápido como puedo.


      Por la forma en que Derek se agarraba a la manivela del techo, uno de ellos sacudiría un órgano interno, o el coche rompería un eje si pisaba más fuerte el acelerador. La carretera estaba justo delante, y esperaba llegar allí antes que los hombres de Gastron. En cuanto los neumáticos tocaron el pavimento, pisó a fondo los frenos. Salió humo y apostó que la mitad de los neumáticos quedaron en la carretera.


      "¿Y ahora qué?"


      "Esperamos".


      Su móvil volvió a sonar y pulsó el botón del altavoz. "¿Dónde estás?" preguntó Jeremiah.


      "Estamos bloqueando la carretera a un kilómetro y medio de la entrada a su recinto".


      "Deberíamos llegar en treinta segundos".


      Tanto él como Derek salieron disparados del coche y se desplazaron inmediatamente. Hunter había elegido este lugar porque conducir alrededor del coche habría sido imposible con la empinada zanja a ambos lados de la carretera. Con sus sentidos en alerta máxima, olió el escape antes de ver el coche.


      Permanecieron ocultos. Cuando la limusina negra dobló la esquina, los frenos chirriaron. El caucho quemado llenó sus fosas nasales cuando el gran coche se detuvo a centímetros de su camión. Hunter clavó sus garras en el suelo, listo para abalanzarse sobre esos bastardos. Al llevarse a Jennifer, Gastron había cruzado la línea. Ahora era la guerra.


      El conductor probablemente habría arrollado su vehículo para sacarlo del camino si él y Derek hubieran estado dentro. Nadie salió de la limusina. Mierda. El lacayo que se había llevado a Jennifer probablemente estaba recibiendo instrucciones de Gastron sobre cómo proceder.


      Rezó para que no le hubieran hecho daño. La pobre Jen seguramente estaba muerta de miedo. Esos cabrones eran unos cobardes que descargaban su maldad en una mujer inocente.


      Jeremiah se detuvo detrás del coche. Ambas puertas se abrieron, y él y Mario salieron y se mantuvieron agachados. Se preguntó si se desplazarían o intentarían salir a tiros. Las armas dejaban pruebas. Los animales salvajes no podían ser rastreados.


      Jeremiah, cambia ahora. Es una orden.


      Lo hizo. El astuto Mario se quedó en forma humana y se agachó. En cuanto los hombres de Gastrón se dieran cuenta de lo que ocurría, probablemente se cambiarían también y atacarían. A pesar de que los tigres reales son más grandes que las panteras salvajes, su condición de cambiantes hacía que sus habilidades de lucha fueran iguales, salvo que dudaba que los hombres de Gastrón fueran tan disciplinados como los suyos.


      Todas las puertas, excepto la del conductor, se abrieron y salió un número igual de hombres. Mierda. Necesitaba que Mario pusiera a Jen a salvo, lo que les dejaría a los tres para luchar contra cuatro de los enemigos. No le gustaban las probabilidades.


      Los hombres de Gastron debían de ser capaces de oler a los cuatro. Un destello de luz llenó la zona, pero sólo tres se habían desplazado. Tuvo que reconocerlo. El restante permaneció en forma humana y apuntó sus armas mientras los tigres se agachaban.


      Que comience la guerra.


      Mario, trae a Jennifer.


      Mientras supiera que ella estaría a salvo, podría soportar cualquier cosa.
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        * * *

      


      En cuanto la limusina se detuvo de golpe, la esperanza surgió en ella. La maldición del conductor la alertó de que un camión estaba bloqueando la carretera. Quizá la gente del coche pudiera ayudarla.


      El hombre picado de viruela amartilló una pistola y la apretó contra su cabeza. "Quédese en el suelo".


      Jennifer apretó los ojos, sabiendo que estaba a punto de morir. Su pulso se aceleró y el hedor de su sudor la alcanzó. Pasaron los segundos y, sin embargo, seguía viva. Quiso incorporarse y hacer una señal a quienquiera que estuviera ahí fuera para que la ayudara, pero estaba claro que sus captores no querían que los transeúntes la vieran. Eso le dio la esperanza de que tal vez sus posibles rescatadores fueran policías. Sí. Entonces el temor sustituyó a su optimismo. Estos horribles hombres tendrían que matar a los policías para poder llegar a su destino.


      Varias puertas de la limusina se abrieron a la vez y la brisa cruzada la heló, pero no se movió ni un centímetro aunque la presión del cañón de la pistola había desaparecido. Sonaron pasos mientras los hombres se alejaban corriendo. Atendió con sus sentidos a su entorno para ver si tal vez estaba sola en el coche. Puede que la hubieran atado y amordazado, pero le habían dejado los pies libres. Estaba a punto de subirse al asiento cuando el brazo del conductor se deslizó por la parte superior del asiento y le puso otra pistola en la cabeza.


      "Quédate abajo o morirás".


      Maldita sea. Una sombra apareció detrás de ella, y el sonido de los huesos al crujir la enfermó. El arma que el conductor había estado sosteniendo rebotó en su hombro. Si sus manos no hubieran estado atadas detrás de ella, la habría agarrado.


      Unas manos cálidas la sujetaron por los hombros y la levantaron. "Jennifer. Estoy con Hunter y Derek. Ven conmigo".


      No tenía ni idea de si era el verdadero, pero los hombres que la habían atado definitivamente no habían estado del lado de Hunter. Ella asintió.


      "Manténgase agachado".


      Sonaron disparos y ella se agachó detrás de ese hombre misterioso, sin atreverse a mirar el enfrentamiento. Casi se le doblaron las rodillas pensando en las balas que volaban. En un instante, este bello hombre la cogió en brazos y corrió por la carretera y bajó una empinada colina sin vacilar. Con su agarre firme, le protegió la cabeza con su cuerpo.


      Los pies golpeaban el pavimento. Juró haber oído gruñidos junto con más disparos. Los puños se encontraron con la carne y sonaron gruñidos.


      "Deja que te desate".


      Ella trató de decirle que le quitara la mordaza, pero él siguió haciéndola callar. Probablemente pensó que ella estaría en tal estado de pánico que si le quitaba la tela gritaría, y puede que tuviera razón. Tras unos segundos de tanteo, consiguió liberar sus cuerdas.


      Se bajó la mordaza sobre la boca. "¿Dónde están Hunter y Derek?"


      Su apuesto rostro se entristeció mientras asentía hacia la carretera. Sus piernas cedieron, pero antes de que su trasero llegara al suelo, este hombre la atrapó.


      "Te tengo a ti".


      "Estoy bien".


      En realidad no, pero el hecho de que alguien la sujetara aparte de sus hombres empeoraba las cosas. Sonó más la refriega. Una parte de ella quería saber quién estaba ganando, pero la otra parte no. Si veía a Hunter o a Derek heridos, eso la mataría. Otro juego de neumáticos chirrió hasta detenerse. Miró al hombre que la sujetaba.


      "Refuerzos". Su sonrisa calmó su estómago casi tanto como si viera a sus hombres bajar corriendo a saludarla.


      Hubo más gritos, seguidos de portazos.


      "¿Mario?" Era la voz de Hunter. El alivio se apoderó de ella.


      Miró al hombre.


      "Aquí abajo". La puso de pie. "Todo va a ir bien".


      Se puso en pie, pero aunque no se había hecho daño, sus piernas apenas la mantenían firme. Mario debió de percibir lo tambaleante que estaba, porque la cogió de la mano y la condujo lentamente hacia la colina. A medio camino del terraplén, tanto Derek como Hunter aparecieron por el borde. Ella podría haber gritado de alegría si sus camisas no hubieran estado cubiertas de sangre.


      Acababa de llegar a la acera cuando todo se volvió negro.
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      Cuando Jen se despertó, se encontraba entre Hunter y Derek en su camioneta. Derek le sonrió.


      "¿Estás bien?" La preocupación cubría su voz.


      Tuvo que pensar un momento. "Sí. Me encontraron antes de que tuvieran la oportunidad de hacerme daño".


      Estudió sus ropas ensangrentadas y vio agujeros en su camisa. "Dios mío. ¿Le dispararon?"


      Derek pasó una mano por debajo de la camisa y sacó un dedo por el agujero. "Estoy bien. Sólo una lágrima".


      Había dos agujeros. ¿Cómo consiguió dos lágrimas? "¿Seguro?"


      "Querida, lo único de lo que estoy más seguro es del hecho de que estoy volando alto ahora que te tenemos de vuelta".


      Ella se frotó las muñecas y Derek tiró de sus manos heridas hacia su regazo. Cuando le pasó los pulgares por la piel, el dolor pareció desaparecer. Cuando Hunter se volvió para subir la montaña, se dio cuenta de que la llevaban a su casa. Les habría pedido que la llevaran de vuelta al pueblo, pero pensó que primero debían ocuparse de sus heridas. Con todos los disparos y los golpes de puño, tenían que estar magullados y maltrechos.


      "¿Quiénes eran esos tipos? Dijeron que me llevaron porque los conocía a ustedes dos".


      "Es una larga historia, gatita, que Derek y yo te contaremos en cuanto nos quitemos esta ropa".


      Abrumada por lo sucedido, inclinó la cabeza hacia atrás e intentó ordenar su experiencia cercana a la muerte. Debería experimentar cierta alegría por tener una historia digna de primera plana, pero ahora mismo todo estaba aún demasiado crudo.


      Aparcaron frente a su entrada principal y la ayudaron a salir.


      Derek le pasó las manos por los hombros, casi como si estuviera comprobando si albergaba algún moratón. "Estoy bien".


      "¿Quieres que te cargue?"


      Eso le sacó una pequeña risa. "No fui yo quien se peleó. Si fuera lo suficientemente fuerte, debería ofrecerme a cargarte".


      Su sonrisa se extendió de oreja a oreja mientras le rodeaba la cintura con un brazo. Una vez dentro, Derek la condujo hasta su dormitorio y Hunter se separó para ir al suyo. Como sus axilas olían por el miedo, ella también quería ducharse.


      "Hunter, ¿crees que podríamos lavarnos juntos?", le llamó.


      No quería separarse de ellos más de lo necesario. No sólo quería limpiarse, sino que necesitaba revisarlos. No se creía la teoría de Derek sobre el desgarro de su camisa, aunque no parecía estar herido. La sangre tenía que venir de algún sitio, y a menos que hubieran disparado a algunas personas y las hubieran abrazado después, no habrían estado cubiertos de ella. Sólo viéndolos desnudos podía estar segura de que estaban sanos.


      Hunter se dio la vuelta. "Esa es la mejor pregunta que he escuchado en todo el día". Tenía una sonrisa en la cara mientras volvía.


      Por mucho que le gustara hacerles el amor, el sexo debía pasar a un segundo plano hasta que la adrenalina de su sistema se disipara. Además, habían dicho que le darían respuestas a sus preguntas.


      Hunter les siguió hasta el dormitorio en lugar de ir a su habitación. Señaló con la cabeza a ambos hombres. "Desnúdense".


      Se rieron y gran parte de la preocupación desapareció. Se quitó los zapatos y se desabrochó la blusa blanca. Todo el tiempo, mantuvo su atención en ellos. Los objetos no perforan las camisas sin dañar el cuerpo que hay debajo. Derek se desabrochó primero la camisa y ella escrutó su magnífico pecho, sin detectar agujeros, ni arañazos, ni moratones. Su piel estaba manchada de sangre, pero eso podría haber empapado el material.


      "¿Cómo te has manchado de sangre si no ha salido de ti?" Miró de Derek a Hunter.


      Hunter se quitó la camisa y se pasó las manos por el pecho. "¿Ves? No hay daño. ¿Podemos ducharnos y luego hablar?"


      "Claro".


      Había sido egoísta. Tal vez tenían algunas heridas internas y necesitaban cuidarse. Tan rápido como pudo, se quitó la ropa. Esperó a que los hombres terminaran de desvestirse y los siguió hasta la ducha.


      "Si tuviéramos una bañera más grande, podría haber sido divertido para todos mojarnos en ella".


      Ella negó con la cabeza. "Sí, pero entonces el agua estaría teñida con la sangre de otra persona. No, gracias".


      Derek sonrió y mantuvo abierta la puerta de cristal de la ducha. En cuanto entró, los diez chorros dispararon agua caliente. "Guau". Los chorros de agua hacían cosquillas. "No habías encendido todos estos antes".


      "Teníamos otras cosas en mente". Derek se inclinó para mordisquearle el cuello, pero ella lo apartó ligeramente. "Lávate. Hueles un poco". Al igual que ella.


      "Tienes razón".


      Como había dos cabezales de ducha y un montón de laterales, limpiarse fue fácil. El agua que se dirigía al desagüe fluía de color rosa. Tuvo que pasar por delante de Derek hasta el dispensador para coger un puñado de jabón. En lugar de lavarse el cuerpo, arrastró las manos por su espalda, comprobando cuidadosamente si había alguna herida. "Me imagino que no podrías llegar hasta ahí atrás".


      "Una vez más, tienes razón".


      Hunter le dio un golpecito en el trasero. "Cuando termines, no te olvides de mí".


      Aquí pensó que se ducharían rápidamente y luego se pondrían a discutir qué demonios estaba pasando. Cuanto más tiempo permanecieran en silencio, peor sabía que sería lo que tuvieran que contarle.


      Como no quería estropear el hecho de estar con dos hombres desnudos, no se detuvo en la historia del periódico, en el horror de haber sido secuestrados o en cómo parecían haber salido ilesos después de la pelea. Cuando terminó de limpiar la espalda de Derek, no pudo evitar alargar la mano y agarrar su polla.


      Su mano se aferró a la muñeca de ella en un segundo. "Te lo advierto, querida, quédate ahí demasiado tiempo y estará explorando ese dulce culo o coño tuyo en cuanto salga de esta ducha".


      Como ella quería respuestas primero, la soltó. "Hasta luego entonces".


      A continuación, lavó la espalda de Hunter con cuidado buscando cualquier señal de lucha. Sabía que ambos hombres estaban en forma, pero meterse en una pelea con todos esos brutos y no tener ni siquiera un moratón era notable. "¿Está seguro de que se pelearon?" Habían llegado otros. Tal vez fueran ellos los que entablaron el combate cuerpo a cuerpo. Pero si eso era cierto, ¿de dónde había salido la sangre?


      "Nuestro turno".


      Ambos hombres se enfrentaron a ella. Armados con un puñado de jabón, arrastraron sus manos sobre su cuerpo. De alguna manera, los hermanos sincronizaron sus acciones con Hunter tomando la mitad superior y Derek la inferior. Todos los pensamientos sobre los hombres malos y la pelea abandonaron su cerebro. Fueron sustituidos por las embriagadoras sensaciones de lujuria erótica que recorrían su cuerpo.


      Derek presionó su pecho contra la espalda de ella y arrastró sus manos hasta su vientre. Su durísima polla le presionaba la parte superior del culo. Las preguntas podían esperar. Ella lo deseaba ahora. Habría expresado ese pensamiento si no fuera porque él deslizó un dedo dentro de ella justo cuando Hunter le palmeó las tetas, y su capacidad de pensar con claridad se esfumó. Todos los pensamientos ambiciosos de resolver el caso y conseguir la mejor historia desaparecieron.


      Hunter se inclinó hacia delante y le acarició el cuello. "Estaba tan jodidamente preocupado por ti".


      Sólo ahora se le ocurrió que él tenía que saber que se la habían llevado. "¿Recibió una nota de rescate o algo así?" Era lo único que tenía sentido.


      Su cuerpo se puso rígido, esperando su respuesta. Cuando Derek añadió otro dedo, ella se relajó de nuevo contra él. Jen apartó su mano. "No puedo pensar cuando los dos me estáis tocando".


      Se apartaron. Hunter miró por encima de su hombro. "Ella tiene razón. Terminemos y luego podremos hablar".


      Derek no dijo nada pero ella apostó que asintió. Todos terminaron de limpiarse. Una vez que salió de la ducha, Derek y Hunter le pasaron las toallas por el cuerpo. Ella se habría quejado, pero parecían tener la necesidad de tocarla, de asegurarse de que realmente no le habían hecho daño. Físicamente, eso era cierto. Mentalmente, no estaba tan segura.


      "Estoy seco. De verdad. Estoy bien". Ella tomó la toalla de Derek. "Date la vuelta".


      Lo hizo, y ella disfrutó limpiando el agua de su espalda. Ya que había llegado hasta aquí, decidió terminar el trabajo pasándosela por su bonito culo de burbuja y sus musculosas piernas, deteniéndose brevemente para rozar sus pelotas.


      Derek se rió y le quitó la toalla. "Hazte con Hunter".


      Se acercó y le entregó su toalla. "Ya me he secado la espalda".


      Su frente también parecía bastante desprovisto de agua, pero ella no iba a dejar pasar la oportunidad de acercarse a él. Le secó el pecho con una palmadita y luego le limpió la cintura. Le tendió la toalla. "Toma".


      Sacudió la cabeza. "Te faltó un punto". Hunter asintió con la cabeza hacia abajo.


      Volvió a coger la toalla y se dejó caer de rodillas en la mullida alfombra. "Tus pantorrillas aún están mojadas".


      Tomándose su tiempo, se abrió camino más allá de sus rodillas y sobre sus esculturales muslos. Hunter le tendió la polla. "Necesita algo de atención".


      Ella se puso de pie y le secó un poco la polla. "Después de que tú y yo tengamos nuestra charla, estaré encantado de terminar el trabajo".


      Un destello de lo que ella llamaría angustia llenó sus ojos. "Claro".


      De vuelta en el dormitorio, se puso las bragas, los vaqueros y el sujetador, pero no quiso ponerse la camiseta que le olía mal. "¿Crees que podrías prestarme una camiseta?" Miró entre los hombres.


      Derek se dirigió a su vestidor y sacó una camiseta negra de las Panteras de Carolina con el logotipo de la pantera azul en la parte delantera "Es grande".


      "No me importa". El hecho de que perteneciera a Derek y tuviera la insignia de su equipo favorito le encantó.


      Hunter desapareció, pero regresó al poco tiempo luciendo tan sexy como siempre. "¿Qué tal si bajamos y nos ponemos cómodos?"


      Por la forma en que su tono había bajado, a ella no le iba a gustar la conversación. Siguió a Hunter, pero Derek se separó. Nunca había estado en esta guarida, pero los muebles de cuero parecían cómodos. Le indicó que se sentara en el sofá mientras él se sentaba frente a ella.


      Derek entró un minuto después, llevando una bandeja con un té helado para ella y una cerveza para cada uno. Así que así iba a ser.


      Pensó que al menos Derek se sentaría a su lado, pero en lugar de eso, él también eligió el asiento frente a ella. Se miraron el uno al otro probablemente tratando de averiguar quién debía ir primero. Derek asintió y Hunter se inclinó hacia delante.


      "En primer lugar, queremos decirle que se ha convertido en la persona más importante de nuestras vidas".


      Su pulso se disparó. "Permítanme decir que yo también pienso en ustedes todo el tiempo". Aquello no era una profesión de amor, per se, pero no estaba segura de que se la pidieran.


      "Tenemos secretos, pero ahora confiamos en usted lo suficiente como para contárselos".


      Se le revolvió el estómago. "¿Qué clase de secretos? ¿Está usted involucrada en algo ilegal? ¿Es por eso que esos hombres me secuestraron?"


      Hunter casi parecía aliviado por su línea de interrogación. "No. Nada ilegal. Es realmente difícil de explicar".


      Derek levantó un dedo. "Empezaré por el hecho de que tengo ciento veinticinco años, y Hunter es cinco años mayor".


      Ella puso los ojos en blanco. "Sé serio". Los observó, esperando las sonrisas que nunca aparecieron.


      "Hablamos en serio, querida. Somos así de viejos porque vivimos hasta unos cuatrocientos años. No sólo eso, sino que además somos cambiadores de pantera".


      Ya le habían gastado la broma una vez. No iba a caer en ella de nuevo. Ahora estaba cabreada y se cruzó de brazos. "Si eso es cierto, entonces demuéstramelo".


      Una vez más los hombres intercambiaron miradas. Un destello de luz apareció y ante ella se sentaron dos elegantes panteras. Ella gritó.
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      Cuando los animales no se movieron, su grito se evaporó. Parpadeó un par de veces para asegurarse de que no los había imaginado convertidos en bestias. A continuación, miró a su alrededor para ver si tal vez habían realizado un truco de magia. Uno de los animales se lamía las patas y el otro bostezaba, actuando como si estar en esta casa fuera algo natural.


      Su corazón no se detuvo. "Esto no puede estar pasando. No existen los cambiaformas. No pueden ser reales".


      Los estudió, casi esperando que dijeran algo. Se frotó los ojos, tratando de encontrarle sentido a las cosas y tuvo que tragar para cubrir su garganta. No tenía miedo de los animales, pero su mente luchaba consigo misma. La realidad era demasiado intensa.


      Se produjeron dos destellos separados y Hunter y Derek reaparecieron. Se centraron en ella. "¿Nos crees ahora?"


      Se hundió de nuevo contra el sofá. "Mierda. Es verdad". Todo lo que ella pensaba que era verdad sobre la vida se fue por la ventana. "¿Por qué no me lo dijiste antes?" Vale, ese fue un comentario tonto. Si lo hubieran hecho, ella habría enloquecido. "No importa. Lo entiendo".


      Hunter se pasó una mano por el pelo. "Probablemente eso no habría sido muy inteligente por nuestra parte. Usted es un reportero que fue enviado aquí para averiguar la verdad real sobre nosotros, ¿recuerda?"


      "Sí". Su necesidad de ser lo mejor que podía ser, en cuanto a su carrera, chocó con su deseo de estar con sus hombres.


      Tan perdida en sus propios pensamientos que todo lo que escuchó fueron fragmentos como curar más rápido, más fuerte, amor, y algo sobre que el Escudo era bueno y la Espada mala. Lástima que poco de lo que decían se registrara.


      Se puso de pie. "Esto es demasiado para asimilarlo. He tenido un mal día. ¿Podría uno de vosotros llevarme de vuelta al centro comercial para coger mi coche?"


      Ambos hombres se precipitaron a su lado. "No deberías estar sola", dijo Derek. "Quédate con nosotros".


      Eso era lo último que necesitaba. Nunca sería capaz de pensar bien las cosas si lo hacía. "Realmente aprecio la oferta, pero necesito estar sola. Lo entiendes, ¿verdad?"


      "Claro".


      No les había dado la oportunidad de explicarle quiénes eran esos terribles hombres o si Hunter o Derek pensaban que su vida seguía en peligro, ni le dijeron cómo sabían dónde estaba, pero ahora mismo no creía que pudiera asimilar más sobresaltos. Toda esa otra información palidecía en comparación con el hecho de saber que la forma humana podía transformarse en animal a voluntad. Era fantástico y aterrador al mismo tiempo.


      "Te llevaré", dijo Hunter.


      "Pensándolo bien, ¿podría Mario llevarme de vuelta?" Probablemente también era un metamorfo, pero como sólo había visto su forma humana, le parecía más real.


      Hunter la rodeó con un brazo. "¿Qué tal si hago que tanto él como Jeremiah te lleven al centro comercial y tú dejas que uno de ellos conduzca tu coche de vuelta a tu apartamento? No creo que estés en condiciones de estar al volante".


      Tenía razón. "De acuerdo".


      Una rápida llamada y el hombre que la había sacado de las garras de los miembros de esta malvada Espada apareció con otro hombre aún más grande que ellos. Sin mediar palabra, la escoltaron al exterior y a un todoterreno de aspecto nuevo.


      "¿Puedo sentarme atrás?" Estar apretujada entre ellos haría estragos en su mente.


      Ambos se miraron antes de que Mario abriera la puerta trasera. Subió y estiró las piernas. Se le revolvió el estómago al pensar en lo que había pasado. Pensó que amaba a Hunter y a Derek. Ja. Los hombres. Eran algo así como bichos raros, ¿no? "¿Ustedes también son cambiantes?"


      Ups. Quizá no sabían para qué tipo de personas trabajaban. Maldita sea. Esperaba no haber estropeado las cosas para los hermanos Black.


      "Sí. ¿Te asusta eso?"


      ¿Lo hizo? "Digamos que me asusta pensar que nadie en el mundo conoce su secreto".


      "Los miembros de La Espada lo hacen. Son cambiadores de tigre. Son los que te llevaron".


      Eran las personas malas que Hunter había mencionado. "¿Acaso el mundo se ha vuelto loco y yo me quedé dormida el día que hicieron ese anuncio?" Sólo estaba bromeando a medias. ¿Cómo podía un secreto de esta magnitud seguir siendo un secreto después de qué? ¿Cuatrocientos o más años?


      "Nacimos así, así que no nos parece extraño. Es difícil para nosotros saber cómo sería descubrir de repente que tenemos este alter ego".


      "¿Pueden las mujeres desplazarse?" Diablos, tal vez ella podría y simplemente nunca lo intentó.


      Mario se rió. "Que el cielo nos ayude si pudieran. Daría un nuevo significado a las peleas de gatos".


      Eso le hizo sonreír. "Esta gente de la Espada. Dices que también son cambiantes. ¿Por qué odian a Hunter y a Derek?"


      Ahora tenía sentido que si se la llevaban. Su objetivo era causar un daño mental o físico a Derek y Hunter.


      Mario se giró. "¿Supongo que ni Hunter ni Derek te han dicho mucho?"


      "Realmente no les di una oportunidad. Quería salir de allí después de que me mostraran su talento".


      Los labios de Mario se apretaron y sus ojos se clavaron en el techo como si tratara de encontrar las palabras para explicarse. "Bueno, los miembros de La Espada se remontan tanto como nosotros. Nuestros dos clanes creen que si la gente de la Tierra no limpia sus actos, se autodestruirá. El problema es que nosotros queremos ayudar a la gente, mientras que los miembros de La Espada quieren acelerar la destrucción incitando al terrorismo en todo el mundo, y así provocar la caída de la gente. Eso les dará la oportunidad de apoderarse del mundo más rápidamente".


      "Es una locura".


      "Estamos de acuerdo".


      Durante el resto del trayecto, se guardó sus preguntas. Ni siquiera les dijo dónde había aparcado, y sin embargo se dirigieron directamente a su coche. Los pelos de su cuerpo se erizaron. "¿Cómo conocieron mi coche?"


      "Te hemos seguido hasta aquí para mantenerte a salvo".


      "¿Por qué?" No le gustaba que Hunter y Derek la hicieran seguir aunque creyeran que la protección estaba justificada.


      Mario exhaló un suspiro, actuando como si estuviera un poco decepcionado de que sus jefes no hubieran hecho un mejor trabajo al hablarle de su enemigo número uno. "Ayer nos dijeron que La Espada podría intentar algo, y así fue". Le contaron lo del cebo y el cambio con la otra chica.


      "¿Cómo me encontró entonces?"


      Exhaló un suspiro. "¿Por qué no le preguntas a Hunter? Ya estamos metidos en muchos problemas por dejar que Gastrón y sus hombres te lleven".


      No necesitó preguntar quién era esta persona Gastron. "Oh".


      Le entregó a Mario sus llaves. Pensó que no era necesario decirles a estos dos dónde vivía. Probablemente ya lo sabían. "¿Vas a vigilarme toda la noche o algo así?"


      "Sí. Nos hemos encargado de algunos de los matones de Gastron, pero pronto serán reemplazados".


      "¿Supongo que no hay nada que pueda decir que te disuada?"


      "No, señora".


      Cuando llegaron a casa, ella le dio las gracias a Jeremiah. Antes de que ella tuviera la oportunidad de abrir su propia puerta, él saltó del lado del conductor y la abrió para ella.


      Estaba en la puerta principal cuando los dos hombres trotaron hacia ella. "Nos gustaría comprobar primero el interior".


      Su paranoia la estaba afectando. "¿En serio?"


      Jeremiah le tendió la mano para que le diera la llave y ella se la entregó. Estaba llevando esto de la culpa demasiado lejos. Esperó pacientemente fuera mientras miraban dentro. No tardaría en ver que nadie podía esconderse en un lugar tan pequeño. Salieron treinta segundos después.


      "Todo despejado". Le devolvió las llaves. "Estaremos fuera si nos necesita".


      "Estoy seguro de que lo será".


      Eso fue una grosería, pero toda su urbanidad había desaparecido en el momento en que los dos hombres en los que confiaba se habían convertido en animales.


      En cuanto entró, cerró y bloqueó la puerta. Se apoyó en la puerta y dejó caer las lágrimas. Como no quería que nadie la viera, cerró las cortinas y se acercó a trompicones al sofá. Entonces bajó la cabeza entre las manos. Los sollozos sacudían su cuerpo por haber sido secuestrada y por la idea de que los hombres de los que se estaba enamorando no eran realmente hombres después de todo. ¿Cómo podían haberla engañado así?


      Había descartado la lógica en el momento en que los vio cambiar, y ahora no podía estar segura de lo que era cierto y lo que no. Después de un rato ni siquiera estaba segura de por qué lloraba. ¿Era porque ahora nunca podría estar con los hombres que creía perfectos para ella? ¿Estaba alterada porque alguien le había apuntado con una pistola a la cabeza y casi había muerto? ¿O estaba abrumada porque ahora tenía la historia de su vida y sabía que podía desenmascararlos? El problema era que se sentiría demasiado culpable si lo hacía.


      Su estómago refunfuñó y se dio cuenta de que no había comido desde esta mañana. Cuando fue a la cocina a buscar algo, la nevera estaba vacía. Por mucho que no le gustara depender de la comida rápida, una pizza era lo más a mano. Cogió el teléfono y pidió una pizza de pepperoni con aceitunas y champiñones. "Ah, y añada queso extra". Al diablo con la comida sana. La vida era demasiado corta. Si iba a ser mala, quería serlo de verdad.


      Miró hacia abajo y se dio cuenta de que aún llevaba puesta la camisa de Derek. Al no necesitar el recordatorio, se puso una de sus propias camisas y salió para entregársela a Jeremiah. Cuando ella golpeó el cristal del lado del conductor, él bajó la ventanilla.


      "Esta es la camisa de Derek. ¿Podrías ver que la reciba?"


      "Claro".


      "Para que no te asustes, te hago saber que he pedido pizza".


      "Le agradezco que nos lo haga saber".


      Estos hombres le habían salvado la vida y se lo debía. "Cuando llegue, ¿quieres compartir un poco conmigo? No puedo comer más de dos rebanadas".


      Jeremiah sonrió. "Nos gustaría. Gracias".


      Eso la hizo sentir bien al poder hacer algo bueno por ellos. No tuvo que esperar mucho hasta que el repartidor llamó a la puerta. Rebuscó en su bolso el dinero. Cuando abrió la puerta, Jeremiah estaba sosteniendo la caja.


      "¿Listo para comer?"


      "¿Dónde está el chico de la pizza?"


      "Se ha ido".


      "Tengo que pagarle".


      "Nos encargamos de ello". Levantó una mano. "No te preocupes, Hunter nos reembolsará. Insistirá, así que no nos dé dinero, por favor".


      Por la postura de su mandíbula, no había forma de que ella cambiara de opinión. Había cerveza de cuando Hunter y Derek habían pasado por allí. "¿Quieren una cerveza?"


      "Uno. Estamos de servicio, así que ese es nuestro límite".


      Si hubiera sabido que se unirían a ella, habría pedido una pizza más. Se sentaron a la mesa y comieron en silencio. Las preguntas agitaban su cerebro, pero eran Hunter y Derek quienes debían dar las respuestas. Ella no quería que estos dos tuvieran que romper algún código ético.


      En cuanto se acabaron la pizza, Mario dobló la caja y la tiró a la basura. "Gracias por la comida. Lo apreciamos".


      "Le agradezco que me haya salvado".


      Le hizo un mini-saludo como si todo fuera un día de trabajo. En cuanto se fueron, volvió a cerrar la puerta. Saber que estaban fuera la reconfortó. Con su juerga de llanto temporalmente calmada, sacó su ordenador. Diggers le había pedido que escribiera una historia sobre Kendis Leigh, y eso era lo que pensaba hacer.


      Durante las dos horas siguientes, escribió, refinó y pulió su historia. Si Diggers no hubiera esperado la historia a primera hora de la mañana, tal vez la hubiera pasado por alto a su nueva amiga, pero sabía que Kendis estaría orgullosa. Jen se había esforzado por exponer sólo aquellas partes de la vida de Kendis que no la avergonzaran. En caso de que le ocurriera algo más, envió la historia por correo electrónico a su jefe.


      Al menos durante un tiempo esta historia sobre la mujer empresaria retendría a Diggers. Podía dejar de preocuparse por exponer a Cala de la Pantera y a The Shield por el momento. Llegar a nivel nacional con la historia le valdría un premio Pulitzer o la convertiría en el hazmerreír de todos los periodistas. ¿Estaba el mundo preparado para conocer a los cambiaformas y a la gente que vivía hasta los cuatrocientos años? Todas las empresas farmacéuticas del mundo querrían una muestra de su sangre para ver si podían duplicar su longevidad.


      Ahora mismo, necesitaba dormir un poco si tenía alguna esperanza de pensar racionalmente. Incluso después de desvestirse y meterse en la cama, su mente se negaba a dejar de trabajar. Después de unas horas de dar vueltas en la cama, no estaba más cerca de averiguar lo que estaba pasando que cuando se metió en la cama. Había puesto su alarma, pero se levantó antes de que sonara.


      Lo primero que hizo fue asomarse a la ventana. El coche de Cala de la Pantera no estaba allí, pero vio otro vehículo muy bonito y esperó que fuera de los buenos.


      Si hubiera tenido el número de teléfono de Hunter, podría haberle llamado para preguntarle si había enviado un coche de sustitución. Después de vestirse, salió, miró a la derecha y luego a la izquierda antes de subir a su coche. Desde el secuestro, el hecho de ir a pie a cualquier sitio tendría que quedar en suspenso. Siendo atrevida, saludó con la mano y ellos le devolvieron el saludo.


      Mierda. ¿Tendría que preocuparse por otro secuestro repetido durante el resto de su estancia en Deleite? Eso sí que apestaría. Aunque ser seguida le daba cierta sensación de seguridad, no le gustaba que la privaran de su intimidad. Quizá si dejaba de ver a Derek y a Hunter, el contingente de la Espada buscaría un nuevo objetivo.


      El problema era que no quería dejar de verlos. Maldita sea.


      Cuando llegó al trabajo, apenas tomó su café y se sentó, el Sr. Diggers se acercó.


      "Recibí su artículo sobre Kendis Leigh. Me encantó el título".


      No estaba segura de si "Hacer té con los escombros de la cantera" era demasiado exagerado o no. "Gracias".


      "Realmente ha captado la emoción y la esencia de esta joven. Buen trabajo".


      La seguridad de que no había metido la pata significaba mucho para ella. Tenía algunas ideas para otras historias, pero no se sabía lo que él quería que hiciera a continuación. Pensó que se alejaría, pero él centró su mirada en ella. "¿Sí?"


      "¿Algún progreso en el caso de Cala de la Pantera?"


      Se le revolvió el estómago y el corazón casi se le salió del pecho. ¿Se había enterado del secuestro? Mario había dicho que se habían ocupado de los hombres que se la habían llevado. ¿Qué había querido decir exactamente? Si unos ciudadanos locales desaparecían permanentemente, ¿las autoridades los relacionarían con Derek y Hunter?


      "Todavía no".


      Sus labios se apretaron en casi una mueca. "Su currículum decía que nadaba en el equipo del instituto".


      "Sí".


      "Me gustaría que cubriera el equipo de natación del instituto C. Douglas. Hay un fenómeno de catorce años al que los ojeadores están observando de cerca por su potencial olímpico".


      "Vaya. ¿En el deleite?" Intentó no exhalar demasiado fuerte. Tal vez él no se había enterado de su experiencia cercana a la muerte.


      "¿Puedes creerlo?"


      "Estaré encantado de comprobarlo".


      Le dio el nombre de la chica junto con el nombre del entrenador. "Practican desde las 5:00 hasta las 7:30 de la mañana, pero tal vez puedas alcanzarla después de la escuela".


      "Lo intentaré".


      "Puede sacar una cámara de la taquilla si quiere aumentar su columna con algunas fotos".


      "Muy bien".


      El Sr. Diggers se marchó y ella empezó a buscar en Internet más información sobre este joven nadador. Antes de darse cuenta, era la hora de comer. Debido a su agotador estado de ánimo, se había olvidado de preparar algo para comer, y no es que tuviera mucha comida en su casa. Maldita sea. Comprar el almuerzo todos los días se comería su sueldo a toda prisa. En su lugar, decidió dirigirse a Delicioso Teas y charlar con Kendis si no estaba demasiado ocupada. Un té agradable y picante sería justo lo que necesitaba.


      Al salir del edificio, escudriñó las calles y divisó el mismo coche que había estado frente a su apartamento. Ya que probablemente la seguirían durante un tiempo, más le valía saber quiénes eran. Cruzó la calle. A mitad de camino los hombres saltaron del coche. La preocupación marcaba sus rostros. Ella sonrió y levantó una mano.


      Cuando llegó a ellos, sus hombros parecieron relajarse.


      "¿Pasa algo?", dijo un verdadero gigante de hombre.


      Si estaban tan preocupados, debían ser los hombres de Hunter y Derek. "No. Si supiera sus nombres, no sería tan espeluznante que alguien me siguiera".


      El conductor lanzó una rápida mirada a su compañero. Le tendió la mano. "Soy Hércules Drake, y este otro buen hombre es mi hermano, Casius".


      "Me acuerdo de ti. Os disfrazasteis de monjes la primera vez que vine a cenar". Era difícil olvidar esos nombres.


      Sus sonrisas iluminaban sus rostros. ¿Eran todas las panteras hombres excepcionalmente guapos y viriles?


      "Somos nosotros. Por curiosidad, ¿a dónde se dirigen?"


      "A la tienda de té en Willow".


      "Gracias".


      Parecían jóvenes tan agradables. Se detuvo mentalmente, pensando que probablemente tenían más de cien años, como Hunter y Derek. Su ánimo se levantó después de saber sus nombres, y tuvo más ánimo para ir a visitar a Kendis.


      Dentro, se alegró de ver a dos clientes sentados en el mostrador, aunque a mediodía, el Starbucks de Raleigh habría estado atestado. Su amiga sonrió en cuanto la vio entrar.


      Jen estudió los exóticos e intrigantes nombres de los botes. Como necesitaba el mayor contenido de cafeína, se quedó con los negros. El de mango y fresa parecía interesante y lo pidió.


      "Enseguida". Kendis sacó la lata plateada de los estantes y se acercó a la máquina de agua caliente. "No es que estuviera espiando, pero vi por casualidad a dos tipos muy sexys llegar al tríplex. ¿Eran Hunter y Derek?" Le guiñó un ojo.


      Era casi como si alguien hubiera pinchado su globo y el aire se le escapara de los pulmones. "Ojalá. Eran dos guardaespaldas, Casio y Hércules.


      Kendis se inclinó sobre el mostrador. "¿Qué pasa? La última vez que hablamos estabas muy animada".


      No llore.


      Se mordió el labio. Anunciarle a Kendis que Derek y Hunter eran cambiantes de pantera no era una opción, como tampoco lo era hablarle del secuestro. Necesitaba tiempo para pensar en cómo manejar la exposición de ellos. Contar la historia de su vida en una tetería tampoco era un buen plan, sobre todo cuando la compañera que estaba sentada a pocos metros podía ser miembro de La Espada. Diablos, Kendis también podría serlo. Al ser mujer, al menos Jen sabía que su nueva amiga no se desplazaba.


      "Digamos que nos tomamos un descanso. Tienen una vida complicada y no estoy seguro de querer unirme a ellos".


      Kendis puso una mano sobre la suya. "Lo entiendo perfectamente". Se alejó y volvió con el té helado preparado. "Aquí tienes. Invita la casa. Tener problemas con los hombres es lo peor".


      Eso le sacó una sonrisa. "Gracias".


      "¿Hicieron algo ilegal como mi hombre?" Kendis ladeó una ceja.


      Ella negó con la cabeza. "No. No es nada de eso. Estos tipos son nobles hasta la médula".


      "Entonces, ¿por qué no estar con ellos?" Kendis se enderezó. "¿Es porque ellos son jodidamente ricos y tú, bueno, no?"


      Se rió. "No, aunque supongo que eso podría ser un problema si me hubiera quedado con ellos".


      "¿Crees que los amas?"


      La lágrima que había mantenido a raya finalmente cayó. "Sí, pero me enviaron a hacer una exposición sobre ellos. Encontré algo, pero si lo informo, podría perjudicar a los hombres".


      "¿Qué dicen al respecto?" Ella se tapó la boca con una mano. "¿No crees que han sido amables contigo porque quieren que te quedes callada?"


      Sacudió la cabeza. "Se me había pasado por la cabeza, pero ya no. Se preocupan por mí. De hecho, podrían estar cerca de amarme". Ese podría haber sido el concepto más difícil de manejar.


      "Dale unos días. Descubrirás lo que es correcto. Sólo sigue a tu corazón".


      "Suenas como mi madre". Se limpió la lágrima en la mejilla.


      Kendis sonrió. "Entonces sé que lo que he dicho ha tocado una fibra sensible en ti".


      Jen dio un sorbo a su té y se sintió marginalmente mejor después de quitarse eso de encima. "Gracias por todo".


      "Cuando quiera".


      Al salir, cruzó la calle y llamó a la ventana de Hércules.


      "¿Sí?"


      "Ya que vas a seguirme de todos modos, ¿te importaría llevarme al instituto? Tengo que comprobar a una joven".


      Sonrió. Alguna dama afortunada se cruzaría en su camino y sería muy feliz.
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      Al final de la semana, Jen había escrito la historia del nadador e incluso había hecho un seguimiento del programa de natación de la universidad local. Ni Derek ni Hunter habían llamado, lo que hizo que su corazón se resintiera aún más. Se decía a sí misma que le estaban dando algo de espacio para resolver las cosas, pero era duro no saber si realmente la querían después de todo lo que había pasado.


      Jen cerró los ojos y apoyó la cabeza en el sofá, intentando no sentir demasiada lástima por sí misma, pero el hecho era que vivía en un mísero apartamento de una habitación y debía más préstamos universitarios de los que ganaría en cinco años. Si no entregaba esta historia sobre los hermanos negros que cambian de pantera y viven mucho, su esperanza de gloria y fortuna se desvanecería rápidamente. Sí, la historia podría darle fama, pero su corazón nunca sanaría si los exponía.


      Había omitido la parte del gran sexo, suponiendo que los lectores podrían averiguar cómo extrajo la información. También hubo ciertos aspectos del secuestro que omitió, como la forma en que Jeremiah y Mario se ocuparon de los hombres de Gastron. Como no vio nada, decidió que no debía escribir sobre ello.


      Aunque había sido testigo de cómo Hunter y Derek se transformaban en panteras, no quería que la tacharan de loca si le hablaba al mundo de esta forma de vida alternativa. Después de todo, había habido una tonelada de testigos de cosas de OVNIs y, sin embargo, ninguna fuente había sido considerada de buena reputación. El enfoque de su artículo había sido sobre los miembros buenos y malos de la Espada y sus objetivos para el mundo.


      La gran pregunta era si debía entregarlo. Quizás una pregunta aún mejor era si podía entregarlo y seguir viviendo consigo misma. Si ella exponía a los hombres, los medios de comunicación descenderían a Cala de la Pantera, y su agradable y tranquila vida se acabaría. Casi no era correcto castigar a los hombres que querían hacer el bien.


      Mierda. Se redujo a su trabajo frente a lo que se sentía bien en su corazón. ¡Piensa! Esta era su oportunidad de tal vez llegar a lo más alto. Era para lo que había acumulado esa gran deuda universitaria: para ser una periodista extraordinaria.


      Pero usted los ama. ¿Puede realmente hacer esto?


      Exhaló un suspiro y enterró la cara entre las manos.


      Le vino a la mente el viejo dicho: "Es mejor haber amado y perdido que no haber amado nunca". Puede que Derek y Hunter no la amaran de verdad, pero una cosa que había aprendido de esta experiencia era que ahora sabía lo que se sentía al amar.


      Vaya. "Lo entiendo". Fue como si la proverbial luz se encendiera en su cerebro.


      El amor verdadero significaba tener una mayor prioridad en su vida que salir adelante en su trabajo. Aunque se pasara el resto de su vida cubriendo encuentros de natación, teterías y ferias del pueblo, podría ser feliz si tuviera en su vida a hombres como Hunter y Derek. Tener una verdadera conexión con otra persona merecía todos los sacrificios. La cuestión ahora era si sus hombres aún la querían. Básicamente se había derrumbado delante de ellos. ¿Estaban esperando a leer sobre sus habilidades de metamorfo en el periódico?


      Tiene que decirles cómo se siente.


      Sí, fue como si la presión del éxito se hubiera quitado de sus hombros. Se apresuró a acercarse a su cómoda y metió un par extra de ropa interior, sexy por supuesto, en su bolso. Como no estaba segura de si le permitirían entrar en el recinto, decidió dejar que Casius y Hércules la llevaran.


      Por primera vez desde que había llegado a Deleite, su optimismo llegó al máximo. Con el informe que había escrito sobre ellos en la mano, salió de su apartamento.


      Los dos guardaespaldas aparecieron, aliviados de que ella quisiera volver al recinto. ¿Sabía todo el lugar que Hunter había revelado su condición de metamorfo?


      "¿Han preguntado por mí Derek o Hunter?", preguntó mientras se deslizaba en el asiento trasero.


      Casius miró por el espejo retrovisor. "No estamos en libertad de decirlo".


      Eso fue una evasión. "Bien. Sea así. ¿Qué tipo de recepción crees que tendré?"


      Se encogió de hombros. De acuerdo, no estaba hablando. El artículo de dos páginas estaba en sus manos, arrugándose más por momentos. Esperaba que cuando lo rompiera delante de ellos y les prometiera que nunca divulgaría su secreto, siguieran queriéndola. Una vez que creyeran que no era una amenaza para ellos, podrían bajar sus defensas y quererla de verdad.


      ¿Pero no dijo uno de ellos que vivió hasta los cuatrocientos años? Oh-oh. En treinta o cuarenta años, ella sería vieja y gris, y ellos seguirían siendo jóvenes. No querrían a una simple mortal. Ante ese horrible pensamiento, su estómago se acalambró.


      Le dio un golpecito a Hércules en el hombro. "¿Cuántos años tienes?"


      Miró a Casius. "Noventa y cuatro, señora".


      Se desplomó en su asiento, sabiendo que volvería a este coche en una hora más deprimida que antes.


      Hércules se detuvo frente a la casa. Se bajó y le abrió la puerta. "Puedes entrar. Los hombres le esperan".


      No recordaba que hubieran llamado a Caleta Pantera, pero quizá Casius les había enviado un mensaje. Mientras subía por el camino delantero, le temblaban las manos y cada paso le costaba más valor. No tuvo la oportunidad de tocar el timbre ni de llamar, ya que ambos hombres abrieron la puerta cuando ella se acercaba. Por la forma en que estaban inclinados hacia delante y sin respirar, estaban esperando a ver su reacción antes de mostrar la suya.


      "Entra". Derek la abrazó. "¡Has vuelto!"


      "¿Podemos hablar?" No quería excitarse demasiado hasta que hubieran purgado el aire.


      "Claro". La hicieron pasar al interior de la guarida.


      Se sentó en el sofá y Derek se deslizó junto a ella mientras Hunter se sentaba frente a ella. Ella inhaló. "Siento haberme asustado cuando te vi cambiar".


      Las cejas de Hunter se fruncieron. "¿Estás bromeando? No serías humano si no lo hicieras. Sabía que sería un shock, pero Derek y yo no queremos ocultarte nada".


      Mientras él estaba en modo de confesión, una cosa la había estado molestando. "¿Cómo supo dónde encontrarme cuando Gastrón y sus hombres me llevaron?"


      Le sostuvo la mirada por un momento. "Escondí un dispositivo de rastreo en su bolso".


      La invasión de su intimidad la enfadó un poco. "Nunca me lo dijiste".


      Sus hombros se enderezaron mientras la tristeza se filtraba por sus ojos. "No quería preocuparte".


      Uno de los hombres le había dicho que podía ser un objetivo. "Me hubiera gustado que al menos me avisaran".


      "Sólo sospechaba que podrían intentar algo. Podrían haber pasado semanas o meses hasta que hicieran su jugada. Mientras tanto, usted se habría preocupado demasiado".


      Tenía razón. Habría sido un manojo de nervios. "Conociéndome, habría exigido saber por qué pensabas que podría hacerme daño y te habrías sentido obligado a mentir".


      "Exactamente".


      "¿Hay algo más que deba saber?" No había querido sonar a la defensiva, pero su capacidad de adaptación se había resentido últimamente.


      "Como cambiantes, nos apareamos una vez en la vida".


      "¿Y supiste que yo era la elegida de inmediato?" Derek había afirmado desde el principio que ella era su compañera.


      "Sí. En cuanto te vimos, nuestros cuerpos cambiaron. Cada célula explotó de necesidad. Por eso tuve que mantener las manos bajo la mesa cuando te sentaste con nosotros en el bar. Mis garras se habían extendido en contra de mi voluntad y en el dorso de mis manos había brotado pelo".


      "Ni siquiera me había dado cuenta". Y eso que se consideraba una periodista.


      Derek puso una mano en su regazo. "¿Recuerdas cuando notaste que había sangre en mi labio?"


      "Sí".


      "Estar tan cerca de ti por primera vez hizo que se me salieran los colmillos. Sangraron".


      "Ouch".


      Sonrió. "No duelen. Hay un propósito para que sangren. ¿Recuerdas cuando te mordí en el cuello?"


      Su mano se dirigió a su cuello, y tuvo que sonreír ante la experiencia bastante placentera. "Sí".


      "Te estaba marcando como nuestro. Ambos te inyectamos nuestro suero sanguíneo con la esperanza de que acabaras aceptándonos. Nuestra sangre se mezcló con la tuya y con continuas inyecciones vivirás casi tanto como nosotros".


      "Guau". Ese concepto la dejó boquiabierta. Su pulso se disparó ante la ramificación. "¿Así que no pareceré realmente vieja dentro de, digamos, cincuenta años?" Eso era demasiado bueno para ser verdad. Ella pensaba que su envejecimiento habría sido un obstáculo.


      "No. Sin embargo, tendrá que afirmar que tiene el mejor cirujano plástico del mundo cuando la gente que conoce desde hace cuarenta años cuestione su aspecto juvenil".


      "Vaya".


      El papel que tenía en la mano estaba casi empapado de sudor. Jen lo desdobló. "Ya que estamos confesando, tengo uno propio. Yo escribí la historia de Cala de la Pantera". Los hombres se callaron. "Pero no pude entregarlo. Os quiero demasiado a los dos. Hacéis un trabajo maravilloso aquí, y no voy a ponerlo en peligro".


      Rompió ceremoniosamente el papel y colocó los trozos sobre la mesa.


      Hunter se recostó en su silla, sacó un juego de llaves y extrajo una. "He aprendido una cosa al conocerte".


      "¿Qué es eso?"


      "Ese amor no es fácil. Me equivoqué al no confiarte la verdad".


      "No. Si me hubieras contado lo de ser un metamorfo o lo del Escudo o la Espada maligna, podría haberme convertido en la historia. Hiciste bien en esperar".


      "No lo creo. Una vez que te hice el amor, supe que nos habías aceptado. Siento haberte hecho pasar por todo este estrés". Le entregó una llave.


      "¿Para qué sirve esto? O mejor dicho, ¿para qué sirve?"


      "Todas las habitaciones del recinto. Es la llave maestra. No quiero que haya secretos entre nosotros nunca más".


      El corazón de Jen casi estalla de alegría. Esta llave representaba la confianza y el amor y un futuro maravilloso. "Sabéis que he sufrido mucho desde el secuestro". Les dedicó a ambos su mejor mohín.


      Derek la acercó. "Daría cualquier cosa si pudiéramos retroceder en el tiempo".


      Se dio un golpecito en la barbilla. "¿Quizás podríamos volver a la sala de la mazmorra y vosotros dos podríais mostrarme más de vuestros juguetes? Eso contribuiría mucho a que os perdonara".


      Las sonrisas que la recibieron la encendieron.


      "Entonces vamos". Derek deslizó sus manos bajo las piernas de ella. Cuando se puso de pie, ella le rodeó el cuello con los brazos. "Una vez mencionaste que te gustaba un poco de dolor".


      "Lo hago. Me excita".


      "Sé que Gastrón te ató y eso tuvo que ser muy aterrador, pero ¿crees que podríamos usar un poco de contención contigo?"


      "Si ustedes dos están conmigo, puedo manejar cualquier cosa".


      Derek le acarició el cuello cuando entraron en la sala de juegos y Hunter se apresuró a poner una música suave. Había unas pequeñas ventanas de claraboya en la parte superior de la habitación en las que no se había fijado la primera vez. Como el sol aún no se había puesto, la habitación estaba bañada por un suave resplandor.


      Derek la dejó en el suelo, le dio la vuelta y le abrazó la cara. La besó con tanta ternura que casi le dolía el cuerpo.


      "Te he echado mucho de menos. La depresión me ha abrumado hasta el punto de que una vez casi no pude cambiar. No quiero perderte nunca más". Derek la abrazó.


      Hunter se acercó más. "Propongo que dejemos atrás esta terrible semana y te demostremos lo mucho que te hemos echado de menos". Su beso hablaba de posesión, pasión y permanencia.


      Se dio la vuelta, rodeó el cuello de Hunter con sus brazos y apretó sus pechos contra el de él. Toda la frustración y la indecisión se derramaron fuera de ella y fueron sustituidas por el optimismo y la alegría. Sus lenguas bailaron y jugaron, y el aroma picante de él se coló por su nariz y se dirigió directamente a su núcleo.


      Derek se sintió claramente excluido porque la rodeó por detrás y desabrochó el botón de sus pantalones. Le bajó la cremallera y luego le pasó las manos por el vientre y por encima de las bragas. Probablemente no le había hecho cosquillas intencionadamente, pero ella tuvo que contonearse y apartarse del beso de Hunter para librarse del agarre de Derek.


      "Alguien tiene cosquillas", dijo Derek.


      "Sí". Se hizo a un lado y se quitó los zapatos. "Aunque me gustaría seduciros lentamente a los dos quitándoos la ropa, ¿qué tal si nos desnudamos cada uno y luego empezamos la seducción?"


      "No tienes que pedírmelo dos veces, gatita", dijo Hunter.


      Ambos hombres consiguieron quitarse su atuendo antes de que ella se quitara los vaqueros.


      Hunter se puso detrás de ella. "Puedo ayudar con su camisa. Levante los brazos".


      Ella obedeció, amando cómo se sentía tan cuidada. La camisa desapareció. Ahora sólo quedaban su sujetador y sus bragas. Hunter deslizó los tirantes del sujetador por los brazos de ella y siguió con sus palmas de las manos besándolas. Su tierno toque hizo que sus rodillas flaquearan.


      Derek se dejó caer de rodillas y tocó los lados de sus bragas. Con una lentitud insoportable, arrastró el elástico hacia abajo hasta que su ropa interior quedó a la altura del muslo. Miró hacia arriba. "Puede que no sea el momento ni el lugar, pero ¿has pensado en los niños?"


      Su corazón se alojó en su garganta por un momento. "¿Niños? Quiero una tonelada".


      Eso le hizo sonreír. "En nuestro mundo, ya somos compañeros, pero imagino que algún día querrás una gran ceremonia de boda, ¿verdad?"


      Estaba de rodillas, así que ella supuso que esto contaba como una propuesta de matrimonio oficial. Como si pudiera leer su mente, Hunter se deslizó junto a su hermano y le dio un codazo. "Habíamos planeado algo más romántico, pero supongo que el joven se dejó llevar".


      Ella soltó una risita. "Está bien".


      "¿Entonces? ¿Nos casarás?" Hunter levantó la vista con esperanza y amor en sus ojos.


      Le gustaba la idea de una boda formal. "Por supuesto". Podrían discutir su permanencia en el trabajo más tarde. Ahora mismo, Jen tenía el sexo en su mente.


      Hunter se levantó y la besó. "¿Te importaría empezar el proceso de hacer el bebé más pronto que tarde? Odio usar un condón".


      "Sigo tomando la píldora, así que estoy bien".


      Derek le pasó la lengua por el coño y todos los pensamientos sobre vestidos blancos y vallas desaparecieron. "Guau".


      Cuando él le bajó las bragas, ella se salió de ellas. Hunter le quitó el sujetador y deslizó sus manos sobre sus pechos. Sus ásperas palmas ayudaron a calmar el dolor de sus pezones distendidos, y todo su cuerpo vibró de necesidad.


      "Pensé que alguien quería darme un poco de dolor".


      Derek se puso de pie. "Oh, podemos ayudar con eso". Trotó hacia una mesa, abrió un cajón y sacó dos pinzas de madera para la ropa.


      "¿Hacemos la colada?" Su mente daba vueltas a lo que iba a hacer con ellos.


      Se rió. "Después de unos minutos de estos en tus pezones, incluso un lametón te volverá loca de deseo". Agitó uno sobre su teta. Hunter le sujetó los brazos actuando como si la presión la llevara a arrancárselos.


      "Me gustaría sentir eso".


      "Confía en mí. Lo harás". Apretó el primero. En cuanto la soltó, rayas de dolor irradiaron por todo su cuerpo. Se le cortó la respiración. Apretó los dientes y le habría dicho que se lo quitara si el dolor no se hubiera convertido en un placer increíble. Sus hombros se relajaron y sus paredes internas se contrajeron con oleadas de éxtasis. "Quiero el otro".


      Derek encajó la otra pinza sobre el pezón y el dolor se transformó en un increíble deseo un momento después. Nunca había imaginado que le gustaría tanto algo tan apretado.


      El sonido de unas cadenas que bajaban del techo la obligó a mirar hacia arriba. Derek se dirigió a un lado de la habitación y sacó de la pared un brazalete atado a una larga cuerda. La arrastró por el suelo y sujetó la correa acolchada a una pierna.


      "Esto nos da acceso total a todas tus partes íntimas. Estarás totalmente vulnerable. ¿Estás preparada para ello?"


      Sólo sus palabras la hicieron brotar, y su olor llenó la habitación. "Oh, sí". Ella pensaba que el banco de azotes era el colmo de la excitación sexual.


      Después de atar la otra pierna, Hunter ató a cada muñeca un brazalete que colgaba del techo. Debió de pulsar un botón, porque las cadenas se retrajeron y estiraron sus brazos por encima de la cabeza, pero no tan apretados como para que tiraran.


      "¿Cómoda?" preguntó Hunter.


      "Sí".


      Derek acercó un taburete y se sentó. "Me gusta cenar sentado".


      Esperaba que eso significara que su lengua cenaría en su necesitada raja.


      Hunter se movió detrás de ella y le pasó las manos por el culo. Cuando ahuecó sus mejillas, deslizó su polla entre sus piernas y la aserró de un lado a otro, golpeando su clítoris con cada pasada. "Me encanta recibir tu jugo de amor en mí". Sus afilados dientes le pincharon la piel.


      Por un segundo se puso tensa hasta que recordó cómo la presión aumentaba el placer. Dejó caer la cabeza hacia atrás mientras él seguía amasando su culo.


      Le pasó la lengua por la concha de la oreja. "¿Quieres que te dé unos azotes en tu dulce trasero?"


      "Por favor".


      "¿Quiere algo un poco más fino y quizás más doloroso que mi mano?"


      Su coño se apretó al pensar en ello. "¿Se me pondrá el culo bonito y rojo?"


      "Te pondré tan caliente que cuando Derek te folle el culo, no podrás tensar ni un solo músculo".


      Ella quería que se lo hiciera con fuerza. "¿Me follarás al mismo tiempo?"


      "Oh, gatita, no tienes ni idea de lo que tengo en mente".


      "Entonces sí".


      Podría haber dicho más, pero Derek deslizó una larga lengua en su agujero y ráfagas de impulsos eléctricos se dispararon por todas partes. La gloria fue tan intensa que ella se puso de puntillas y luego se hundió de nuevo para recibir más.


      Derek le agarró las caderas. "No te muevas. Es una orden".


      Le encantaba que él actuara de forma tan alfa. Hunter arrastró lo que parecía un látigo con al menos diez trozos de cuero unidos sobre la parte superior de sus pechos.


      Por el rabillo del ojo, observó cómo desaparecían las tiras. Las cadenas bajaron permitiendo que sus brazos bajaran. "Inclínate". Hunter presionó sobre su espalda.


      Sus labios se acercaron a escasos centímetros del hombro de Derek y le lamió la piel que sabía a sal mezclada con dulzura.


      Se sentó de nuevo. "Nada de tocar y, desde luego, nada de lamer. Necesito concentrarme, y tu toque es como acercar mi mecha a una llama. ¿De acuerdo?"


      Casi soltó una risita. Maldita sea. "Por ahora".


      "Tenemos una descarada, hermano. Tienes que mostrarle quién es el jefe".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

        

      

    


    
      El primer golpe del látigo fue una ligera caricia que apenas la excitó. "Eso no me hará enrojecer el culo". El siguiente golpe fue más fuerte, y estimuló más que dolió. "Se está calentando".


      Derek levantó la mano y le quitó las pinzas de los pezones. La sangre que volvía a las puntas era como una fuerte corriente que los atravesaba. Su boca se abrió para aspirar más aire.


      Sonrió. "Veo que entiende la naturaleza de las pinzas de la ropa".


      "Ajá".


      Abandonó su coño y se llevó un pezón a la boca. Ella se sacudió, y la cruda necesidad palpitó en su interior. Derek se aferró al otro pecho y le levantó los hombros para que se mantuviera casi erguida. Eso hizo que su culo se metiera hacia dentro. Tal vez fuera el movimiento repentino, pero el siguiente azote envió una oleada de dolor por su trasero.


      "Ay".


      Hunter se frotó inmediatamente el trasero. "¿Fue demasiado?"


      Lo había sido, pero en cuanto él le quitó el dolor, ella quiso más. ¿Qué le pasaba a ella? "Quizá unas cuantas veces más. Quiero mi culo listo para Derek".


      Derek la besó. "Oh, cariño, ¿te he dicho que te quiero?"


      Las tiernas palabras la inundaron, y alargó la mano para acercarlo, pero las cadenas la detuvieron. "Quiero usar mis manos. Necesito sentir tu piel bajo las yemas de mis dedos". Ella le hizo su mejor mohín.


      En un instante, la liberó y luego le frotó las muñecas. "Toca todo lo que quieras, pero mi polla está fuera de los límites, ¿me oyes?"


      "No eres divertido".


      El interruptor se deslizó por su culo y Derek volvió a tirar de sus pezones tan sensibles. Su coño crecía con tanta fuerza que estaba a punto de correrse. Cuando Derek deslizó un dedo en su abertura, ella lo apretó con fuerza.


      "Nada de eso, querida. Tienes que esperar a que te follemos el coño para llegar al clímax. La experiencia se intensificará si tardas en correrte". Arrugó las cejas y apretó los labios en un ceño fingido. "¿Lo has entendido, mujer?", dijo con un gruñido profundo.


      "Ajá". Podría haberse reído si su respiración no hubiera sido tan rápida. "Entonces será mejor que te des prisa". Hunter abandonó la fusta y le dio unos buenos golpes en el culo, y una ola de calor la encendió. "Gracias". Ella meneó el trasero.


      Derek asintió a Hunter. "Cambiemos de lugar".


      Antes de que Hunter llegara a su frente, desenganchó las ataduras de los tobillos. "Ambos necesitamos tener acceso a tu maravilloso cuerpo". La cogió en brazos y la colocó en un mullido colchón en el suelo del rincón.


      Ambos hombres descendieron junto a ella y la guiaron para que se pusiera de manos y rodillas. Derek se deslizó por detrás mientras Hunter ocupaba la posición delantera y deslizó sus manos sobre sus pechos. En el momento en que sus callosas palmas rozaron sus pezones, un profundo fuego la abrasó. El intenso dolor se extendió por su cuerpo y bajó hasta su coño. Un rápido pellizco la dejó sin aliento, pero la lujuria erótica se acumuló en cada célula.


      "Eso se siente tan bien". Cerró los ojos por un momento y dejó que las ondas recorrieran su cuerpo.


      La lengua de Derek trazó un camino sinuoso en su culo mientras su otra mano masajeaba el dolor de su trasero. Nunca su trasero había estado tan relajado. Derek debía de haber traído un tubo de lubricante con él porque el aroma de la baba de fresa llenaba el aire.


      "¿Estás preparada para la experiencia de tu vida, querida?" Deslizó su polla por ambas mejillas mientras introducía un dedo en su coño. Ella saltó ante el inesperado deleite.


      "Sí".


      "Primero voy a empalar tu dulce culo antes de que Hunter te folle el coño".


      Eso le sonaba de maravilla. Expandiendo su pecho para obtener más de la deliciosa atención de Hunter, abrió más las piernas, esperando la polla de Derek. Sus lametones se acercaban cada vez más a su agujero trasero, y con cada golpe de lengua, su excitación aumentaba. Debió sumergir su dedo en el lubricante porque un dedo frío sondeó su apretado ano.


      Con la otra mano le apretó una nalga y desvió su atención de lo que estaba haciendo con su dedo. Los dos hombres debieron comunicarse en silencio porque Hunter le apretó los pezones hinchados con tanta fuerza que ella se sacudió. Inmediatamente, se vio recompensada con un torrente de lujuria tan embriagador que cuando Derek deslizó un segundo dedo en su culo, éste se deslizó directamente.


      La meneó de un lado a otro, golpeando todo tipo de maravillosos haces de nervios. La mano que le frotaba el culo se deslizó por su muslo y fue directa a su clítoris. Cuando presionó ese pequeño capullo, un torrente de cargas eléctricas la invadió y el calor la inundó.


      Se mordió el labio. "Me estoy acercando".


      "No". Derek se inclinó sobre su espalda y le pellizcó el hombro. "Intenta controlarte. Deja que nos unamos. Deja que nuestro amor se funda en uno".


      Ella asintió ante la maravillosa imagen de fundir su amor en un solo frente unido. El mordisco llegó sin previo aviso, pero esta vez ella agradeció el ardor, sabiendo que él le estaba infundiendo salud y más tiempo juntos.


      "No creo que pueda durar mucho más, querida. Yo también estoy condenadamente cerca".


      Aquí acababa de sermonearla sobre el autocontrol. "Será mejor que no te desplaces sobre mí".


      "No. Eso no sucederá. Al menos espero que no lo haga". Su risa ayudó a relajarla, aunque Hunter parecía estar haciendo todo lo posible para llevarla al límite más pronto que tarde.


      Después de que Derek añadiera un tercer dedo en su agujero, ella estaba completamente abierta, lista para el placer. Sus dedos desaparecieron y su gran polla los sustituyó.


      No se tense.


      Le agarró el culo. "No puedo decirte lo mucho que he soñado con follarte el culo, machacarte la polla y darte todo mi amor".


      Sus dedos apretaron el trasero de ella mientras la cabeza de su polla se abría paso en su abertura. Sus pulgares hacían círculos en su culo mientras la mantenía quieta. Hunter se inclinó y le daba pequeños pellizcos en los hombros mientras le acariciaba los pechos. Unas fuertes pulsaciones recorrían su cuerpo, tensando la espiral de su coño que estaba lista para ser liberada. Su raja goteaba más crema, preparándose para que Hunter la follara.


      Derek se deslizó unos centímetros y se detuvo.


      "Eso no va a caber". El consolador que había utilizado no era más que una astilla comparado con esto.


      "No te preocupes. Sólo relájate y disfruta del viaje".


      Para él es fácil decirlo. Se balanceó de un lado a otro, cada vez avanzando por su canal trasero. Cuando se inclinó hacia delante, dio con unos nervios que hicieron que el cuerpo de ella temblara violentamente y chisporroteara de intenso gozo.


      "Por los cielos, tu culo está tan apretado. Se siente tan jodidamente bien". Emitió un gruñido bajo que parecía empezar en su pecho y retumbar hacia arriba.


      Los dedos de Hunter le frotaban los pezones y presionaban las puntas a un ritmo más rápido, como si intentara instar mentalmente a Derek a que se diera prisa. Con un empujón más, Derek le metió la polla en el culo y la llenó hasta la empuñadura.


      "Jesús, pero eso es increíble". Todo su cuerpo estaba lleno de polla, bueno, casi todo su cuerpo. Si no hubiera querido la polla de Hunter en su coño caliente, lo habría atraído a su boca.


      Como estaba a escasos centímetros de ella, sacó la lengua y le lamió los huevos.


      Le gruñó. "Nada de eso si quieres que dure. Estoy colgando de los hilos más finos".


      Por la forma en que su voz vaciló, estaba diciendo la verdad. "Esta vez, obedeceré".


      Apuesta a que si Derek no hubiera estado tan concentrado en golpear su trasero, la habría azotado.


      Después de unos emocionantes entresijos, se agarró a sus hombros. "Tengo que inclinarnos hacia atrás".


      Al principio no pudo entender la logística, pero cuando él deslizó sus piernas a ambos lados de sus manos y la tiró hacia atrás, lo comprendió. El único problema fue que el cambio de ángulo hizo que su polla se clavara más profundamente y la dejó completamente sin aliento.


      Hunter sonrió, se aferró a sus rodillas y las abrió de par en par. Cuando se lamió los labios, sus jugos gotearon. "Deseo tanto tu polla".


      "Oh, tendrás mi polla tan pronto como me deleite con tu bonito y rosado coño".


      Un cosquilleo de placer le apretó el vientre en previsión de lo que Hunter estaba a punto de hacer. Ahora mismo Derek se mantenía quieto. Eso era algo bueno, ya que no estaba segura de poder soportar que Hunter la comiera si Derek empezaba a moverse.


      Hunter se estiró sobre su estómago y besó el interior de sus muslos.


      "Necesito la lengua".


      Levantó la mirada y sonrió. "Tenga paciencia. Estoy disfrutando de mi mujer".


      Apretó el culo para levantarse y poder acercarse, pero eso sólo magnificó la presencia de la polla de Derek. Hunter cambió sus besos por lametones. Cuando la abrió, las contracciones bajaron por su vientre. Un infierno se construyó dentro de ella mientras esperaba que su lengua lamiera sus jugos.


      Alargó la mano y presionó su clítoris. Su semen inundó su abertura. "Vamos, Hunter. Ha pasado tanto tiempo". De acuerdo. Eso sonó demasiado quejumbroso, pero sabiendo lo que él podía hacerle, ella anhelaba el éxtasis.


      Finalmente, la obsequió con un golpe. Su clímax se precipitó, pero ella se mordió la mejilla con fuerza para detener el inminente orgasmo. Hunter debió percibir la agitación que la recorría, porque la lamió hasta dejarla limpia.


      "Me encanta tu sabor. Podría lamerte y mordisquearte todo el día".


      "Después de que me folles". Su respiración había aumentado hasta casi hiperventilar. "Apúrate".


      Sus ojos se pusieron vidriosos y, al abrir aún más sus rodillas, vio los pelos que brotaban en el dorso de sus manos. "¿Cazador?"


      Asintió con la cabeza. "Ignóralo. Sólo significa que si no te reclamo muy pronto, me volveré loco".


      "No querríamos eso". Cada palabra salió en una respiración diferente.


      Hunter se puso de rodillas y colocó un pie sobre el colchón. Sujetando su polla, se inclinó más cerca y colocó la punta en su entrada. Antes de dar el salto, le pellizcó los pezones y puso en marcha una vez más la gloriosa montaña rusa.


      De un dramático empujón, le hundió la polla por completo. Nada podría haberla preparado para tener las dos pollas dentro de ella a la vez. El hecho de que ambas cupieran la dejó atónita, pero le encantó que por fin estuvieran juntas.


      Derek apretó más sus dedos en las caderas de ella. "Voy a sujetarte y a follarte el culo mientras Hunter hace lo suyo. No te muevas".


      ¿No te muevas? No estaba segura de poder obedecer. En el momento en que Derek y Hunter se retiraron, ella sintió la pérdida, pero se mantuvo quieta. Para estabilizarse, levantó la mano y se agarró a los anchos hombros de Hunter y dejó caer la cabeza hacia atrás para disfrutar del paseo.


      Como si los dos anhelaran estar sincronizados, se introdujeron en ella al mismo tiempo, y ella dejó escapar un fuerte gemido. Su coño ansiaba ser acariciado, y su culo adoraba la aspereza. "Sigue".


      Se introdujeron en ella al mismo tiempo, y el calor fundido burbujeó más cerca de la superficie. No estaba segura de poder aguantar mucho más. En la siguiente pasada, sus músculos se convulsionaron, ordeñando ambas pollas al mismo tiempo. Con cada empuje, llevaban su cuerpo cada vez más alto.


      Unos fuertes gruñidos salieron de su interior y la sangre goteó por el labio de Hunter. Se inclinó y la mordió con fuerza en el cuello. El dolor se mezcló con la alegría de saber que eran uno.


      Cuando su sangre se mezcló con la de ella, la presa se rompió, llevándola al precipicio. "¡Sí!" Se le escapó un casi grito.


      Le clavó las uñas en la piel. Una uña rompió la piel, pero el agujero se reparó enseguida. Si no hubiera estado en la agonía de su clímax, se habría asombrado más. Derek aulló y bombeó sus caderas cada vez más rápido, empujándola más hacia la zona erótica. Cuando las pelotas de Derek golpearon su culo y su polla se expandió, todo el infierno se desató mientras su orgasmo la consumía.


      Su boca se abrió, pero no salió ningún sonido, y tragó el aire para controlar su respiración. Tanto Hunter como Derek la llenaron por completo y explotaron al mismo tiempo. Era como si hubieran esperado a que ella encontrara su liberación antes de permitirse perder el control. Sus semillas la chamuscaron. Sus pollas palpitaban y latían. Ella juró que los tres latidos se convirtieron en uno solo.


      A partir de ese momento, no fue consciente de gran cosa. Cada músculo se volvió flácido y ambos hombres se retiraron. No recordaba cuál de los dos encontró un paño, pero una vez que él la limpió, se acurrucó en el colchón y quiso quedarse dormida.


      Derek la abrazó por detrás y Hunter se deslizó por delante para que ella se agarrara.


      Derek tuvo que reacomodar su cabello para poder besar su cuello. "¿Te he dicho alguna vez que te quiero?"


      Sólo unas pocas veces. "No".


      "Bueno, yo sí".


      "Hunter, no recuerdo si alguna vez me dijiste que me querías".


      Hunter se dio la vuelta y la atrajo sobre él. "Si alguna vez dudas de mi amor, tendré que golpear tu trasero hasta que me creas".


      Se rió. Sus hombres eran los mejores del mundo.
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        * * *

      


      Durante las siguientes semanas, la vida fue maravillosa. La mayor parte de las noches las pasó con Derek y Hunter, haciendo el amor y aprendiendo más sobre ellos. Le presentaron de nuevo a los hombres que había conocido la primera vez. Después la llevaron a las otras casas que salpicaban el complejo. Eran residencias de los matrimonios y sus hijos. Todos eran tan acogedores que supo que había tomado la decisión correcta al venir aquí.


      Tal vez su mayor deleite era ver a Hunter y a Derek batirse, aunque Hunter era mejor y siempre ganaba a Derek. Al principio se tapaba los ojos cuando uno de ellos se atascaba, pero después de un tiempo no le molestaba tanto verlos sangrar porque la herida se curaba enseguida.


      Luego estaban Jeremiah y Mario. Eran unos boxeadores increíbles, mientras que Hércules y Casio destacaban en la lucha libre. Menos mal que todos ellos habían decidido no participar en las Olimpiadas porque habrían ganado con creces. Hunter le dijo que si hubieran querido competir, un análisis de sangre habría delatado su injusta ventaja.


      "¿Alguna vez se pelean entre ellos?"


      Hunter se rió. "A veces, pero son atletas tan afinados que podría ser peligroso que lucharan entre ellos".


      "¿Los huesos rotos tardan más en curarse?"


      "Desgraciadamente, sí".


      Cuando no estaba trabajando en una historia para el periódico, intentaba organizar su boda. Ya era finales de octubre y habían tenido una nevada.


      "¿Quieres una boda de invierno?" preguntó Hunter.


      "Tenía el corazón puesto en que la ceremonia fuera al aire libre junto al lago".


      "No hay nada más hermoso que Cala de la Pantera en invierno. Como hay humedad en las montañas, la nieve se adhiere a las ramas como el algodón de azúcar en una paja, pero si lo quiere fuera, me parece bien".


      La emoción la recorrió. "Quizá podríamos fijar la fecha para abril".


      Le besó la frente. "Cualquier momento está bien para nosotros". Dio un paso atrás. "¿Y tus padres? ¿Vendrán?"


      "No estoy seguro de que sea una buena idea".


      "¿Por qué?"


      "Mi mayor preocupación es exponer el recinto a personas ajenas".


      Sonrió. "Nunca trato de mantener a la gente fuera. Normalmente sólo invito a los dignatarios porque me parecen más interesantes".


      Si no vieran nada, le encantaría tener a sus padres aquí. "Eso me gustaría. Sé que el Sr. Diggers ha estado deseando echar un vistazo".


      Le guiñó un ojo. "Me aseguraré de mantener la puerta del cuarto de juegos cerrada entonces".


      Se rió. Su jefe no la dejaría ni oír el final si viera el banco de azotes y las cadenas que colgaban del techo. El reloj de la sala de estar sonó. "Tengo que irme. Kendis prometió que me ayudaría a elegir mi vestido de novia".


      "Me gustaría poder ir".


      Ella puso los ojos en blanco. "No puedes ver a la novia antes de la ceremonia". No importaba que aún faltaran meses para la boda. Le dio un beso rápido y se apresuró a salir.


      Jen había aprendido que todo lo que fuera más que un beso rápido resultaría en un revolcón en la cama, y no quería llegar tarde. Kendis había accedido a cerrar su tienda temprano, porque los fines de semana no estaban tan ocupados.


      Jen aparcó en Willow y se dirigió a la tienda de té. Kendis estaba recogiendo su bolso cuando entró. Kendis levantó la vista y sonrió. "Estoy lista".


      Sonó la campanilla de la puerta y Jeremiah y Mario la siguieron. Aunque se habían convertido en compañeros constantes, nunca habían conocido a Kendis. Esperaba que su amiga dijera que el local estaba cerrando, pero cuando Jen miró hacia ella, la mirada de Kendis estaba clavada en ellos, e incluso se le había aflojado la mandíbula.


      Jen se enfrentó a sus dos guardaespaldas. "Estamos a punto de salir para ir a buscar un vestido de novia para mí".


      Ninguno de los dos hombres se movió, pero la gota de sangre que resbalaba por la barbilla de Jeremiah detuvo su corazón. Dios mío. Kendis era la elegida para ellos.
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-DESCUBRIENDO SU DELEITE

          

        

      

    


    
      Espero que haya disfrutado de Protegiendo a su compañera. Eche un vistazo al libro 2, Descubriendo su deleite.


      


      Los metamorfos de pantera continúan su batalla con los metamorfos de tigre. Lástima que los jefes de seguridad tengan diferentes prioridades cuando se trata de su compañera. Y eso provoca un gran problema.


      


      Los jefes de seguridad de Cala de la Pantera, Jeremiah Jenkins y Mario DeBartelo, echan un vistazo a la talentosa rubia de piernas largas Kendis Leigh y saben que es su compañera. El problema es que con los cambiantes de tigre amenazando su seguridad, Jeremiah no dejará de lado su deber para perseguirla, pero Mario sabe que es ahora o nunca cuando se trata de Kendis.


      


      Cuando el conflicto entre los dos grupos se agrava, Jeremiah y Mario deben entrenar a nuevos reclutas obligando a Jeramiah a reprimir sus deseos personales. Cuando le dice a Mario que tome a Kendis para él, pero ella se niega. Quiere a los dos hombres.


      


      ¿Qué puede hacer para convencer a Jeremiah de que deje atrás su vida y se una a ella y a Mario en una relación amorosa de tipo menage?


      


      Aquí está el primer capítulo:


      


      La sangre goteaba por la barbilla del recién llegado un momento después de entrar en la tetería de Kendis Leigh. No sabía qué era más desconcertante. El hecho de que el hombre alto y musculoso con el crecimiento de un día pudiera estar herido o que él y su amigo, igualmente sorprendente, hubieran estado a punto de detener su corazón.


      Usando su pulgar, el desconocido limpió la evidencia de su posible herida, y ella finalmente encontró su voz. "¿Está usted bien?"


      ¿Había habido una escaramuza en el exterior de la que ella no había sido consciente? Nada la sorprendería en Deleite, Carolina del Norte. Constantemente se rumoreaban actividades extrañas.


      "No, señora. Debo haberme mordido la lengua". La barba incipiente de su barbilla ocultaba el rubor que ella creía detectar.


      "¿Te traigo una servilleta?" Así se hace, Kendis. Sigue avergonzando al pobre tipo.


      Escondió la mano que se había pasado por la boca detrás de su espalda. "Estoy bien".


      Cuando él se acercó un poco más, una extraña sensación recorrió su cuerpo. Sin duda, estos dos eran gloriosamente varoniles, pero fue su reacción visceral ante ellos lo que la dejó atónita. Había visto su cuota de tipos fuertes y culturistas antes, pero éste le había echado una mirada y actuaba como si quisiera comérsela para el almuerzo. Se le revolvió el estómago, pero en el buen sentido.


      Sin embargo, no era sólo la reacción de desmayo lo que la inquietaba. Este tipo tenía sus pensamientos mentales revueltos al igual que su cuerpo. Cuando había vivido en California, había visto con frecuencia a estrellas de cine. La emoción al verlas provenía del derecho a presumir y no de estar cerca. Nunca se le habían revuelto las entrañas.


      Hacía sólo cuatro meses que había llegado a la ciudad, pero había hecho una buena amiga en Jen Anderson, que afortunadamente no parecía afectada en lo más mínimo por estos dos gigantes. Teniendo en cuenta que Jen acababa de enganchar a dos de los solteros más atractivos de la ciudad, no era de extrañar que sólo tuviera ojos para los dos hermanos Black.


      "¿Kendis?" Jen le puso una mano en el brazo.


      El sonido de su nombre rompió su mirada. "Sí. Lo siento".


      Jen se enfrentó a los magníficos hombres. "Vamos a buscar mi vestido de novia perfecto, así que ustedes dos no tienen que rondar". Se enfrentó a Kendis. "Hunter y Derek son bastante sobreprotectores, y Jeremiah y Mario aquí son como mis guardaespaldas".


      Guardaespaldas. Eso tenía sentido. A Kendis ciertamente no le importaría que custodiaran su cuerpo. Basta.


      El más bajo de los dos, que medía al menos un metro ochenta de hombre macizo, dio un paso hacia ella y le tendió la mano. "Soy Mario DeBartelo. Como dijo Jen, trabajamos para los hermanos Black".


      Jen había mencionado que, como Hunter y Derek eran tan ricos, la gente a menudo intentaba robarles. Ahora que Jen era su prometida, temían que alguien quisiera hacerle daño. De ahí la razón de los guardaespaldas.


      En el momento en que Kendis estrechó la mano de Mario, juró que una pequeña corriente eléctrica pasó entre ellos. Debían de haber arrastrado los pies por el suelo y haber creado electricidad estática o algo así, porque no existía una conexión instantánea entre dos o más personas.


      "Soy Kendis Leigh. Soy la dueña de Delicioso Teas".


      Si eran los guardaespaldas de Jen, probablemente ya habían investigado sus antecedentes para asegurarse de que estaba en regla y no supondría una amenaza para su protegida.


      Jen pasó un brazo por el de Kendis y tiró de ella hacia la puerta. Su amiga se inclinó más cerca. "El otro gigante es Jeremiah Jenkins. Es el jefe de seguridad de Cala de la Pantera". Por la forma en que Jen tenía esa sonrisa de sabelotodo, su amiga probablemente había detectado que algo peculiar había pasado entre ellas.


      Como si hubiera salido de la niebla, Jeremiah también le tendió la mano. "Encantado de conocerte, Kendis". Le encantaba cómo se tomaba su tiempo para decir su nombre, como si su lengua acariciara cada sílaba.


      "Chicos", dijo Jen. "Tenemos que irnos. Estamos comprando el vestido, ¿recuerdan?" Aunque no se casaría hasta la primavera, Jen quería empezar a buscar ahora.


      Mario abrió la puerta y todos salieron. Mientras Kendis colocaba la llave en la cerradura, se inclinó hacia ella. "¿Hay alguna manera de que Jeremiah y yo te convenzamos de que te unas a nosotros para socializar un poco en el bar The Black Cat esta noche?"


      Su cerebro se congeló. El codo de Jen en su costado unos segundos después le permitió encontrar su lengua. "Claro".


      La risa cantarina de su amiga pareció romper el hechizo sexual. "Te enviaré un mensaje de texto con el número de Kendis para que le digas la hora y le envíes un suave recordatorio", le dijo su amiga a Mario.


      "Gracias".


      Después de que Kendis pegara una nota en la puerta sobre el cierre anticipado, Jen la sacó de la tienda. Los dos hombres se dirigieron al sur, a su sedán negro, mientras ambas subían al coche de Jen.


      Una vez que se cerró el cinturón de seguridad, Kendis inclinó la cabeza hacia atrás. "Cuéntame todo sobre ellos. Dios mío. Y yo que pensaba que sus dos hombres eran las criaturas más guapas que pisaban la tierra".


      "No son criaturas".


      Por la mirada divertida que cruzó la cara de Jen, Kendis había cometido un gran error. "Lo siento". Aunque juró que Jen las había llamado así cuando las conoció.


      Jen agitó una mano. "Sé que lo dijo en el mejor sentido. Son bastante imponentes. Al principio tenía miedo de Jeremiah, pero después de conocer a ambos, me di cuenta de que son los tipos más dulces".


      Dulce no era la palabra que esperaba que Jen utilizara como adjetivo, pero se alegraba de que la trataran bien. Queriendo dirigir la conversación en otra dirección, Kendis se centró en su paseo de compras. "Dime qué tipo de vestido te estás imaginando".


      Jen se rió. "Antes de buscar un vestido, creo que tenemos que llevarte de compras para tu cita caliente de esta noche".


      Puede que fuera una cita caliente, pero salir con los amigos de un amigo a menudo resultaba complicado. ¿Y si no les gustaba? "Tal vez debería cancelar. No creo que sea su tipo. Además, si no funciona, te pondrá en medio, y no quiero eso".


      "Tonterías". Jen se detuvo en el semáforo. "Créeme cuando digo que estoy segura de que te adorarán. Por la mirada de sus ojos puedo decir que eres perfecta para ellos".


      Hasta aquí ese argumento. Le encantaba la actitud optimista de Jen, pero comprarse ropa ahora mismo, cuando su dinero era realmente escaso, no era lo más inteligente. "No tienes que tomarte ninguna molestia. Puedo ponerme la blusa que te presté cuando te enrollaste con tus hombres".


      Jen negó con la cabeza. "Jeremiah y Mario ya me lo han visto". Giró a la izquierda del bulevar MacLeash hacia el centro comercial. "Te diré algo. Será mi regalo. Después de todo me estás ayudando con la compra de mi vestido, y cerraste tu tienda temprano para mí".


      Probablemente Kendis no habría tenido muchos clientes de todos modos, pero el cierre podría haber molestado a alguien. "Gracias, pero a cambio tienes té gratis durante un mes".


      Jen sonrió. "Es un trato".


      Kendis estaba emocionada y nerviosa al mismo tiempo, pero esa personita dentro de su cabeza le decía que esos hombres podrían ser los adecuados para ella.
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        * * *

      


      Tan rápido como pudo, Jeremiah corrió de vuelta al coche y subió al lado del conductor. Mario parecía estar tomándose su tiempo para volver. Era como si quisiera saborear la idea de tener una compañera, que era lo último que Jeremiah necesitaba en este momento. Tenía que dedicar todo su tiempo a entrenar y trabajar en el plan para acabar con La Espada. Después de todo, le debía su vida a la Cala de la Pantera, y una mujer sólo se interpondría en su camino.


      ¿En qué había pensado al dejar que Mario le convenciera para entrar en la tienda? Desde la primera vez que había visto a Kendis, supo que sería peligrosa, aunque nunca pensó que sería la indicada para ellos. De haberlo sabido, nunca se habría acercado tanto.


      Mario subió. "¿Qué prisa tienes, tío?"


      "¿Por qué la invitaste a salir?"


      Su amigo se retorció en el asiento. "¿No eras tú el que no podía controlarse cuando te acercabas a ella?"


      "No me estaba concentrando". Le robó la mente, lo que era una sentencia de muerte para alguien destinado a proteger la Caleta.


      "Mentira. Es nuestra compañera, y lo sabes". Mario se cerró el cinturón de seguridad, actuando como si Jeremiah estuviera a punto de volverse loco y condujera como un maníaco.


      "Eso puede ser cierto, pero no hay ninguna ley que diga que tenemos que reclamarla ahora. No tengo tiempo para entretenerla. Ya sabes cómo era yo cuando vivía fuera del recinto". Metió la llave en el contacto y lo puso en marcha.


      "Sí, pero no pudiste evitar que tus padres no quisieran vivir una vida de cambiaformas".


      "Es más que eso. Cala de la Pantera le dio sentido a mi vida, y no los defraudaré. Por nadie, ni siquiera por nuestro compañero". De todas las personas, Mario debería entenderlo. Él había venido de la misma comunidad estirada. La Cala había acogido a los dos jóvenes novatos hace años y los había tratado como a su familia. "Es especialmente importante mantener la concentración ahora que La Espada ha vuelto a brotar".


      "Te escucho".


      Como su responsabilidad era asegurarse de que Jennifer estuviera a salvo, aceleró para no perderla de vista. La última vez que se había descuidado, La Espada la había secuestrado. Un paso en falso más y Jeremiah decepcionaría no sólo a Hunter, Derek y a todo el grupo, sino también a sí mismo. No quería volver a vivir ese infierno.


      Mario cruzó los brazos sobre el pecho a la defensiva. "No me digas que estás dispuesto a renunciar a nuestra única oportunidad de compañera por culpa de La Espada. Podemos solucionarlo, sabes. Tienes que darle una oportunidad al menos por una noche".


      Pasar el resto de sus doscientos cincuenta años solo nunca había sido su plan. "Quizá esta vez".


      Mario sonrió. "¿Viste la forma en que sus tetas se apretaban contra la blusa o cómo sus piernas tenían una longitud de un kilómetro?" Mario se recostó en el asiento. "Tío, me imagino lo que se sentiría al tener esos bebés envueltos en mi cintura mientras me la follo".


      "Cállate. Estás siendo grosero".


      Mario se rió. "Te he pillado, ¿verdad?"


      Sabía lo que Mario estaba tratando de hacer, y Jeremiah no lo apreciaba. "Sabes que tenemos un trabajo que hacer".


      "Una noche. Es todo lo que pido. La llevamos al bar, comemos algo bueno, nos damos un revolcón en la pista de baile y la llevamos a casa. No nos iremos más que unas horas".


      Conocía a Mario. No terminaría ahí. "Ella esperará más".


      Su mejor amigo se encogió de hombros. "Entonces saldré con ella... solo. Si crees que no puedes controlarte, no tengo problema en que se enamore de mí".


      Jeremiah apretó más el volante. Mario no entendía nada. "Sabes muy bien que tenemos que compartir a nuestro compañero, y también sabes que no defraudaré a Cala de la Pantera".


      "No te lo estoy pidiendo".


      Esforzándose por no acelerar, Jeremiah se volvió hacia el centro comercial. "No es el momento adecuado".


      "La Espada puede esperar unas horas. Hércules y Casio pueden ser nuestros ojos y oídos mientras estamos con ella".


      Sus ayudantes eran buenos hombres y probablemente podrían manejar cualquier cosa que se presentara. "Ya oyeron a nuestro soplón. Están planeando otro atentado cerca de Washington, D.C. pronto".


      "Todo es mentira".


      "Sólo una vez. Eso es". Mario levantó una mano. "Le prometo que seré el perfecto caballero, así que no se preocupe. Le haré pasar un buen rato, pero eso es todo".


      "Claro que sí".


      Pequeño bastardo engreído. Por mucho que odiara admitirlo, su amigo podía tener razón. Jeremiah nunca sería feliz sin ella
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        * * *

      


      Aunque sólo eran las siete de la noche de un viernes, el bar Gato Negro estaba bastante lleno. Menos mal que Mario había pensado en llamar al dueño y reservar un reservado para ellos, ya que no quería que Kendis tuviera que sentarse en la barra para cenar. Esta era su futura compañera de la que estaban hablando, y ella se merecía lo mejor, incluso si Jeremiah se negaba a que este fuera el momento adecuado para cortejarla. Diablos, si no la vigilaban, alguien más se la llevaría, y eso significaría que él y Jeremiah estarían solos por el resto de sus vidas.


      Después de que Mario la hubiera visto a través del escaparate la semana pasada, supo que era especial. Cuando les había hablado a sus jefes, Hunter y Derek, sobre ella, ambos les habían hablado a él y a Jeremiah sobre lo que podían esperar en cuanto a su respuesta física cuando se acercaran a ella, pero Mario no había previsto lo que su delicioso aroma haría en su cuerpo. Le había costado mucho obligar a su polla a permanecer en sus pantalones.


      Jeremiah tuvo una reacción aún peor. En cuanto entraron en su tienda, se desató el infierno. Si su amigo no se ponía las pilas, echaría a perder su única oportunidad de tener una compañera.


      La anfitriona les mostró a los tres su mesa reservada. "Aquí tienen, amigos".


      Mario miró a Kendis cuando se deslizó en la cabina junto a él, e interiormente sonrió al recordar su preocupación cuando vio la sangre en la barbilla de Jeremiah. Para asegurarse de que él mismo no estaba chorreando sangre, se lamió los labios y, afortunadamente, no detectó ningún sabor acerado procedente de su boca.


      Julia, la camarera, se apresuró a acercarse a su mesa en cuanto los vio. Pobre chica. Cuando Jennifer entró en la vida de Hunter y Derek, Julia había centrado su atención en ellos. Si alguna vez se quedaba a solas con la camarera, tendría que decirle que tanto él como Jeremiah estaban ahora fuera del mercado. Sus dos padres eran metamorfos, pero no debieron explicarle los hechos de la vida. Algún poder superior eligió a su compañera por ellos. Aunque no fuera justo, la mujer no podía decidir si ella era la adecuada para ellos.


      Todavía no podía creer que hubieran encontrado su verdadero amor. Noventa y dos años era mucho tiempo para esperar a la mujer adecuada.


      Sintió la tensión que irradiaba su amigo y se miró las manos. "¡Jeremiah!" Mario le dio un codazo por debajo de la mesa. Sus manos. Escóndelas. Jeremiah las metió debajo de la mesa.


      Julia tomó la orden de bebida de Kendis y luego la suya. Se volvió hacia Jeremiah, que parecía estar en otra aventura de la Espada. Julia frunció las cejas, claramente queriendo saber qué quería beber.


      Jeremiah levantó la vista y una oleada de preocupación cruzó su rostro. "Un whisky con hielo".


      La falta de concentración de Jeremiah respecto a su entorno le alarmó. Como jefe de seguridad, su amigo siempre estaba atento. ¿Qué le pasaba? Tenía que ser el efecto de Kendis sobre él.


      Cuando Julia terminó de garabatear los pedidos en su libreta, se volvió hacia la barra. Mario se inclinó más hacia su futura compañera y aspiró su tentador y florido aroma. Aunque su cuerpo reaccionaba con fuerza al estar cerca de ella, parecería evidente lo mucho que le había afectado si se ajustaba las pelotas delante de ella.


      Para asegurarse de que sus dientes no habían empezado a alargarse, pasó la lengua por el borde de la forma más discreta posible. Todavía no estaba preparado para explicar que eran metamorfos. Si le daban la noticia demasiado pronto, seguro que huiría.


      Mario necesitaba decir algo para romper el hielo. "¿Qué le ha traído a Deleite?" La tetería sólo llevaba abierta unos meses. Antes de eso, el escaparate había sido una oficina inmobiliaria.


      Miró hacia abajo. "Salía con alguien que se mudó a Deleite y le seguí hasta aquí".


      Su mano se apretó en la dirección no deseada. "¿Qué ha pasado?" Seguramente él estaba fuera de juego o ella no estaría con ellos.


      "Chuck era abogado de la Compañía Minera Vulcan".


      Algo se agitó en el fondo de su mente. "Me he enterado del escándalo de allí". Sus hombros se desplomaron, y él estuvo tentado de acercarla y quitarle la tensión. "¿Estaba tu hombre involucrado?"


      "Me temo que sí. Nunca me dijo exactamente lo que hizo, pero está claro que fue ilegal. Cuando se dio cuenta de que la policía estaba tras él, Chuck se fue en mitad de la noche, dejándome a mí el pago de la cuota para romper el contrato de alquiler".


      Mario estuvo casi tentado de encontrar a ese tipo y darle una paliza, pero eso podría despertar la simpatía de ella hacia su antiguo novio, así que lo dejó pasar.


      "Lo siento mucho". Esperaba que ella no pensara que él y Jeremiah harían algo así.


      Inhaló y sus pechos se hincharon por encima del divino top rosa que acentuaba su pelo castaño claro. Gimió interiormente al imaginarse chupando sus rosadas tetas y llenándola con su rígida polla.


      Tranquilícese. ¿Cómo demonios iba a mantener una conversación informal y no delatar su condición de metamorfo si seguía centrándose en hacer el amor con ella? Inhaló para apartar los pensamientos carnales que corrían por su mente.


      Julia salvó el día entregando sus bebidas. "¿Puedo ofrecerle algo más?" Él deseaba que ella no le mirara con tanta nostalgia. Era una chica agradable, pero no la adecuada para ellos.


      "No. Estamos bien por ahora".


      Julia había llegado a la mitad del camino de vuelta al bar cuando unos cristales se hicieron añicos al otro lado de la sala, llamando la atención de todos. Chris Blandon, uno de los hombres que trabajaba en la cantera local, debió de cabrear a Sam Johnson, el propietario de la gasolinera local, porque antes de que nadie pudiera detenerlos, los dos taburetes del bar cayeron al suelo con un golpe seco, y la pelirroja sentada junto a Sam empezó a gritar.


      Mario buscó al dueño para que detuviera la pelea, pero Alexandre debió entrar en la trastienda para conseguir más licor.


      Quizá debamos hacer algo, telepateó Mario. Como estaba sentado al lado de Kendis, asintió para que Jeremiah detuviera la pelea. Chris cogió su botella de cerveza y rompió el fondo en la barra. "Cielos". Si esto se iba de las manos, no se sabe cuántos saldrían heridos. "Quizá se calmen solos". Mario realmente no lo creía, pero quería calmar a Kendis, que se había agarrado a la parte inferior de su camisa como si fuera un salvavidas.


      Justo cuando dijo eso, Sam lanzó un uppercut a la cara de Chris. Tropezó hacia atrás y se estrelló contra el regazo de una señora cercana. Eso hizo que su acompañante se levantara de un salto.


      Jeremiah se enfrentó a Mario. "¿Piedra, papel o tijera?"


      "Claro, no necesitamos que se nos estropee el bar. "
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        * * *

      


      Han disparado por ello. Mierda. Jeremiah perdió.


      Mientras se deslizaba fuera de la cabina, Kendis le agarró la mano. "¿Qué vas a hacer?"


      Apreció que ella pareciera asustada por su bienestar, pero no debía preocuparse. Había pasado los últimos sesenta años perfeccionando el arte de la lucha.


      "Control de daños, cariño. No te preocupes por mí. Estaré bien". Le guiñó un ojo y se tiró de los pantalones. Como muchos se habían agolpado para mirar embobados, tuvo que abrirse paso entre los curiosos. Aunque nadie en la ciudad sabía que era un experto boxeador, a lo largo de los años había demostrado ser bastante capaz de ganar una pelea. Sin embargo, nunca había ganado por un gran margen, ya que eso habría llamado demasiado la atención.


      Jeremiah esperaba que hablar con los hombres pudiera ayudar a calmarlos a pesar de que parecían decididos a darse una paliza. "Oye, Sam. Llevémoslo..."


      "Cuidado con el-"


      Eso fue todo lo que oyó de la advertencia de Mario antes de que alguien a su lado le diera un puñetazo en un lado de la cabeza. Mierda. Aunque siempre podía intuir el siguiente movimiento de un oponente, por alguna razón sus habilidades de radar se habían bloqueado. Rezó para que no fuera el hecho de estar cerca de Kendis lo que había atrofiado sus habilidades.


      "-Golpe de izquierda", terminó Mario.


      "Un poco tarde, amigo", gruñó Jeremiah.


      Su cabeza se agitó, pero todos sus instintos se dispararon. Agarró a Sam por el cuello y lo apartó de Chris. Ignoró al tipo que le había golpeado pero consiguió girar el hombro a tiempo para bloquear otro gancho de derecha. El puñetazo dolió sólo un segundo.


      "¿Tienes algún problema, Jeremiah?" gritó Mario. La risa en la voz de su amigo le hizo concentrarse.


      Jeremiah miró hacia la mesa. Kendis tenía un nudillo en la boca.


      Otros tres hombres debieron decidir que una pelea animaría su noche de viernes y se unieron a la refriega. Aunque podía rechazar algunos golpes y seguir pareciendo humano, ganar una batalla contra cinco a la vez era un poco exagerado, a menos que decidiera ejercer su verdadera fuerza.


      Podría necesitar algo de ayuda aquí.


      Jeremiah empujó a un par de hombres hacia la multitud entre que esquivaba unos cuantos puños más. No quería que su destreza pareciera demasiado grande. Por eso pensó que si Mario le ayudaba, podrían evitar que la pelea se saliera de control.


      No quiero dejar a Kendis.


      Con la suerte que tenía, algún imbécil se acercaría a ella y trataría de levantarla en cuanto Mario se uniera, lo que le haría entrar en otra refriega no deseada. Aunque, para ser sinceros, pelear era lo que más le gustaba de la vida.


      Tienes razón. No te muevas.


      Otras tres sillas acabaron destruidas. Para entonces, el propietario, Alexandre, había acudido a ayudar. El dueño también era un cambiante de pantera, aunque ningún habitante del pueblo conocía su condición de tal.


      Si Jeremiah no tenía cuidado, los veinte hombres del bar se le echarían encima. "A la mierda". Cogió a Sam por la cintura con un brazo y a Chris con el otro. Le dieron patadas y puñetazos, pero se las arregló para sacarlos por la puerta. Los dejó en el suelo y empujó a los hombres hacia atrás. "Podéis mataros aquí fuera. Manténganse fuera del bar hasta que se calmen. ¿Oísteis?"


      Ambos le miraron fijamente durante un segundo, probablemente habiendo olvidado lo que había iniciado la pelea en primer lugar. Jeremiah se apresuró a volver al interior. Su acto de cargar debe haber hecho que los otros se pongan sobrios o bien no vieron ninguna razón para pelear en el momento en que los instigadores estaban fuera de la vista.


      Se deslizó en la cabina. "Lo siento".


      La boca de Kendis se abrió. "Su labio está cortado".


      Podría haberle demostrado que sus ojos la engañaban, pero cuando ella le levantó la mano y le frotó un pulgar sobre el nudillo magullado, se le removieron las entrañas. Tan educadamente como pudo, recuperó su mano de su agarre y dirigió su atención a la destrucción del bar. Eso ayudó a calmar la testosterona que golpeaba su cuerpo.


      Cogió una servilleta de papel y se la pasó por la boca. Desde el momento en que se había partido el labio hasta ahora, debería haberse curado. Retiró la servilleta ligeramente ensangrentada y pasó la lengua por el borde, sin detectar ninguna abertura. "¿Ves? Nada. Seguro que la sangre salió de dentro de mi boca".


      "¿Cómo es posible que cinco o seis hombres te hayan atacado y sin embargo sólo tengas un nudillo magullado?" Ella se deslizó fuera de la cabina y se acercó a su lado. Él contuvo su gemido mientras ella le pasaba la mano por el brazo como si quisiera ver si se había roto algo.


      Era ahora o nunca. "No soy humano". Contuvo la respiración, esperando su respuesta. Si eso no la asustaba, no estaba seguro de qué lo haría.


      Ella sonrió. "Oh, ya lo entiendo. Eres uno de esos cambiadores de pantera que todo el mundo dice que vive en Cala de la Pantera".


      Estaba pescando, pero si le decía la verdad, la rechazaría en un instante. "De hecho, sí. Tanto Mario como yo tenemos casi cien años, y podemos transformarnos en panteras. Pero incluso como humanos, somos unos luchadores superiores, y podría haber hecho un gran daño si lo hubiera elegido". Se alegró de su exposición clara y desenfadada de los hechos.


      Su risa salió ligera, como si estuviera alimentando la tradición local. "Supongo que los hombres de Jen también son panteras".


      "Claro, muchos de los habitantes del pueblo lo son. Apuesto a que has servido el té a muchos de ellos sin saberlo".


      Ella sonrió como si realmente estuviera disfrutando de su historia. "¿Los metamorfos beben té?"


      Señaló con la cabeza a su amigo. "A Mario le encanta".


      Kendis se acurrucó más y puso una mano en su muslo.


      Ayúdame. Sácala a bailar.


      A Mario le encantaba dar vueltas por la pista. Aunque no vivían en el Salvaje Oeste, a lo largo de los años habían destacado en muchas cosas, y el baile era una de ellas.


      Mario se deslizó fuera de la cabina. "¿Quieres darle una vuelta a los dos pasos? Creo que Jeremiah necesita dejar que disminuya la adrenalina de la pelea".


      Dios. No me hagas parecer un cobarde.


      Mario sonrió. Ahora es toda mía.


      


      El fin
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